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1 N T R O D U C C I O N 

Esta investigáci6n se circunscribe al estudio de -

Adolf Hitler, su Movimiento Nacional Sociallsti revolucionari~ 

y la marca que imprimieron en la Historia de Alemania, y en el 

contexto hist6iico universal, 

El tema central de esta t~sis tiene como objetivo, 

averiguar si Hitler y sus segundos al mando tomaron los princi 

pios de organizaci6n y acci5n polftica, y los instrumentos y 

métodos de agitaci5n revolucionaria marxista-leninista de ma-

sas para tlegar al poder. Y si asr fue, en qué medida lo hi

cieron, y cuál fue la variant~ polftica que Hitler emple5 para 

conquistar el dominio de la comunidad polfticamente organizada, 

en vez de seguir con una lfnea de ~salto al poder por medio de 

un golpe de estado, qu~ conducirfa a Alemania a una guerra ci

vil, Optar por una revoluci6n violenta, desde abajo; hubiera

conducido al ·Movimiento de Hitle~, al ~iesgo de tener que enea 

rar un encuentro devastador con las Fuerzas Armadas de la Rep~ 

~lica de Weimar, los partidarios de la Social democracia, y -

del Partido Comunista Alemán, lo que no permitirfa grandes po

sibilidades de éxito para la causa nazi, 

Este estudio pone de manifiesto la trascendental ·im

portancia que_ tuvo la propaganda oral y escrita para el desen

volvimiento l~preslonante del nacional socialismo, y la atenta 

dedlcaci5n que flitler puso a ésta, por ser un recurso vital p~ 

ra el éxito de las actividades emprendidas por un agitador pr~ 

fesional, y ~evolucionario ae tiempo completo, 
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Asimismo, se se~alan las Innovaciones del equipo 

Hltler-Goe~bels, y los medios técnicos como radios, alJoparla~ 

tes, .grabationes en disco~; utilización de ~utomóvJles, avio-

nes, etc., que fueron empleados para real iza! campa~as exlto-

sas de.lai:-go alcance y permaneela entre las mlll"titudes alemanas, 

El -lande esta investigación es el siguiente: 

El primer capftulo constituye la primera faceta de 

la ·parte medular de la investigación, ya que en éste se hace -

una relación de lo que )e ofreció gratuitamente~ Hitler el 

acervo revolucionario especfficamenJe leninista. Las ~ugeren

cias y opciones argumentadas por Lenin en sus escritos, al 

partido obrero de masa~; las lecciones sobre Partido Revolucio 

narlo, tareas de partido, técnicas polfticas, la. obligatorieda~ 

de ser agitadores y revolucio_n.arios profesionales, y Ja· forma

ci6n y adiestramiento de nuevos elementos para intensi~icar -

la labor polftica de masas, El concepto de doble poder; las -

bases pa~a piensa y propaganda que fueron perfeccionadas, enr! 

quecidas, y superadas, -al contar con medios de difusión de laL 

go alcance como 1a rad)o y los discos fonogr§ficos, Los recur 

sos del terrorismo ... la clandesti-nidad y .la organizaci6n revo

lucionaria que proponfa Lenin. 

Es necesario aclarar que si en algunas lfneas se ha

ce mención a la ascendencia hebrea de Karl Marx, o al ·asunto -

Judfo, no se debe a que estemos animados por el antisemitismo, 

sino, más bien, a que es importante dejar asentado ese dato, 

ya -que result-a indispensable tenerlo en la mente en el mome'nto 

de explicar, por qué si Hitler fue tan ~ntisemita, antimarxis

ta, y antibolchevista, no rechazó ad6ptar l~s métodos e lnstr~ 

mentos. polfticos comunistas, mientras que atacaba celosamente

la doctrina l!'arxlsta, a sus adeptos, y a los "Judfos". 
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En el segundo capftulo se desarrolla el tema que se'.: 

refiere a ·la manera como Hitler y sus segundos adoptaron los -

principios leninistas para hacer del NSDAP un partido de'masas. 

P~r qué Hitler se ostentaba como gran conocedor de los métodos 

marxista leninistas. El modo como estructuró al Partido Nacio 

nal Socialista, con una autoridad única central. y la importan 
' , -

cia que le dedicó· a los renglones de prensa i propaganda, y de 

manera fundamental a la labor polftica de agi·ta-ción revolucio

naria desplegada por los tribunos u oradores profesionales pa

ra convencer a las multitudes e i~cllnarlas a simpatizar .Y ~p~ 

y ar a I na z i s mo • 

La formación de la milicia o ejército de pa·rtido,.yel 

aprovechamiento de las tendencias políticas en los grupos so-

ciales alemanes, El tipo de estrategia y táctica seguido por

el F'ührer, y las razones que tuvo para emplear el terror y la

violencia ffsica contra l~s marxistas, 

El capítulo tercero c0nsiste en una reseña de los -

principales acontecimientos históricos de la República de - -

Weimar, de 1919 a 1928, y la ubicación del Partido Obrero Na-

cional Socialista Alemán con respecto a su activid~d en el mar 

co del estado republicano alemán. 

El capítu·lo cuarto, que es la visualización de· la -

táctica de Hitler durante los años dela crisis económica mun-

dial, La lucha emprendida contra el Plan Young, contra las -

medidas decretadas por los cancilleres BrÜning, Von Papen, y - -
Schleicher, y la manera como llegó a ser un partido de masas

el NSDAP, contando con una organización de tipo leninista, con 

el objeto de convertirse en ~n E~tado dentro del Estado. 

El último capítulo donde se interpreta la capacidad

revolucionarla de Hitler una vez que ha alcanzado el poder, la 

importancia de hacer una revolución desde arriba, legal, y el-



asalto al poder con apoyo y fel icitaclón de la Reichswehr; los 

capitalistas, la nobleza, y el presidente Hindenburg, 

Toda esta investig~ción nos lleva a unas conclusio-

nes comprendidas en el epTlogo de esta obra, las cuales dan -

punto final al trabajo, y nos dan una respuesta concreta acer

ca de si ha sido demostrada la hipótesis planteada, 

r 
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ENCUENTRO CON EL MARXISMO LENINISMO. 

Hitler vivió en Viena de 1907 a 1913. En sus dos -

primeros años de permanencia en dicha ciudad fue rechazado dos 

veces en la Academia de Bellas Artes a la que aspiraba ingre-

sar. En 1908 compartió su vivienda con su amigo Au_gust Kubizek. 

En 1909 vagaba desanimado ~espuEs de entera~se de que no habia 

sido aceptado, en definitiva, en la Academia, a pesar de haber 

contado con la ayuda de Alfred Ro11er, destacado ~scenógrafo -

y profesor en la Escuela de Artesania de Viena. 

Es el año en ~ue aprovecha la ausencia momentánea· de 

su amigo para separarse de él, en ~ez de verle de frente y de

cirle simplemen~e que había fracasado. Atrás quedaban unos -

sueños más. Su vergüenza por el revés superó con mucho la en

trañable amistad que le unía a Kubizek, y sin decir palabra, -

ni dejar nota alguna desapareció. En lo sucesivo, la "diosa -

miseria" se hermana.ría con su misantropia, aunque a decir ver

dad, la miseria aGn no le alcanzaba- del todo~ Se hállaba qu~ 

brantado espiritualmente. Le parecía que todo lo establecido

le había humillado, que las personas sabían de su desgracia. -

Tenía que ocultarse; es así como llega a habitar los asilos P!. 

ra hombres al poco tiempo •. 

Mientras eso llegaba, Hitler ya se encontraba aloja

do en un piso alquilado en una casa ubicada en el distrito mu

nicipal 15, Felberstrasse 22, puerta 16. El jove~ Hitler dir! 

gía su vista hacia el mundo que le rodeaba buscando responsa--., 
bl~s. El mundo. burgués no le comprendia, no le hab1a aceptado 

como "genio precoz", por lo tanto consideraba a 1~ burguesia -

como su enemigo. El rencor saturaba las ideas que anidaban en 

su mente. 

Seguía recibiendo sus aensualidades por concepto 

de la herencia, pero le asaltaba el temor de verse algGn dia -
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proletarizado, empobrec.ido; empero. nada hacia por economizar_, 

por ahorrar.. C9ntinuaba vistiendo con esmero pequeño-burgués, 

asistía a la ópera habitualmente. y frecuentaba los teatros .y

cafés de 1 a gran met:ró.pol i ~ienesa. Para sentirse más a tono, 

recurría a un lenguaje cuidadoso y selecto, a refinar sus mod~ 

les, a distinguirse por su reserva y discreción. No obstante, 

su rebeldía reforzada r su rencor creciente le acompañaban siem 

pre. 

Pero esa rebeldía no alcanzaba el nivel que le hubi!, 

ra puesto en contra del orden burgués por completo. En verdad, 

él admiraba todo lo establecido por la burguesía, no deseaba -

por ntngGn concepto destruirlo sino más bien conservarlo. ~n

cuanto lo preservara podría affrmarse a sí mismo, y poseer -al-
,-

go de ese múndo con el que se sentía identificado. Ofendía .y-

atacaba a la burguesía porque se creía incomprendido y rechaz~ 

do por e 11 a. Su más ~rande deseo era ser parte de to.do ese- or 

den, de esa clase que parecía cerrarle las puert~s. 

Se mostraba poco interesado en todo cuanto fuese 

innovador o vanguardista en arte o en política. Lo _rechazaba

sin tomarse la molestia de comprobar si era negativo para la -

civilización occidental. 

El marxismo le desagradaba. Hitler era un rebelde,

pero no un revolucionario que pudiese sentirse identificado -

con los marxistas, anarquistas. sindicalistas, etc·., con los -

que tuvo que convivir en Vie~a. No ejercieron atracción sobre 

él porque era un individuo absurdo. contradictorio, que ataca

ba el orden burgués pero se erigía en su mejor defensor cuando 

los socialistas, entre otros. atacaban a la burguesía, e inci

taban a la sedición. Le exasperaba que se atacara y rechazara 

a la nación, la patria. la escuela, la religión, el estado. e_l 

imperio. A él, al rebelde, le aolestaba que los marxistas ata 

caran lo establecido, cuando lo aás lógico hubiera sido que se 
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uniera a ellos si en verdad estaba resentido y listo a cargar

contra ese edificio aristócrata-burgués que se veía minado y -

sacudido (1), 

Es el período de la asimilación initt~I de antisemi

tismo, abrevado en las revistas raciales como la que escribía

el monje exclaustrado J6rg Lanz von Liebenfels, donde danzaban 

en lucha los rubios arios creadores heroiéos coñtra los indivi 

duos de razas inferiores, denominados 11 chandalas", "simios", y 

11 mo.rralla 11 , La revista, altisonante en sus tramas, se titula

ba Ostara (diosa germánica de la primavera), pero no era el -

ejemplar más destacado de las ideas de Liebenfels, ya q~e su -

obra titulada "Teozoología o ciencia de los simios sodomíticos 

y del dios Electrón, Una introducción a la filosofía más anti 

gua y original del principado y de la nobleza", se llevaba la

palma, 

En Ostara, el autor se erigía en profeta al propug-

nar la esterilización, los trabajos forzados y. la deportación

de los individuos de razas consideradas inferiores, además de

insistir en que el medio para acabar con tales inferiores con

sistía en aplicar 11 pogromos 11 , y liquidaciones rituales, En. -

verdad que el nazismo le debió mucho a Lanz, quien fue conoc·i

d~ personalmente por Hitler en Viena, cuando el joven le soli

citó algunos ejemplares atrasados de la revista, 

Debemos de reconocer que se impresionó más por esas

ideas que por la situación de miseria a la que se iba aproxi-

mando fatalmente, El solitario Adolf se sentía arrebatado por 

la fantasía desplegada en tales relatos, conducido por una -

desgastada reacción hacia lo que representaba el Imperio aus

trohGngaro, hacia su rebeldía ambigua, hacia su constitución -

como agresivo fanático agitador, 

Aprendió a odiar a la socialdemocracia, a apreciar -
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el nacionalismo .a ul-tranza y el pangermanismo - antisemita. A!!_ 

miraba profundamente a l9s adalides de tales tend~ncias én Vi~ 

na. Lo que tomó de Lanz se completó con lo apréndido de Sch~

nerer y Lüger para siempre. 11 Lanz, los cuadernos de Ost:ara y

la llteraturi de pacotilla le abileron, no pue-e negarse, la -

puerta trasera de la •ociedad a la que querra pertenecer. Pe~ 

ro era una entrada (2). 

En verd~d qu~ a Hitler se le encendró un odio cada -

vez más enfermizo pór los judfos y por la socia·ldemocracia, lo 

cual no le impedfa pensar que para destruirlos tenla que cono

cerlos y apr~nder de ellos todo lo necesario, como ideologfa,

organización, técnica y táctica. Por lo pronto, cuan~o iba a

los cafés a engullir pastellllós desaforadamente, acom~afiaba -

su gusto con lecturas de perió~icos socialdemócratas, que ar~ 

tos le dlvertfan y en otros momentos le hacfan encolerizarse,

mientras que en su mente tban permaneciendo datos organizati-
vos que no pasaban desapercibidos para él. Se detenta a leer

los volantes. de propaganda socialdemócratas, y~ escuchar a -

los oradores q1,1e exponhn-·[i'us proposiciones de lucha, métodos

y objetivos. 

Es asf como Hitler aprendió en Viena lo_s princ1p1os

de organización, de idea del partido y de la propaganda de ma

sas, estudiando los díscursos y la Prensa ~oclaldemócrata (3). 

Es interesante seftalar que Hitler seguramente tuvo en especial 

consideración a Lenln, que medraba en Europa Central y Orlen-

tal, prlmero como socialdemócrata y después· como bolchevi~ue -

desterrado volu~t~t1amente. Lo anterior no signífica que fue

s_~ leni.nfs.ta, ~-ino \que lmpl ica. que el joven Adolf leyó artfc!_ 

los y extractos de lenin, pues el brillante disidente ruso fo!_ 

mabá parte angular de la vang~ard-ia Internacional Comunista. 

Hitler tuvo que consultar el LQué hacer? de Lenin, 
publicado por primera ocasión en Stuttgart en marzo de 1902, 
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para enterarse y estudiar las proposic~ones de lucha_, los obj~ 

tivos, los princi~ios, los métodos y los instrumentos para ve!!. 

cer en ef combate de clases. El mismo, en su 1 ibro Hi Lucha -

señala perfectamente que su preocupación por estudiar a la so

cialdemocracia data desde sus años en Viena; y en concreto, -

declarar a Rauschnlng en 19J2 que "todo el secreto de la estra 

tegia moderna· reside en ias enseñanzas de 1~ revolutión. la -

he aprendido de los bolcheviques y no me av~rgüenza el decirlo

porque siempre es de los enemigos de quien más, se aprende. 

LConoce Ud. la teoria del golpe de Estadq? EstGdiela y enttin-

ces sabrá lo que debe hacer' (lt). 

"Yo no necesito caballeros; lo que me hace falta son 

revoluciones. De .,,ta doctrina de la revolución he hecho la ba

se de mi p~litica (S). 

Y a~regaba por 1931t~ una vez conseguido el poder: 

"Siempre he aprendido.mucho de mis adversarios. He~ 

estudiado la técnica revolutionaria en Lenin, Trotzky y otros= 

marxi"stas. Tambi~n la Iglesia tatól ica y los francmasones 11e

han abierto perspect·_has i'mposibles de encontrar en otra parte. 

Quien nada aprende de sus enemigos es un necio (6). 

En la ~poca de su "amistad" con Kubizek y Hanish, y

de su visita a los asilos de Viena, Hitler nos refiere que de

bió engolfarse leyendo y releyendo, estudiando y aprendiendo -

de los "rojos". Aunque podemos estar de acuerdo en qu_e, !.L.f!_
.e.!.!!!, la obra magna de Marx, no fue leida por Hitl"er sino más 

bien hojeada, porque el joven antisemita de Linz ·no entendfa -

ni le importaba la econo•ia polltica, y por otra parte no anda 

ba en busca de ser militante marxista, ni teórico o ideólogo,. 

comunista, sino tras lo práctico. 

En Mi Lucha señala las ocasiones en que tuvo que es-
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:''e' 
tudiarlos. No tene~bs una raz~n. de peso para dudar completa-

m,nte de ·sus asever.acio.ne·s, excepto en lo que concierne a la -

profundidad ihitia~ de sus incursiones en .el est~dio del socia 

1 ismo cientffico. R 

Su tercer visita a Viena la realizó después de morir 

su ·madre, y decidió permanecer ~lgunos aftos en ella. Ya no p~ 

dfa ser pintor académico, querfa ser arquitectb pero no podfa

estudiar esa carrera. Pintaba acuarelas y anuncios para sub-

slstlr. Su horas de descanso las empleaba en leer muchos li-

bros de variados temas. 

Por· aquellos aftos comprendió la importancia del mar

xismo y el judafsmo a los ·que consideró como pefigros espeluz

nantes para la existencia del pueblo alemán." Si antes habfa-

yo conocido e·.t partid.o Socialdemócrata sólo como espectador en 

algunos de sus mítines, sin penetrar no obstante en la mentalL 

dad de sus adeptos o en la. esencia de sus doctrinas, bruscame~'~ 

te debfa entonces p~nerme en contacto con los productos de - -

aquella "ideología". Y lo que quizás después de decenios hu-

biese ~currido, se realizó en el curso de p~cos meses, ~ermi-

tiéndome compren~er·que bajo la apariencia de virtud social y

amor al prójimo se escondfa una podredumbre. de. la cual ojalá· -

la humanidad libre a la tierra cuanto antes, porque de lo con

trario posiblemente serfa la propia humanidad la que de la tie 

rra desapareciese (7), 

Hitler deseó Impugnar las argumentaciones de los so

cialdemócratas, pero estaba en desventaja ya que desconocfa -

los puntos en discusión, por otra parte, aGn tenía ideas vagas 

sobre la doctrina marxista. Por lo que "fue así - dice Hi- -

tler- como empecé a investigar en las mismas fuentes de las:_ 

cuales procedfa la pretendida sabldurfa de los adversarios. -~ 

Lefa con atención libro por libro, folleto por folleto y dT~: 

tras dTa pude replicar a mis contradictores~ informado como-es 
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taba mejor que ellos mismos de su propia doctrina (subrayado-

mfo), hasta que un momento dado debió ponerse en práctica aquel 

recurso que ciertamente se impone con más facilidad a la ra- -

zón: el terror, la violencia. Algúnos de mis impugnadores me

conminaron a abandonar inmediatamente el trabajo amenazándome

con tirar•e desde el andamio. Como me hal·laba solo, consideré 

inGtil toda resistencia y opté por retirarme (8). 

Su empefio en constituirse en enemigo a~érrimo de los 

marxistas, crecfa ante la impresión que experimenta·ba al obser 

var las manifestaciones proletarias por las calles de Viena, -

dirigidas por los socialistas. Eran impresiones que 1~ llena

ban de una mezcla de pena y coraje, y qÚe le.hicieron ! legar a 

1·a i·dea de q_ue llsi frente a la socialdemocracia surgiere una -

doctrina superior en v~racidad 1 pero brutal como aquélla en -

~us métodos, se fmpondrfa la segunda, si bien ciertamente des~ 

pués de una lucha ten·az (9). 

TenTa la certeza de que la táctica polftica de la so 
- .... 

cialdemocracia respondfa al cálculo exacto de todas las debil i-: 

dades humanas, por lo que ··su. éxito era casi :-.;;.,.femáticamente se 

guro, excepto, si se encontraba con un ~artid9~rival que em

pleara las armas marxistas precisas para vencerla. Además, H! 

tler aseguraba que el conocimFento del judafsmo le había pro-

porcionado la clave _.para entender los verdaderos propósitos de 

los socialistas. Idea que fortaleció al enterarse de que los

dirigentes del Partido Socialdemócrata eran judíos. 

Su odio antisionista le estimuló a conocer más de la 

doctrina comunista, y llegar a la seguridad de que podía utili 

zarla como un arma de la cual aprovecharse en la lucha por el

poder. 
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EL ACERVO REVOLUCIONARIO LENINISTA, 

Hitler mezc:ló el soc:ial ismo c:ientffic:o c:on el sionis 

mo e hizo c:on ellos el· basti~n de su futura agresión total, En 

f913 llegó a Munic:h y se vio en la nec:esidad de retomar el es

tudio del marxismo y la soc:ialdemoc:rac:ia par- ·feforzar sus ata 

ques, y apuntalar bien sus bases granrtic:as. "Meditando infi

nidad de vec:es sobre todos estos problemas que se me revelaron 

a través de m·i modo depensar c:on respec:to a Ja'·polrtic:a alian

c:lsta alemana y a la polftic:a económica del Reic:h en los aflos

de 1912 a 1914 -dic:e Hitler-, pude darme c:uenta c:ada vez más 

claramente de que la c:lave de todo estaba en aquel poder que,

ya antes, c:onbc:ijra en Viena, pero desde puntos de partida muy 

diferentes al ac:tual: la doctrina y la ideología marxistas, 

asr c:omo la influen·c:i-á de su ac:c:ió_n organizada, 

;J'Por segunda vez ·•n mi vida debí engolfarme en el 

estudio de e-st·a tloc~rina demoledora pero con la c:lrcunstanc:ia

de que esta vez dediqué mi atenc:ión al propósito de dominar 

ese flagelo mundial. Estüdié el sentido, la ac:c:ión y el éxito 

de las leyes de emergenc:ia de Bismarc:k, del mismo modo que so

metí de nuevo a un riguroso examen la relación existent~ entre 

el marxismo y el jud,tsmo (10), 

Con una mente c:errada, tercamente fanátic:a, sostuvo

desde 1913 que el problema c:apital para el futuro de Alemania, 

residía en la destruttión del marxismo, de ese fantasma que r~ 

c:orría _Europa, y que era conocido c:omo un movimiento revoluc:io 

nario de una fuerza extraordinaria por todas las potencias eu

ropeas, 

Terminada la Primera Guerra Mundial, Hitler conoció

y esc:uc:hó c:onferenc:ias del espec:ial ista en finanzas y ec:onomía 

Gottfried Feder, lo que le orilló a leer nuevamente El Capi-

tal de Marx, y "empezó a hacérseme comprensible y asimismo 
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-dice Hitler-, la lucha de la socialdemocracia contra la. econo-

mía nacional, lucha que· no persigue otro objetivo_que preparar 

el terreno para la hegemonía del capitalismo internacional (11). 

De la "lectura atenta" de la obra de Narx, saca en -

conclusión ideas enfermizas y carentes de todo nexo con la rea 

lidad. Sus enfebrecídas reflexi~nes las plasma de una manera

contundente a través de su fanatismo escabroso: "se acerca al 

obrero y para granjearse la confianza de éste, finge conmisera 

~ión hacia él y hasta parece indignarse de su suerte de mise-

ria y de pobreza. Luego se esfuerza por estudiar todas las p~ 

r:urias reales e imaginaria·s de la vida ctel obrero y tiende a -

despertar en él el ansia hacia el mejor~miento de sus condicio 

nes. El sentimiento de justicia social que en alguna forma 

existe latente en todo ario, sabe el judío aleccionarlo, de mo 

do infinitamente hábil, hacia el odio contra los mejores situa 

dos, dándole así un sello ideológico absolutamente definido ha 

cia la lucha contra los males sociales. Así·funda el judío la· 

doctrina marxista. Presentando esta doctrina como íntimamente 

1 igada a una serie de justas exigencias social~s, favorece la

propagación de éstas y provoca, por el contrario, 1~ resisten

cia de los bien intencionados contra ta realización de exigen

cias proclamadas en una forma y con características tales que

ya desde un principio aparecen injustas y hasta imposibles de

ser cumplidas (12). 

Sus juicios van más sev.eros. y radicales -hacia Marx -

cuando afirma: 

"Karl Marx fue, entre millones, realmente el único -

que con su visión de profeta descubriera en el fango de _una hu 

manidad paulatinamente envilecida, los eleaentos esenciales 

del veneno social, y supo reunirlos, cual un genio de la m_agia 

negra, en una solución c_oncentrada para poder destruir así con 

mayor celeridad, la vida lndependiente de las naciones sobera-
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nas del orbe. Y todo esto, al servicio de su propia raza U3). 

Hitler concluye que se impone proporcio~ar a la ideo 

logia nacionalraeista un Instrumento que posibilite su propag!_ 

ci6n an&logamente a la manera como la organi~a~ión del partido 

marxista le abre camino al internacionalismo CH). 

En lo que respecta a lo que tom6 del .acervo revolu-

cionario de Lenin, existen hechos que avalan la afirmación de

que Hitler lo hizo en gran manera~ Esta investiga~ión lo de-

mostrar&, empezando por se~alar lo que los escritos de Lenin ~ 

le ofrecieron al caudillo nazi. 

PARTIDO REVOLUCIONA~IO. 

Lenin argumentab~ que el prol~tariado debía aspirar

a fundar partijos polfticos obreros independ.ientes cuyo objet! 

vo princi.?al fuese la conquista del poder político por el pr~ 

letariado, con el fin de organizar la sociedad socialista. Es 

tableci6 que los obreros tenían el deber de participar en ·toda 

la vida política y social, apoyando a las clases y partidos -

progresi~os contra los reaccionarios, uniéndose a todo movi- -

miento revolucionario contra el régimen existente; asimismo~ 

ser defensores de toda raza o pueblo oprimido, de toda reli- -

gi6n perseguida, del sexo privado de derechos~ etc. (15)-

Esas laborei políticas recomendadas por Lenin a los

obreroi, son explicadas por Hitler de la siguiente manera, el 

comunista ''se acerca al obrero y para granjearse la confianza

de éste, f.lnge conmiseración hacia él y hasta p•rece indignar

se de su suerte de m I seria y de pobreza. Luego se esfuerza -

por ~studiar todas las penurias reales e imaginarias de la vi

da del obrero y tiende a despertar en él el ansia hacia el me

joramiento de esas condiciones (16). Así respondfa el jefe na 

zi a las ideas de Lenin. No las desechaba, las asimilaba y 

las atacaba. 
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En T904, Lenin estableció que el proletariado no dis 

ponía, en su lucha por- el poder, de más·araa que la organiza~

ción (17) •. En 1920 señala que el Partido Bolchevique ha forj,!_ 

do y mantenido la disciplina férrea necesaria para la victoria 

del proletariado, en las condiciones más dificiles; que d_icha

discipl ina se mantiene, se comprueba y se refuerza, por la con 

ciencia de la vanguardia proletaria y por su fidelidad a la re 

volución, por su firmeza, por su espfritu d~ sacrificio, por -

su heroísmo.· Después, por su capacidad de I igarse, de aproxi

marse y fuodirse con las más amplias masas dé trabajadores pr~ 

1 etarios y no proletarios •. Y finalm·ente, por lo acertado de -

la dirección política que practica esta vanguardia, por lo - -

apropiado de su estrategia y de su táctica polfticas, a condl~ 

crón de que las multitudes más extensas-se convenzan de ello -

por experiencia propia. 

Aclaró que tal disciplina Gnicamente puede ser alean 

zada a través de una labor prolongada, y de una dura experien

cia; que su formación se facilita con una adecuada teorfa revo 

lucionaria que no es dogma, sino que sólo se forma de manera -

definitiva en estrecha relación con la experiencia ~ráctica de 

un movimiento verdaderamente revolucionario y de masas (18). 

En lo anterior se congregan elementos que Hitler 

aplicaría ·y ex.igiri'a radicalmente en su partido, co•o dfscipl.!_ 

n~ ~frrea, conciencia de vanguardia de movimiento polftico re

volucio11ario, fidelidad, lealtad, firmeza, espíritu de sacrifJ.. 

cio, herohmo, c.ipacidad para mezclarse y atraerse a trabajad:!_ 

res en get1eral~ DlrecciÓf'! poli'tica ibtica, de vangu_arctj'a, y -• 

acertada estrat•~ia y ~áetica polftica para el asalto al pode~ 

Hitler resumió todo exigl~ndo disciplina, obediencia, fanatis

mo y lea 1 tad. 

"El futuro de un lllovimi~nto depende del fanatismo si 

se quiere -dice Hitler_-, de la intolerancia con que s·us adép--
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tos sosten_gan_ su causa como la única justa y la impongan fren

te a otros movimientos de índole semejante. (19). 

11 ••• hombres de la ta11a de los que llevan en el cora 

zón, no sólo la fe fanática en el triunfo de una causa, sino -

que, animados de inquebrantable energía y ha-sta de ·brutal ine

xorabi 1 idad, -si ello es necesario, son capaces de vencer los -

obstáculos que pu~den embarazar el triunfo de la nueva idea -

(20). 

Lenin por su parte, había escrito que, "sin teoría -

revolucionaria, no puede haber tampoco movimiento revoluciona

rio", y que, "sólo un partido dirigido por una teoría de van-

guardia puede cumplir la misión de combatiente de vanguardia -

( 21) • 

Hablaba también de elaborar un plan y un programa de 

partido, teniendo clara idea del tipo de organización que era

necesaria, de la labor que tenía que efectuarse, para la co- -

rrecta estructuración de la organización en todos sus aspecto~ 

(22). Y con confianza añadía que "el único principio de organ.!_ 

zación serio a que deben atenerse los dirigentes de nuestro mo 

vimiento tiene que ser el siguiente: la más severa discreción 

conspirativa, la más rigurosa selección de afiliados y la pre

paración de revolucionarios profesionales (23). 

En especial el I ibro l.Qué hacer?, y los artículos - -

l.Por dónde empezar?, Sobre la reorganización del Partido, Dos

tácticas de la Socialdemocracia en la Revolución Democrática -

(folleto), Tareas urgentes de nuestro movimiento, Las Enseñan

zas de la lnsurrecci~n de "ºs¿ú, Las Tareas del. Proletariado -

~n la Presente Revolución, el folleto El Estado y la Revolu- -

ción, y el artículo la DuJlidad de Poderes, entre otros, cons

tituyen una füente inagotable de aétodos revolucionarios, los

cuales bien Jetó Hitlef directamente, o bien, captó por mjdio-
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de la propagación realizada por la prensa de partido, oradores 

social is tas, agitadores con volantes de propaganda en mano, y• 

finalmente porque eran ideas tan adecuadas al cambio que ~e 

respiraban en el ambiente de una Europa convulsionada, en cri

sis polltica, económica y social. 

TAREAS DE PARTIDO 

El Partido Socialdemócrata ruso al que primero pert~ 

neció Lenin, y el PC bolchevique de Lenin de 1903, fueron org~ 

nizaciones claramente revolucionarias. Los bolcheviques jamás 

partieron de cero al momento de decidir crear su Partido Comu• 

nista. Prestemos atención a lo que el jerarca bolchevique nos 

indica, deben ser las tareas de un partido político revolucio

nario -marxista. 

"El lema de los socialistas debe ser: contribución -

no sólo a la lucha económica de los obreros, sino.tambi6n ~ s~ 

lucha polltica; agitación no sólo en torno a las neces·idades -

económicas inmediatas, sino tambi6n en torno a todas las mani

festaciones de opresión polJtica; propaganda no sólo de las -

ideas del socialismo científico, sino tambi6n de las 'ideas de

mocr§ticas ••• Concentrando ahora todas sus fuerzas a fin de ac 

tuar en los medios obr~ros de las fábricas y de las mina~, la

socialdemocracia no débe olvidar que, al amplia~se el movimie~ 

to, deben incorp6rarse tambi6n a las filas de las masas obre-

ras organizadas por ella los trabajadores dom6sticos, los arte 

sanos, los obreros agrícolas y miliones de campesinos arruina

dos y muertos de hambre (24). 

Una de las tareas políticas inmediatas consiste en -
el derrocamiento del sistema político en el poder y la conqui.!_ 

ta de 1 a libertad política. El cometido de un partido socia 1 i"s 

ta científico estriba en representar los intereses de todo el-

movimiento en su conjunto, y seflalar al movimiento obrero su -



objetivo final, .ya que la emancipaci6n de la clase obrera de-

be ser obra de !a clase obrera misma. De aquí se desprende -

que el deber dedos militantes es llevar las ide~s socialistas

Y la conciencia política a la masa del proletariado, y organi

zar un partido clara~ente revolucionario ligado indi,ol~blemen 

te con el movimiento obrero espontáneo. 

El comer,do principal debe consistir en coadyuvar al 

desarrollo político y la organizaci6n política de la clase - -

obrera. Esta comisi6n es relegada principalmente por aquellos 

que llaman a los revolucionarios a luchar contra el gobierno -

con las fuerzas de círculos sueltos de conspiradores, entera-

mente desligados del movimiento obrero; por aquellos ~ue res-

tringen el contenido y alcance de la propaganda, agitaci6n y -

organizaci6n po11tlcas; quienes estiman correcto invitar a los 

obreros a paladear la·. 11política" solamente en momentos excep-

cionales de su existencia; por quienes demuestran excesivo - -

afán de sustituir la lucha política contra el estado por· la_ -

simple reclamaci6n de ciertas concesiones y se preocupan muy -

poco de que la reivindicación de concesiones se transforme en

lucha sistemática y creciente del partido obrero revoluciona-

río contra el poder opresor. 

Para realizar las tareas es necesario organizarse no 

sólo en sociedades de ayuda mutua, en cajas de resistencia y -

en,círculos obreros, sino también en un partido político, ya -

que sin éste, el proletariado es incapaz de elevarse hasta el

nivel de una lucha consciente de clases. Sin una organiz~ci6n 

de partido el movimiento obrero está condenado a la impotencia. 

Organizada políticamente, la clase obrera podrá ins

taurar su dominio, ya que únicamente así promoverá a sus pro-

píos jefes políticos, a sus representantes de vanguardia, cap~ 

ces de organizar el movimiento y conducirlo. Es importante d~ 

dicar más fuerzas para lograr una organización más conspirati-
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va del trabajo, una propaganda sistemática de las normas de -

trabajo y de los procedimientos para desorientar a los esbi- -

rros y para no caer en las redes de la policia (25). 

"Hay que preparar hombres que no consagren a la revo 

lución sus tardes 1 ibres, sino toda su vida (subrayado mio); 

hay que preparar una organización tan numerosa, que puede apl..!_ 

car una rigurosa división del -trabajo en los distintos aspee-

tos de nuestra actividad ••• Si existe un partido bien organi

zado, la insurrección en una localidad aislada puede transfor-

-marse en una revolución triunfante (26). 

De estas ideas que eran llevadas y traidas por los -

socialistas, Hitler comprendió lo importante que era organizar 

debidamente _un partido politi-co revolucionario, y de ser L!n p~ 

lítico, agitador y dirigente revolucionario de tiempo completo, 

tal y cómo lo fue a partir de 1919-1920. 

Lenin sostuvo que lo principal es la propaganda y la 

agitación entre todos los estratos de'ª población. Además, 

puso Enfasis al advertir que el deber de todo -arxista consis

te en ser -el primero en plantear, en acentuar y en r'esolver to 

da cuest.ión democrática general. 

Fijó la necesidad de cantar con "hombres nuevos", 

marxistas~ en todas partes, en todas las capas sociales, en to 

das las posiciones que permitan conocer los resortes internos

de los mecanismos estatales. Tales elementos nuevos son de -

gran importancia no sólo por las actividades de propaganda y -

agitac_ión que desarrollen, sino fundamentalmente para ia labor 

de organización. 

Ordenó se utilizaran todas las manifestaciones de -

descontentos, y reunir y elaborar todos los elementos de pro~

testa, por embrionaria que fuera (27). Agregaba que debian ha 
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cerse de aliados entre los intelectuales y la burguesfa, para

tener ayuda en eJ momento de denunciar los atropellos origina

dos por el si~tema capitalista. 

En sus escritos y discursos, LenJn·co~vocaba a hacer 

una contribuci6n a la lucha econ6mica y polftlca de los obre-

ros, acompañada de una_ a_gitaci6n y propagand·a de ideas democr!_ 

ticas y socialistas cfe.ntfficas. C~ncentraci5n'.de esfuerzos -

para actuar en Jas fábricas y minas con el objeto de organi~ar 

aJ obrero; uni6n de acciones para atraer y agrupar polfticame!!. 

te a los trabaj_adores domésticos, artesanos, agrícolas, y na

turalmente, a ta enorme cantidad de campesinos. Y apoyar a -
los estudiantes que.protestaran,~ a )os obreros parados. 

Procurar un~ educ~ci6n polftica socialista cientffi

ca para la masa; hacer proselitismo entre 11:>s elementos compo

nentes del Ejército nacional para nul ificar en gran maner_a su

poder y dividirlos internamente. Mantener en tensi6n la con-

ciencia revolucionaria del proletariado y preparar a los mejo

res elementos para que se constituyan en los dirigentes del 

ejército revolucionario. 

lnsistfa en que el proletariado debe realizar lar~

voluci6n atrayéndose a la masa campesina y semiproletaria de la 

poblaci6n, para romper ~orla fuerza la resistencia de la bur

guesía capitalista, terrateniente, y a la pequeña burguesfa. 

Jamás a~tuar desperdígados. Organizarse debidamente fundando

partidos polfticos obreros. Evitar el aventurerismo, el opor

tunismo, y el culto al espontanefsmo; no estar atenidos a ex-

plosiones ~aciales inesperadas o complicaciones para no ser -

sorprendidos por ningGn "viraje hist6rico": Formar un plan - -

audaz y de g·ran extens i6n capaz de imponer respeto a 1 os adve!. 

sartos. Organizar un trabajo a la vez ampli~ y unific,do, ob-

viamente coordinado, que permita utilizar todas las fuerzas -

hasta las más lnsignifica~tes. Evitar a los demagogos porque-
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son los enemigos más enconados del proletariado. 

Atenerse por e1 momento a luchar políticamente apro-· 

vechando el marco burgués. Utilizar 1a democracia, los parla

mentos burgueses para hacer propaganda, agifación, y organiza!. 

se para ganar adeptos con e1 propósito de seguir medrando y f~ 

talecer e1 partido político obrero revolucionario, de manera -

que alcance el grado de doble poder. 

Es decir, saber aprovecharse del legal ismo y del ile 

gal ismo. Len in dice al respecto: "así pues, 1a tarea está -

clara: mantener por e1 mom~nto e1 aparato clandestino y desa-

rrollar un aparato nuevo, legal ·(28). Lo anterior corresponde 

a 1905; para 1920 Lenin señala: "y si los bolcheviques obtuvi~ 

ron este re~ultado, fue exclusivamente porque desenmascara-

ron sin piedad y expulsaron a los revolucionarios de palabra,

obstinados en no comprender que es necesario replegarse, que -

es preciso saber replegarse, que es ob·ligatorio aprender a ac-· 

tua~ legalmente en los parlamentos más .reaccionarios y en las

organizaciones sindicales, cooperativas, de seguros y otras s~ 

mejantes, por muy reaccionarias que sean (29). 11 Se comprende

con singular claridad que los bolcheviques no habría~ podido -

conservar (y, no digo ya afianzar, desarro)lar y fortalecer)~ 

el núcleo sólido del partido revolucionario del proletariado -

·durante los años 1908-1914, si no hubiesen defendido en la más 

dura contienda 1a combinación obligatoria de las formas lega-

les de luc~a con las formas ilegales, la participa~ión obliga

toria en un _paFlamento ultrarreaccionario y en una serie de '"'

instituciones regidas por leyes reaccionarias (30). 

Propuso también, lu.char por reforma·s, y emplear asi

mismo, la agitación económica pal"~ exigir al gobierno que cam

bie su política interna, en el sentido de suprimir Jo perjudi

cial para la masa desposefda y explotada. Esta agitación eco

nómica tendría que ir acompañada de un carác:-ter social ·y polt-
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tico ~ri busca de la libertad postulada por Ja democracia, y Ja 

búsqueda i-n!=esante del socialismo. 

En sus escritos Lenin sostiene la necesidad de des-

trúir:al régimen opresor, la destrucción de) -s-istema burgués en 

favor de un gobierno obrero, de una dictadura ciel .proletariado. 

Contar con un partido¡político .que sea siempre claro y firme -

en su acción y organi~ación, ya que únicamentéAsí ~s posibJe

dar el primer gran palo victorioso en la Jucha, que es conqui!_ 
1 

tar la libertad política, y encaminarse celosamente a la con--

quista ~el poder. 

En el mismo
1 
tono advierte que es indispensable proc~ 

rarse jefes de talento, que normalmente resultan pocos; y sean 

probados; que se compf¡ uebe que están preparados profesionalmen 

te e instruidos por u a larga práctica que especifique Ja -

sólida compenetraci~n en su importante labor directiva. 

En el mismo partido único debe haber una organización 
i 

única de revolucionarJos, capaz de encargarse de la direc~ión-

de los sindicatos obr~ro~ con extensión a todo el país, así co 

mo disponer de un Estldo Mayor de Agitadores profesionales. 
1 

Los jefes revolucionarlos deben ser tribunos populares: 
1 

i 

"El ideal dbl socialdemócrata {ybolchevique) no debe

ser el secretario de frade-unión, sino el tribuno popular, que 

sabe reaccionar contr~· toda manifestación de arbitrariedad y -

de ripre~ión, donde qu~era que se produzca y cualquiera que -

sea la capa o la clasb social que afecte; que sabe sintetizar

todos estos ~echos pa~a trazar un cuadro de conjunto de la bru 

talidad policfaca y d~ la explotación capitalis~a; que sabe -

aprove~har el menor d~talle para exponer ante todos sus convic 
• • 1 • 1 • • d. • d át. -c1ones socia 1stas y sus re1v1n 1cac1ones emocr 1cas, para -

explicarles a todos y a cada uno la importancia histórico-mun

dial de la lucha emancipadora del proletariado (31).-
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De IÍodo-que entre los directores revolucionarios>" -

los agitadores profesiona.les el ideal de ser tribuno papular

es una condición sine qua non revolucionaria. También. se pre

cisa tener dirigentes y orgánizadores revolucionarios prepara

dos, con conociaientos de psicología de masaJ •. º• en el estado 

de ániao de todos -los. sectores de la oposiciiin ·como señala Le

nin. Listos para encabezar un ~ovimiento, p~ra convertir una

aanifestación espontánea en una manifestación. p_oltt·ica de ca-

rácter aás aaplio. 

El revolucionario profesional debe tener s_iempre en

sus palabras la determinación de referirse a toda la comunidad. 

diciendo 11a todo el pueblo", para tener más impacto y. 1 legar a 

la multitud. 

En toda agitación realizada por los elementos del -

partido obrero revolucionario debe existir la característica -

de desplegar.una ofensiva auténtica. Lo defensivo es puesto -

en segundo término ya que el partido debe tener la dirección -

de la lucha económtca de la clase obrera y campesina, y la ut! 

lización de su~ conf1ictos espontáneos con sus explotadores. 

Por otra parte, Leni~ opinaba que la lucha política

por el poder es un arte, a la par que una ciencia en manos del 

revolucionario: 11e1 arte del polltico {y la comprensión acer

tada de sus deberes en el coaunista) consiste, precisamente, -

en saber apretiar las condiciones y el momento e~ que la van-

guardia-del proletariado puede tomar victoriosamente el pQder; 

en que puede, durante. la toma del poder y después de ella, co!!. 

segui"r un apoyo suficiente de sectores suficientemente amplios 

de la clase obrera y de las masas laboriosas no·proletarias; 

en que puede, una_ vez obtenido dicho apoyo, mantener, afianzar 

y extender su dominio, educan.do, instruyendo y atrayéndose a -

masas cada vez más amplias de· trabajadores (32). Esto segura

mente fue del agrado de Hitler, pues también consideraba la p~ 
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Jftíca como un arte y una ciencia. 

En cuanto a las actividadei y organización polftica

en el ilegalismo y la clandestinidad, Lenin tenfa muy presente 

hacer una regla de la creación de organizaciones ilegales y -

clandestinas que funcionaran en los momentos crfticos de proh.!. 

bición del partido revolucionario, y de persecuciones, es de-

cir, con~ar siempre con organizaciones que pudiesen transfor-

marse en ilegales y secretas para continuar apoyando al movi-

miento revolucionario de los trabajadores. Tal aparato debía

ser atendido en todo tiempo por profesionales revólucionarios, 

con una más efectiva y precisa división del trabajo. 

En cambio, para las organizaci~nes sindicales obre-

ras, proponía que fuesen lo más extensas posibles y lo menos -

clandestinas posibles. En sus escritos estableció que se debía 

procurar efectuar la labor de propaganda y agitación en reuni~ 

nes y asambleas populares. Exigió no olvidar el recurso de--

las organizaciones ~indicales debido~ que resultan auxili~res 

importantTsimas para la labor de agitación y la orga~izaci6n-

transformadora. 

Propugnó por la creación impresa de un Resumen de 

reivindicaciones y necesidades que debTa servir como manual 

por mucho tiempo para los trab~jadnres ie las ~egiones más 

apartadas dei paTs, tomando 1~ iniciativa de sintetizar la lu

cha sindical y afirmando de este modo los vínculos del movi- -

miento sindical con el soci~lismo. Con Jo cual, Lenin incre-

mentó la nece~idad d~ aprovechar el nGmero creciente d~'perso

nas descontentas en ben~ficio de la causa comunista, en espe-

cial, deteniéndose en señalar que la organización de los obre

ros debía ser lo más extensa posible. Ese resumen,abría la p~ 

sibil idad de lograr paulatín~mente la educación polTtica de Ja 

clase obrera con el objeto de desarrollar su conciencia polft.!. 

ca. 
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Consideraba que se tenía que ~ni~ en un solo caudal

enorme, la excitación popular que corría por diversos y múlti

ples arroyos. Ganar las masas y los -elementos del ejército. 

Afirmaba que "para convertirse en Poder, los obreros concien-

tes tienen que ganarse a la mayorra: mientras no exista vio-

lencia contra las masas, no habrá otro cami-ftoipara llegar al 

poder (33). Debemos "Ir a todas las clases de la población¡' -

como teóricos, como propagandistas, como agitadores y como or

ganizadores (34). 

Editar volantes de denuncias económicas, ~olíticas y 

~ociales. Ofrecer conferencias y charlas sobre la historia -

del movimiento revolucionario, sobre po]ítica interior y exte

rior del gobierno, sobre la evolución económica de Rusia y Eu

ropa y sobre la situación de las distintas clases en la socie

dad cohtempor,nea b$sicamente. Exigió establecer y desenvol-

ver sistemfticamente relaciones con las otras tlases de la so-

ciedad. 

Para que las denuncias fueran efectivas y proporcio

naran conciencia política, era necesario que presen~aran cua-~ 

dros vivos formados sobre huellas frescas. Y los llamamientos 

a las masas debian estar condicionados a las denuncias, "en --i· 

cuanto al llamamiento di~igido a las masas para la acción, su~ 

girá por sí mismo, siempre que haya enérgica agitación políti

ca y denuncias vivas y resonantes. Sorprender en flagrante d.!, 

lito y estigmatizarJolenel a~to a_nte todo el mundo y por todas 

partes, produce mayor efecto 1 que cualquier "llamamient~' y - -

ejerce muchas veces una influencia tan grande, que más tarde -

ni siquiera se puede determinar quién fue, propiamente, el que 

"llamó" a la muchedumbre,. y quién, propiamente, el que lanzó -

tal o cu~I plan de manifestación, etc. No se puede llamar a -

la masa a un~ acción -en el sentido concreto de la palabra, y

no en el sentido general- más que en el lugar mismo de la ac-

ción; ni se puede exhortar a la acción a los demás sin dar el-
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ejemplo uno mismo y en el acto. A nosotros, publicistas so

cialdemócratas, nos incumbe ahondar, extender e intensificar -

denuncias políticas y la agitación política (35). 

PRENSA Y PROPAGANDA 

Empero, tales denuncJas debfíln de ~ontar con un vehí 

culo para su propagación lo más amplia posible., por lo que Le

nin pidió la creación de un periódico político, como tribuna -

para denunciar ·ante todo el pueblo, y como instrumento para la 

labor de propaganda y agitación múltiple basada en sólidos - -

principios. Un periódico que fuese un órg~no polftico al ser

vicio de la l.ucha por ~I poder de la clase proletaria y campe

sina. Una de las flna!idades que pretendía alcanzar con _dicho 

vehículo de difusión consistfa en eliminar la dispersión de -

fuerzas activistas qu:e se presenta cuando los miembros del Pª!.· 

tido son absorbidos por el trabajo puramente local, que I imi.t;ll 

el campo ite acci6n; y otro abjetivo a lograr era la tarea de -

ampliar y perfeccioli-ar la formación y preparación para la la-

bor consplrativ~ª· 

Consideraba que sin ese órgano político que es la·

prensa de partido.es inconcebible la existencia de un movlmie~ 

to que merezca el nomb~e de político, porque es un instrumento 

de primer orden al servicio de 1á lucha por el poder, que se -

constituye en tribuna popular, y cuyo papel no se limita a la

difusión de ideas, a 1~ educación polftica y a ganar aliadoj -

políticos. El periódico es un propagandista, agitador, y_org~ 

nizador colectivo (36). 

Para alcanzar los objetivos, Lenin o~inaba que es n~ 

cesarlo crear una red de agentes locales del partido revoluci~ 

nario bajo el membrete de la organización periodística por to

do el territorio n_acional. Dicha red sirve como armazón para

la organizaci6n política necesaria, amplia y múltiple, con una 
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detallada y rigurosa división del trabajQ, -templada e inque- -

brantable para resistir en cualquier circunstancia tempestuosa 

inesperada, y al mismo tiempo, lo suficientemente flexible pa

ra saber rehuir las luchas a campo abierto contra su enemigo,

peligroso por su fuerza abrumadora cuando la concentra toda en 

un punto; asimismo, para no dejar de aprovechar la t~rpeza de

movimientos del enemigo y lanzarse sobre él en el sitio y en -

el momento en que menos espere ser atacado •ortalmente. 

Lenin sugirió fomentar las campañas de.denuncias po

líticas para disgregar al régimen, apartar del en.eaigo a sus -

aliados fortuitos o temporales, sembrar la hos.tilidad y la de,!_ 

confianza entre los que participan continuamente en el poder -

del estado. Dichas campañas deben proporcionar una educación

política integral por medio de la agitación implícita en ella~ 

Indicó que había que tener aliados entre los libera

les e intelectuales listos para aportar sus denuncias. Y ~ási 

camente, tenía la convicción de que la foraa de e•pezar la la

bor política real se realiza con una agitación política viva -

por medio de un periódico destinado a todo el paísa que apare!_ 

ca con frecuencia y se difunda con regularidad. 

Lenin resumió el objetivo del periódico político as~ 

"En una palabra, 11el plan de un periódico político para toda -

Rusia", lejos de ser el fruto de un trabajo de gabi~ete de pe!. 

sonas contaminadas _de doctrinarismo y 1 iteraturisao (como le -

ha parecido a gente que ha meditado poco en él), es, por el -

contrario, el plan más práctico para empezar a prepararsé en~ 

todas partes e inmediatamente para la insurrección, sin olvi-

dar al mismo tiempo ni un instante la labor ordinaria de todos 

los días (37). 

Asimismo, que "hace falta un Estado Nayor de especi!. 

listas escritores, de especialistas corresponsales, un ejérci-
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to de reporters soc(aldemócratas, que establezc~n- relaciones

en todas partes, que sepan penetrar en todos los "secretos de

estado11 ••• meterse por entre los "bastidores"; un ejé.rcito de 

hombres obligados, "por su cargo", a ser omnipresentes y omni

sapientes. Y nosotros, partido de lucha con·_n_a toda opresión

económica, política, ·social y nacional, podemos y debemos en-

contrar, reunir, formar, movili·zar y poner en marclfa un tal -

ejército de hombres omnisapientes (38). 

REVOLUCIONARIOS PROFtSIONALES. 

Por otro _lado, Lenin poseyó si~mpre en sus recursos

de agitación, los volantes_y los folletos sindicales. En otro

punto vital, se mostró enérgico en lo que se relacionaba con -

la promoción de jefes políticos propios del partido, y repre-

sentantes de vanguardta para organizar el movimiento y diri~iL 

lo. Dedicar fuerzas para constituir una organización más con!_ 

pirativa, más efectiva en recursos para burlar a 1~ fuerza po-

1 icíaca, y poder contar con más producción de propaganda siste 

mática. 

Preparar revolucionarios profesionales de tiempo co!. 

pleto, "Os diré - dice Le.nin- que es mucho más dificil pescar 

a una decena de hombres Inteligentes que a un centener de imbé 

ciles •. Por "hombres inteligentes" en materia de organización

hay que entender ••• revolucionarios profesionales, lo mismo da 

que sean estudiantes u obreros quienes se forjen como tales re 

volucionarios profesionales (39). 

Arg~mentaba ~ue el obrero revolucionario, si desea -

prepararse plenamente para hacer su trabajo, debe convertirse

igualmente en ~n revolucionario de tiempo completo: 

"Todo agitador obrero que tenga algún talento, que -
11 prometa 11 , no debe trabajar once horas en la fábrica. ·oebemos 
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arreglárnoslas de modo que viva por cuenta del partido (subra

yado mio), que pueda pasar a la acción clandestina en el mome~ 

to preciso, que cambie de localidad en la que actúa, pues de -

otro modo no adquirirá gran experiencia, no ampliará su hori-

zonte, no podrá sostenerse siquiera unos cuantos afios en la lu 

cha contra los gendarmes. Cuando mas amplio y mas profundo es 

el auge espontaneo de las masas obreras, tanto mas agitadores

de talento destaca~,Y no sólo agitadores, sino organizadores,

propagandistas y militantes "prácticos" de talento, en el buen 

sentido de la palabra (que son tan escasos entre nuestros inte· 

lectuales, en su mayor parte un poco apáticos y descuidados •• ). 

Cuando tengamos destacamentos de obreros revolucionarios {y -

bien entendido que en ''todas las armas" de la acción revolucio 

naria} especialmente preparados por un largo aprendizaje, nin

guna policia politica podrá con ellos, porque esos destacamen

tos de hombres consagrados en cuerpo y alma a la revolución g~ 

zaran igualmente de una confianza ilimitada por parte de las -

mas amplias masas obreras. ·Y cometeremos una gran falta no "em 

pujando" bastante a los obreros hacia ese camino, y es común -

para ellos y para los "intelectuales", hacia el camino del - -

aprendizaje revolucionario profesional (40) .• 

Y para preparar esos transformadores profes ional"es -

se hace indispensable, a juicio del dirigente bolchevique, con 

tar con una orga~ización especffica dentro del partido, de mo

do que por medio de ella sea posible dar a la lucha polftica -

firmeza, energia y continuidad. La lucha por el p~der que re

quiere ser organizada, "según todas las reglas del arte" (41), 
, 

por elementos que ostenten como profesión la actividad revolu-

cionaria total. La atención puesta a la creación de una escue 

la de partido debe ser inmediata, porque las muchedumbres que

despiertan espontáneamente destacan de su seno mas y m&s revo

lucionarios, ~ptos para dedicarse profesionalmente a la organ! 

zación y conducción de la lucha del proletariado, y a los,que

no hay que perder por ningún motivo. 
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En dicha oig~nización profesional debe desaparecer 

por completo toda distinción entre obreros e intelectuales, y

necesariamente no debe ser muy extensa, y si, en cambio, lo 

más clandestina posible (~2). Agrega Lenin que por su forma.

dicha organización revolucionaria debe deno_m_inarse ·también or

ganización 11de conjur-adores". en la que el carácter consp"irat.!, 

vo resulta imprescindible en grado máximo. Tan debe ser asl -

9ue todas las demás condiciones, como el número de miembros, 

su selecci6n, sus funciones, etc., tienen que coordinarse con

ella (~3). Por último, el preeminente revolucionario ruso in

dicó que la afluencia de revolucionarios profesionales se in-

el ina a crecer y_ no a disminuir, una vez que la or·ganización -

es puesta en marcha. 

CENTRAL! ZAC ION. 

Advirti6 lenin que tal organización combativa debía

estar centralizada, que hiciera uso correcto y firme de lapo

lítica del partido único, y que satisficiera plenamente la ga

ma de instintos y aspiraciones revolucionarias. Asimismo, pr~ 

servar al movimientci d~ un ataque irreflexivo que ocasionara -

daños considerables, y preparar un ataque que garantizase éxi

to. Esa organización tendría la misi6n inherente de encargar

se de la dirección de los sindicatos obreros extendidos por to 

do el país. 

Consideraba que la centralización de las funciones -

clandestinas.de tan importante organización, de ningún modo i~ 

plicaba 12 centralización de todas las funciones del movimien

to revolucion·ario. En lo que respecta a las publicaciones il~ 

gales, previó un aumento de la participación de la masa, de m!_ 

nera activa, en el momento en que los profesionales centraliz!_ 

ran la edición clandestina. Lo mismo argumentaba al hablar -

del éxito de las manifestaciones, ya que debfan cont~r con la

ayuda de los revolucionarlos de tiempo cpmpleto preparados en-
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la organización de conjura socialista científica, la que debía 

encargarse, sin duda alguna, de la centralización del trabajo

clandestino en su totalidad, en la edición de volantes, elabo

ración del plan de acción de manera aproximada, y del nombra-

miento de los dirigentes para cada barriada de la ciudad, de -

cada manzana,de cada grupo de fábrica, de cada establecimiento 

escolar, es decir, para las diversas clases de células. 

TERRORISMO Y OTRAS TACTICAS 

Lenin recomendó prohijar la táctica de las barrica-

das junto con el empleo de la tradicional táctica de guerrillas 

y el terrorismo, o terror de masas, para la táctica acertada -

durante la insurrección: 

11 En principio, nosotros nunca hemos renunciado ni P2, 

demos renunciar al terror. El terror es una de las formas de

la acción militar que puede ser perfectamente aplicable, y has 

ta indispensable, en un momento dado del combate, en un deier~ 

minado estado de las fuerzas y en determinadas condiciones. Pe 

ro el problema reside, precisamente, en que ahdra el terror no 

se propugna como una de las operaciones de un ejérc.ito en ac-

ción, como una operación estrechamente ligada a todo el siste

ma de lucha y coordinada con él, sino como medio de ataque in

dividual, independiente y aislado de todo ejército. Por otra

parte,careciendo de una organización revolucionaria central y

siendo débiles las organizaciones locales, el terror nopuede 

ser otra cosa (44). 

No obstante, Lenin sentía verdadera preocupac,on por 

aquellos que malentendían el"recu~so del terror, condenando a

quienes se dejaban llevar en todos momentos por el uso del te

rror. Estaba muy lejos de contemplar el terrorismo como proc~ 

dimiento de lucha p~incipal, más bien, aseguraba que nunca po

dría ser más que una acción militar ordinari·a, en cambio, sí -
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podía ser considerado como uno de los medios para el asalto -

decisivo. 

Tanto la táctica de barricadas, como ias de gu~rri-

llas y terrorismo, advirtió él, que tenían que estar debidamen 

te organizadas, controladas y subordinadas a ·ia organización -

revolucionaria central, al interés y a las condiciones del mo

vimiento obrero, y de la lucha revolucionaria en general, po-

niendo un alto a las deformaciones que aparec-ie-·ran en el desa

rrollo de los acontecimientos. Precisaba que había que poner

al .tanto a las masas, de la neces~dad de una guerra civil en-

carnizada, sangrienta y exterminadora. Nunca engafiarlas, y si 

en cambio, inculcarles desprecio a la muerte. 

Lenin amplió sus razonamientos diciendo que la lucha 

espontánea del proletariad~ no puede transformarse en verdade

ro combate de clases, mientras la lucha no sea dirigida por -

una fuerte organización revolucionaria. 

ASALTO AL PODER. 

Lenin estableció un mínimo de condiciones para la 

existencia de un movimiento revolucionario que tuviese como ba 

se a la masa obrera y campesina, y pretendiera por todos lós -

medios la conquista del poder. 

Esos requisitos son: 

1) Que exi~ta un movimiento revolucionario con una

organización estable de dirigentes y que asegure la continui-

dad de .1 a 1 u cha; 2) que cuanto más amp 1 i.a sea 1 a muchedumbre 

espontáneamente incorporada a la lucha, más apremiante es con

tar con semejante organización y más firme tiene que ser ésta, 

porque los demagogos están siempre listos para arrastrar a las 

capas atrasadas de la masa; 3) que la citada organización de 
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mente a las activid~des revolucionarias; 4) que se debe res

tringir el número de miembros de dicha organización, con el ob 

jeto de incluir en ella _sólo a aquellos afiliados que se ocupen 

profesionalmente de actividades revolucionari.as. y. que estén 

preparados en el ~rte ~e luchar contra la policia política, de 

manera que sea más diffcil 11cazar11 a esta organización; y - -

5) por lo tanto, mayo·r será el número de personas de la cla

se obrera y de las demás clases sociales que podrán participar 

en el movimiento y aportar su colaboración activa en él (45). 

El caudillo bolche~i~ue, como ya hemos anotado, con

sideraba la labor del polttico revolucionario como un-arte, y

por extensión una ciéncl!, en base a la teoría transformadora

marxista; al mismo tiempo, in'cluía en esa categoria a la insu

rrección, la cual debé ser ofensiva, intrépida, de firmeza in

quebrantable, y ter.m·inanteniente aut~ritaria, porque es la ac-

cfón melíante la cual un sector de la población impone su vo-

luntad al resto de la comunidad con la ayuda de armas. 

Especificó que hay que h~ter coincidir la gran lucha 

de_ masas con la insurrección revolucionaria armada. Efectuar~ 

ofensivas enérgicas contr_a e.1 enemigo, sin tregua, hast¡¡ lo~"! 

grar la victoria. La consigna debe seT: exterminio implaca-

ble del enemigo. La organización de la lucha debe s~r realiz~ 

da bajo las características de movilidad y agilidad; los ele-

mentos vacilantes del éjército revolucionario tienen que ser -

arrastr~do- a la lucha acttva, ya que los deberes del part~do

obrero en la gran l~cha deben ser ampliados y cumplidos. 

Para el asalto ·a1 poder, planeó reunir, organizar y

movil izar un ejército regular, debido a que tal acción es un -

ataque de una tropa regular y ~o una explosión espontánea de

la multitud. Indicó que es indispensable que la marcha de es

te ejército esté coordinada con el auge espontáneo de la masa-
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para que la fuerza armada revolucionaria _no. llegue a ser arro-

1 lada por la muchedumbre, sino que la encabece. "Este ejérci

to sistemáticamente organizado se ocupa exclu~ivamente de una

agitación polftica múltiple y general, es decir, justamente de 

la labor que aproxima y funde en un todo la fuerza destructora 

espontánea de la multitud y la fuerza destructora conclente de 

la organización de revolucionarios (~6). 

El asalto tiene que ir precedido por un asedio de la 

fortaleza enemiga, ya que la organización revolucionaria debe'

abarcar los perf6dos de-explosiones violentas a~f como los pe

riodos de calma. Lenin recalcó la import~ncia de contar con -

un periódico cuyos ele~entos organizados estuviesen dispuestos 

a salvar el honor, el prestigio, y la continuidad del movimie~ 

to y del par-tido en los momentos de mayor depresión revolucio

naria; y preparar, fijar y llpYar a la práctica la insurrección 

armada del pueblo entero para el ajuste de cuentas. 

Len in sol fa uti 1 izar la frase i•ajuste de cuent.as" -

(,7), y es innegable que Hitler la aprendió y adoptó al leer -

lo escrito por el conductor bolchevique, y de los comunistas -

alemanes, cuando en sus areñgas a las multitudes hacfan men- -

ción frecuente de un ..,inexorable ajuste de cuentas a·I régimen

burgués". Hitler obró acertadamente al tomar ese l lamamlento

polft ico, porque ·el· efe,i'to qu_e obraba sobre las masas era ex-

traordinariamente exitoso. 

Vladfmir llamaba la atención sobre no olvidar por -

ningún motivo la tarea de foraar Consejos de diputados de obr!_ 

ros, soldados y m_arinos, en el aomento revolucionario, esfor-

zándose por unirlos· en un cuerpo único y supremo. En el mome'n 

to de establecer un gobierno provisional, subrayaba que se de

bTa comprender su significaitón ~ su actitud en el contexto de 

la revolución desencadenada, la participación en él de la so-

cialdemocracia, y la presión desde abajo sobre el gobierno prg_ 
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visiona! en el caso de que la socialdemocracia no participe en 

él, Paralelamente a lo anterior, especificó que la conducta -

polftica del partido tiene que mantenerse firme y ~Jara en to

do momento, 

DIRIGENTES BOLCH~VIQUES HEBREOS, 

Hitler aprendió demasiado de sus enemigos comunistas 

judeo-boleheviques, Atribufa la creación y propagación del so 

cial ismo científico a los hebreos, Consideraba a Marx como j~ 

dio enemigo de los alemanes, y a los dirigentes del bolchevis 

mo y la socialdemocracia como judíos perniciosos y criminales, 

Aunque, la verdad es que no estaba equiv~cado en cuanto a la 

ascendencia semita de gran número de ellos; no obstante, eso

no justifica; ni ahora ni nunca, el reprobable odio radicai -

que sentfa por los individuos de ascendencia hebrea, y por los 

comunistas. 

El mismo Lenfn escribió en alemán, en enero de 1917-

lo siguiente, relacionado con aquellos que eran dirigentes bol 

cheviques a partir de la revolución rusa de 1905: 

''El zarismo descargó su odio sobre todo contra l~s -

hebreos, De una parte, estos daban un ~orcentaje especialmen

te elevado de dirigentes del movimiento revolucionario (consi

derando el total de la población hebrea), Hoy, por cier.tQ, -

los hebreos tienen también el mérito de dar un porcentaje re)!_ 

tfvamente elevado, en comparación con otros pueblos, d~.compo

nentes ~ia corriente internacionalista, De otro ládo, el za

rismo supo aprovechar muy bien los abominables prejuicios de -

las capas ignorante• de la población contra los hebreos. Asf

se produjeron los pogromos, apoyados en la mayorfa de lo~ ca-

sos por la poJicía, cuando no dirigidos por ella de manera In

mediata - en 100 ciudades se registraron durante ese períod~ -

más de 4 000 muertos y más de 10,000 mutilados-, que han prov!-
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cado )a repu)sa de todo el mundo civilizado (~ss-.-

Es obvio que Hitler a su vez, sac6 prbvecho ~el anti 

sem}tismo tradicional existente en amplios sectóres de 1~ po-

b1ación alemana; y orden6 ~pogro~os en )os qo~·fberon victima~ 

dos, no unos cuantos ~lles de hebreos y comunist~s. sino mu- -

chos cientos de miles. 

HITLER Y EL ~OBLE PODER. 

Hitler, en verdad, aprendi6 todo de lo~ marxi~tas-1~ 

ninistas, denominados socia1d-em6.cratas, comunistas, y bolchev.!_ 

ques. Es indudable que Hitler re1acion6 las enseñanzas de Le

nin con lo escrito en los Protocolos de loi Sabios de Si6n. De 

ahí dedujo que existía una conspir.aci6n internacional de )os -

judeo-bo1cheviques contra la civi1izaci6n occidental creada 

por 1a raza aria a la que pertenec1an los alemanes. 

Lo que ha surgid~ ante nosotros después de consu1-

tar parte de la obra revolucionaria de Lenin, es una gama de -

recursos, elementos, métodos, formas de 1ucha, de organizaci6n 

po1ítíca para conquistar el poder utilizando e1 legalismo y 

el ilegálismo a1_ mismo tiempo, o utilizando cada uno de e11os

en determi~ados momentos. 

La afirm~ci6n de que Hitler consu1t6 los artículos -

periodísticos, folietos y libros de Lenin, es comprensible si

partimos de) hecho de que casi todo cuanto escribi6 Ulianbv -

fue publicado.y conocido, especialmente en Alemania, donde e1-

Partido Socialdemócrata hasta 1914 se había distinguido por 

ser e1 centro del socialismo internacional. Además, por e1 he 

cho de que Lenin permaneci6 20 años desterrado por propia vo--

1untad en Europa Central y Oriental. 

Durante la Gran Guerra, )os llamamientos de Lenin a-
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Jas masas trabajadoras aJefuanas y rusas se multiplicaron, y -

posteriormente, la revolución fracasada de los espartaquistas

le sirvió, ya que en Rusia la· revolución bolche~ique luchaba -

por afianzarse, requíriendo para ello de la ayuda de los cama

radas aleaanes, con eJ propósito de desviar la atención de ]as 

autoridades y fuerzas a1emanas. Y no ignorámos, naturalme.nte, 

que revolucionarios profesionales bolcheviq~es como Radek, 

hasta e1 afamado Dimitrov, incursionaron por Europa. Centra] 

asesorando especiaJ111:nte a los Partí-dos Comunistas. 

Además de Jo ofrecido por Lenin a Jos agitadores y -

poJít.icos revolucionarios de manera clara y sistémática, exis

te un artículo escr"ito por él, publicado en Pravda, en su núme 

ro 28 de fecha 9 de abri1 de 1917, e] cua] tuvo una amp1ia di

fusión entre los socialistas a1emanes dada su extraordinaria -

importancia. El artí~u1o se titula La Dualidad de Poderes, y

tiene por objeto dejar bien estab]ecido que un paftido po1íti

co revolucionario que se fije· como objetivo destruir una- forma 

de gobierno, y dominar a la c1ase social que hasta entonces -

ha estado en el poder, para instaurar un estado con otras ca-

racterfsticas, con otr~ c1ase dominante, debe, sin duda a1gun~ 

estar estructurado y organizado como un Estado dentro del Est~ 

do. Como una comunidad po11ticamente organizada capaz de to-

aar el lugar dominante en el Poder de]_ Estado, formar un go- -

b.ierno eficiente, dirigir los pasos de la nación y mantenerse

en el poder. 

Tratemos de entenderlo de manera sencilla, tal y co-

110 pudo llegar a Hi.tler y a las masas, sin lenguaje difíci1 ni 

teórico, sin J•bricamientos. De acuerdo a como Lenin lo escri 

bió para la masa revolucionaria. 

El jefe'~olchevique dice que el problema de] Poder -

del Estado es e1 fundamental en todo movimiento revolucionario, 

y que no se puede pensar en participar de modo consciente en -



39 

la revolución y mucho menos conducirla, sin. comprender la i•-

portancia del problema principal, que es dominar y encauzar la 

energía creadora de una· comunidad politicamente organizada; y

las particularidades de un aovi•iento transformador. 

"Una particularidad notable en grado S.UIIO de nuestra 

revolución consiste en que ha engendrado una dualidad de pode

res. Es necesario, ante todo, explicarse este hecho,. pues sin 

ello será imposi.~le seguir ade_lante. Es menester saber compl!_ 

tar y corregir las viejas "fóraulas11 1 por ejemplo, las del bol 

chevismo, acertadas én general, COIIO se ha demostrado pero cu

ya realización concreta ha resultado ser diferente. •adie pe.!!. 
saba ni podía pensar antes en la dualidad de poderes. 

"L-En qué consiste la dualidad de poderes? En que ju.!!. 

to al Gobierno Provisional, junto al gobierno de la burguesta, 

se ha formado otro gobierno, débil aún, em~rionario, pero exi!_ 

tente sin duda alguoa y en v1'as de desarrollo: los So-viet.s de 

diputados obreros y .soldados. 

"LCuál es la co•posición de clase de este otro 90- -

bierno? El proletariado y los ca•pesinos (con uniforme de sol

dado). LCuál es el carácter político de este gobierno? Es una 

dictadura revolucionaria, es decir, un Poder que se apoya di-

rectamente en la conquista revolucionaria, en la iniciativa di 

recta de las masas populares desde abajo, y no en la ley pro-

mul gada por el Poder central izado_ del Estado. Es _un Poder com 

pletamente diferente del de la repiibl ica pal'.'lamentaria democrá 
- ~ -

t ico-burguesa del .. tip~ general que impera hasta ahora en los 

países avanzados de Europa y América. Esta circunstancia -se -

olvida con frecuencia, no se •edita sob~e ella, a pesar de que 

en el la reside la esencia del problema •• Los rasgos funda•_e_n_

tate.s Ae '-este tipo de Poder son: .1. La fuente ,el Poder no_

está en una ley, previamente discutida y aprobada por él Parl!. 

mento, sino en la·iniciativa directa de las mas.a populares des 
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emplear un término en boga. 2. S0stituci6n de la policia y -

del ejército como Instituciones apartadas del pueblo y contfa

:puestas a él, por el •rmamento dJrecto de tcido el pueblo; con

este Poder guardan el orden púbTco los mlsmo.s 9breros y camP.e

sinos armados, el ~ pueblo en armas. 3-. los funcionarios 

f la burocracia son sustituido~ también por el Poder directo -

deJ pueblo o, al menos somet'idos a un control ~.s.pedal, se - -

transforman de ca~ia privilegiada, con una elevada retribució~ 

con una retribución burguesa de sus "puestecitos", en obreros

de un 11arma" especia·!, cuya remuneración no exceda al salario

concreto de un obr~ro calificado (49). 

Subraya Lenin que se trata de un Poder en estado em

brionario, que hace concesiones y ha cedido y cede sus posici~ 

nes a la burguesia, debido~ que ha pactado directamente con -

el Gobierno Provisional burgués. Empero, la causa radi'ca en -

el insuficiente gradó de conciencia y en la insuficiente orga

nización de los proletarios y de los campesinos; por lo que, 

una vez se subsane la deficiencia se debe derribar al Gobierno 

provisional, • 

El camino para convertirse en Poder, es aquel que 5!_ 

flala que los obreros conscientes tienen que gan~rse a la mayo

_'ría, ya que mientras no exista violencia contra las masas, no

habrá otra vía para llegar al poder, En el momento en que la

burguesia que defiende el Poder único de su Estado desencadena 

la viol·encia total contra masas de obreros y campesinos comu~

nistas, se manifiesta la respuesta revoluci6naria con asalto -

al poder por·medio de la insurrección armada. 

La idea del doble poder es definida por Marx escuet.!. 

mente en su Manifiesto del Partido Comunista, de la siguiente~ 

manera: "Cuando se habla de ideas que revolucionan a toda una 

sociedad, se expresa solamente el hecho de que en el seno de -
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la vieja sociedad se han formado los elementos de una nueva, y 

la disolución de las viejas ideas marcha a la par con la dis~ 

lución de ias antiguas condiciones de vida (50). Dicho de - -

otro modo, el marxismo como teoría y práctica política revolu

cionarJa constituye ese elemento nuevo que forma la dualidad -

de poderes que intenta destruir al ~tado de la burguesía y la 

aristocracia. 

En septiembre del mismo año de 1917, Lenin señala en 

un folleto publicado por la Editorial Pribói, que la dualidad

de poderes es la peculiaridad esencial de la revolución bolche 

vique, por lo que requi.ere. una atención _reflex.iva (51). 

A las palabras claras del jefe bolchevique, debemos

agregar que ~1 doble poder no ~s un gobierno del Estado bur

gués, es decir, no es un grupo de ciudadanos que administra 

los negocios en comGn de la burguesfa, sino que es un gobierno 

que representa y dirige los intereses de la clase proletaria,

la cual, en su papel de mayorfa, asume •u funcióri como respon

sable político en el Poder del Estado, destruyendo el poderío

burgués, y reduciendo a la burguesía al camino de su·desapari

ci~n y extinción junto con los restos del Estado burgués paul~ 

tina e inexorablemente. 

En cuanto~ su trascendencia, la idea de la dualidad 

de poderes es una contribución legada por Lenin al mundo polí

tico del siglo XX, directamente 1 igada al socialismo científi

co y a los Partidos Comunistas de todos los países del mundo.-
, 

Sus ideas, sus postulados políticos han sido impresos moltítud 

de veces, y sus principios organizativos, y de agitación y pr~ 

paaanda, han sido aprovechados, no sólo por 1~ vanguardia obr~ 

ra, los socialistas, los intelectuales, y los jóvenes inconfo.!:_ 

mes con el orden establecido por la burguesía, sino también, -

por quienes han buscado afanosamente la .forma de llegar al po

der sin comprometerse con los obreros y campesinos. Por aque-
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llos que utilizan la demagogia para ganarse a las masas, ata-

cando a lo~ socialistas y comunistas despiadadamente, con el 

prop6sito evidente de eliminar las organlzacion~s polfticas r~ 

volucioñarias marxistas-leninistas, porque ellas han sido, de.!_ 

de el siglo XIX, la más grande amenaza para los Estados capit~ 

1 is tas. 

Individuos oportunistas y brillantes que crearon el

fascismo y el nacionalsocialismo: Hussol ini y Hitler (el pri

mero, un desertór del marxi5mo; el segundo, un fanático nacio

nal-racista), que supieron apreciar la palmaria necesidad de -

tomar del marx.ismo-leninismo los principios de organizaci6n p.2_ 

ITtica, los instrumentos, los recursos, y la táctica revoluci.2_ 

naria del socialismo cientffico para atraerse a las masas y a! 

canzar el poder. El primero lleg6 al poder en 1922 medi~nte -

un "golpe de estado", .siguiendo las lecciones de· Trotsky y Le

nin en Moscú. El segundo lo alcanz6 en 1933 por la "vTa le- -

gal", ya que su partido de masas era el más importante en Ale

mania, y era caudillo de un movimiento altamente revoluciona-

rio que amenazaba con sumir en una guerra civil total a la Re 

públ i~a de Veimar. 

Para relacionar a Hitler y su partido nazi con el d.2_ 

ble roder, es necesario e_stablecer que la ide-a de la dupl.icidad 

d-e fuerzas proviene del principio poi Ttico, según el cual, la

idea de la unida~ del po,e~ está conformada a la naturaleza -

del Estado moderno, en el sentido de que la concentraci6n del

dominio.se real iza en un organismo único - el Estado-, aunqu_e -

existen excepciones. A esta idea pertenecen las nociones de -

soberanTa y de invencibilidad del poder JegTtimo. Ahora bien, 

cuando nos referimos a este punto lo hacemos para hablar -

de cualquier fuerza que puede imponerse debido a su propio mov.!_ 

miento. Es aquT donde debemos encuadrar al Partido nazi de m!_ 

sas con el poder irresi.stibJ_e legal e ilegal de su movimiento

revolucionario nacional-racista, porque siendo un Estado em- -
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brionario, su llegada al Dominio del Estado significó el establ=. 

cimiento legal y de facto de la dualidad, entendida esta si-

tuación como una anomarfa presente en el interior del Imperio

del Estado vigente. 

Quien constituia el legitimo poder ·en el Estado de -

Weimar era la unida·d, Reichswehr-alta burguesia alemana, repre

sentados por el Presidente Hindenburg; y fue con la aquiescen

cia insistente de esa unión como Hitler obtuvo ~a cancilleria, 

y no podfa haber sido de otro modo ya que el Partido nazi era

el más importante en la República alemana, y satisfacia los 

anhelos polftico~económicos, y militares de aquellos que le da 

ban la bienvenida. Por otra parte, habia que elegir entre el

peligro inminente de dos revoluciones cercanas: la de los na

zis, como recurso extremo y fJ na 1 , y I a de 1 os comunistas como 

único camino para la c_onquista del poder en Alemania. Ambos 

con técnicas y tácticas semejantes, aunque enemigos encarniza

dos y mortales. 

La Reichswehr y la alta burguesia alemana no tuvie-

ron que dudar mucho_ tiempo, ni permitieron que Hindenburg tar~ 

dase mucho en aceptar al Führer pardo, Adolf Hitler, en la can 

ci 1 leria de la repúbl lea. En realidad, desde 1930 a 1932 el -

Est~do republicano alemán vivia artificialmente por el apoyo -

y la presión ejercida por el decaido Partido Socialdemócrata -

y del Zentrum católico; mientras que enfrente, el Ejército al=. 

mán, la alta burguesia,. el HSDAP y el PC alemán estaban ansio

sos por instaurar sus correspondientes dictaduras: la primera 

y segunda reaccionarias, englobando a los tres primeros; y Ja

tercera, tran~formadora siguiendo el modelo de Moscú. 

De manera que Hitler y sus promotores se daban a ]a

tarea de preparar el sepelio de la República de Weimar, que 

aparentaba ser aún fuerte, mientras que interiormente era dé-

bil; en cont~aste con el NSDAP que •xteriormente parecia ser -
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principal partido de masas-,_ mientras que interiormente era --

9 fuerte, era un estado embrionario que coexistía y se desarro-

llab~ junto con el Estad~ republicano. Dos poderes y dos est~ 

dos viviendo un proceso-de transición. Un Estado r~voluciona-
• . ·. 

rio racista y re~ccionario totalitarista germl~an~o acelerada-

mente para desbancar y destruir al Estado democr&tico en cri-

sis, cuya agonia estaba directamente determinada por el tiempo 

que le tomara_ al p~der.joven, al nuev,o elemento\ tomar su si-

tio d~minante y-aniquilar al poder decrépito en una lucha anta 

génica, y astuta de parte de Hitler. 

Es evidente que la t&ctica que eligió el Caudillo n~ 

zi s~ origin6 en una novedosa forma de aplicar la idea de la 

dualidad de poderes leninista, sin llegar a la guerra civil r.:.. 

volucionaria, y si en_cambio empleando la vía legal mezclada 

con ilegalismo también propuesta por Lenin, Hitler previó, 

que en Al~mania la disyuntiva ~olítica podía serle favorable 

porque muchos ciudadanos no deseaban la república, y el ejércl 

to y h1 ·pode~osa clase capitalista pre."ferían un férreo Estado d ic 

tatorial imperialista que una dictadura del proletariado, 

Esti claro que en su concepto primigenio ieninista,

el doble poder se manifiesta como un hecho de facto y no como

un hecho legal, ya que el nuevo gobierno se instituye por me-

dio de una revolución violenta, y con la iniciativa del pueblo 

desde abajo, y no en decretos gubernamentale~ del estado amen~ 

zado, del primer gobierno, el legítimo. Lo que se denomina la 

conquista del poder por me~io de una guerra cfvil y un asalto

final. 

En el caso de Hitler, no hubo necesidad de revolu- -

ción, de guerra civil, ba.,stó con la presión ejercida por el m~ 

vimiento nazi de masas y la actividad violenta de su milicia,

que amenazaba con un golpe de Estado, para llegar al poder. Su 
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importancia como doble poder de facto se confirmó con el triu!!_ 

fo de la política legalista de Hitler al ser llamado a la Can

cillería para presídir un gabinete en el cual figuraban algu-

~os nazis. Con ello, el paso decisivo est~ba dado, ya que en

pocos meses los nazis iban a tomar los puestos principales del 

gobierno·. Yil asalto al poder ocupando los Jugares claves de -

aquellos poiíticos que planearon ingenuamente, dominar y mover 

como marioneta a Hitler en poco tiempo. 

El triunfo se cimentó con la ley de plenos poderes,

la prohibición de los partidos políticos, la persecución y ell 

minación con baños de sa~gre de los comunistas, socialdemócra

tas y judfos, hasta llegar a victimar al ej6rcito impaciente -

de las SA, que constituía un peligro inminente para el mismo~ 

Hitler y el triunfo de la causa, debido al po~er que había acu 

mulado R&hm en el Ej6rcito pardo del partido. 

Cuando consigue Hitler la Ley de plenos poderes del-

24 de marzo de 1933 a su favor, se dedica a -la Ja.bor de limpia 

de enemigos del na.zismó, des-u obra, hasta llegar a la Noche 

de los cuchillos .largos, y ganarse la aprobación del ·anciano -

Hindenburg. Hitler da un golpe magistral al sacrificar a mu-

chos Jefes SA, y confiadamente aguarda la muerte del presiden

te. No quiere cometer el error de asesinar al mariscal, gloria 

del Reich, venerado por muchos alemanes, e iniciar una gue-

rra civil, que en tales circunstancias es contraproducente p~ 

ras~ cau~a; m!s bien espera el deceso del mar1scal, y se ase

gura el apoyo de [as Fuer~as Armadas Alemanas, ros J~nkers pru-. , 
sianos, la nobleza y la alta burguesía, .incluso de Oskat von -

Hindenburg, hijo y consejero del mariscal. 

Hitler aguarda del 30 de junio al 2 de agosto de 

1934, día en que fallece Hindenburg, para conferir legalidad a 

su Estado dictatorial totalitario nacional-racista que d~rante 
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20 meses ha existido como segundo gobierno, .ante la complacen

cia de sus aliados. y promotores. 

_t 
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HITLER EL ESPECIALISTA EN METODOS MARXISTA LENlNISTAS. 

En este capítulo demostraremos que Hitler sí utilizó 

palmariamente los recursos, la técnica, la táctica y la estra

tegia recomendada por Lenin a los comunistas. Tendremos cono

cimiento de la manera como se estructuró el NSDAP, y se organ.!._ 

zó para la conquista del poder; la manera como llegó al alma -

de las muchedumbres aJe·manas, siguiendo y enriqueciendo los C.!,. 

minos que sugirió Len in a los socialdemócratas· y bolchevique~ 

La importancia trascendental de la toma de poder ·por 

Hitler radica en la interpretación y adaptación de los métodos 

e instrumentos marxista-léninistas hechas por el FÜhrer a la~ 

especial situación 'política alemana de Wei_mar, al conjunto de 

elementos que formaban el carácter prusiano-alemán de la comu

nidad republicana, y ]a política resultante de tal proceso re

volucionario n~cionalsocialista. 

Hitler sefialó que se había dado a la tarea de estu-

diar a los enemigos judeo-bolcheviques desd.e 1909 aproximada-

mente, cuando estuvo en Viena. A Rauschning le 111e.ncionó que -

habJa aprendido mucho de la técnica revotucionaria de Lenin y

Trotsky, agregando en 193~ lo siguiente: 

"No soy solamente el vencedor del Marxismo. Despo-

jando esta doctrina de su dogmatismo judeo-talmúdico, para no

guardar más que su obj_eto final, lo que contiene de puntos de

vista ~orrectos y justos, podemos decir que soy su realizador. 

"He aprendido mucho del Marxismo y no trato de nega.!. 

lo. Nada de capítulos fastidiosos sobre la teoría de las cla-
·, 

ses sociales o del materialismo his.tórico, ni de esa cosa ah-

surda que se denomina 11 1 imite del provecho'; u otras zarandajas 

del mismo género. Lo que·me· interesa e instruye de los marxis 

tas, son sus métodos (subrayado·mí~). Ahí está contenido todo 
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el nacional-socialismo.,- Examínelo Ud. de cerca: sociedades. -. . 
obreras de -~imnasia, células de empresa, manifestaciones en -

masa, folletós d~,propaganda redactados especialmente para ser

comprendidos por las masas. Estos nuevos métodos de la 1ucha

po1Ttica han sido inventados casi en su totalidad por los mar

xistas. No he hecho más que apropiármelos r desarrollarlos, -

procurándome el instrumento que necesitábamos. No he tenido -

más que proseguir con lógica las empresas en las que los soci!_ 

listas alemanes habTan fracasado repetidamente por quer~r rea

l izar su revolución en el cuadro de: la democraci.a. El nacional -

-socialismo es lo que el marxismo hubiese podido ser de haber

se 1 ibrado de los estGpidos y artificiales engor~os de un lla

mado orden democrático. 

"Le hice notar que así se llegaba al bolchevismo y, -

al comunismo como en Rusia. 

-"Pero no, no" respondió Hitler, nes usted víctima~ 

de un viejo sofi_sma del cual es preciso desembarazarse. Lo -

que queda del marxismo, es la voluntad de construcc~6n revolu

cionaria que no ti ene ya necesidad de apoyarse sobre _mu le tas -

ideológicas y que se forja un instrumento de potencia implaca

ble para imponerse a las masas populares y al mundo entero. De 

una teleologTa con base- cientTfica, surge un ve.rdadero movi- -

miento revolucionario provisto de todos los medios necesarios

para la conquista del Poder (1). 

Ciertamente que Hitler no exageraba al hablar de la

importancia de los métodos marxistas-leninistas, así'. cor.ío tam

poco en cuanto a que él se habla proveido de ellos para tener

un margen de mayor seguridad para alcanzar el éxito. Y a un -

nivel técnico y táctico sT fue .el realizador del Harxismo-Leni 

nismo, ganando ese privilegio al PC alemán; y en el cual se j~ 

gaba la vida o la destrucción de uno a manos del otro. 



53 

Hitler había buscado un híbrido .político desde su e~ 

tancia en v·iena y en Kunich, entrando en contacto con marxis-

tas de todo tipo. Llegó a .pensar que podía hacerse a 1 go con -· 

el )os, Jos ca) ificó de peleles, y pensó q1.1e no 1~ pondrían obs

táculos, que tenía el camino Jibre. 

"Fue entonces cuando me puse a buscar mi propia sen

da. Pero se hubiese ~odido hacer de) movimiento socialista 

alemán de aqueJJa época Jo que somos actualmente. Quiz, hubie 

se sido preferible pa_ra Alemania haber podido evitar una rupt~ 

ra entre Jos marxistas y nosotros (2), 

EJ -hecho de que Hitler tomó el método socia) ista cien 

tífleo no pasó desap~rcibido para algunos 6o1chevlques como~

Trotsky, dado que implicaba Ja aniquilación deJ PC alemán bajo 

los golpes del nazi-fascismo. "La socialdemocracia ha prepar.! 

do todas Jas condiciones para Ja victoria del fascismo - dic~

Trotsky-; pero, a su vez, ha preparado también las ·condiciones 

~ara .su prop(a 1·iquidación política. Conceder a la socialdemo 

cracia la re~ponsabi11dad de los decretos leyes d~ BrUning y

de la amenazadora barbarie fascista, es completamente justo. 

ldent,ificar ·la socialdemocracia con el fascismo es c·ompletame.!!. 

te insensato (3). Daba por hecha la liquidación del Partido -

Socialdemócrata, pero le preocupaba intensamente la suerte de

los comunistas alemanes que figuraban en la mira de Hitler. 

Nicos Poulantzas al tratar el punto de los errores 

del PC alemán, se~aJa que éste no hizo nada prácticamente, ni

en lo que concernía al sector campesino pobre y medio rura_l, 

ni en lo que tocaba a la peque~a burguesía. Hasta 19JO fue cuan 

do empezaron a poner atención a esos sectores, ya que se perc~ 

taron de que estaban siendo fuertemente influenciados por el 

nacionalsocialismo. Este hecho preocupó enormemente al PC 

alemán, porq.ue hasta 1929 había tenido la convicción de que to 

das las masas· po.pulares se adhe·rir1an "automáticamente" a la 
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lucha de 1• clase ~brera, a causa de la maduración de la cri-

sis econ6mlca y dél mómento revolucionario (4). 

Por su parte, Edgar Bodenheimer fue concreto al sefia 

lar que 11el movimiento nacionalsocialista, dirigido por Adolf

Hitler, adopt6 una filosoffa de la vida que~ eh sus ideas gen~ 

rales- aunque no en sus métodos, se oponía al comunismo marxi,!_ 

ta (5). Pero no aportó pruebai que respaldaran su afirmaci6n. 

Fue una o~inió~ que no pasaba de ser conjetural. 

LEn verdad siguió Hitler las enseñanzas del método 

revolucionario marxlsta~leninista para triunfar en su lucha? -

Es eso lo que sabremos en este capftulo. 

En cuanto al partido polftico revolucionario, ~itler 

siempre tuvo el propósito de formar su propio partido, pero 

prefiri6 aprovecharse del Partido Obrero Alem&n fundado el 5 -

de enero de 1919 en Munich, por el periodista Karl Harre_r y el 

herrero Anton Drexler.. Hitler recibi6 su carnet que lo acred..!_ 

tó como miembro del partido, Renunció a su trabajo en el Ejé.!. 

cito alemán como oficial de propaganda y espia al mismo tiempo. 

labor que le habia dado la oportunidad de entrar en contacto -

con el DAP. Emp.ero, es interesante 

ser afiliado a este partido .que se 

que sucedi6 es que fue comisionado 

señalar que 

iniciaba sin 

para asistir 

nunca solicitó 

relevancia. Lo 

a una reunión-

de partido, e informar a los jefes de 1 as Fuerzas Armadas Alema 

nas la naturaleza y los objetivos del DAP, pero, en vez de úni 

camente concretarse a escuchar y observar, se vio impulsado a

participar en la~ discusiones co~ apasionamiento y espontanei

dad, lo que t_rajo como consecuencia que "fuera admitido" en el 

partido. 

Hitler no se sinti~ enfadado por ese hecho, aunque -

sr sorprendido. Decidí~ aceptar el carnet, después de todo, -

era un partido que se llamaba Obrero Alemán, y el hecho de que 
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tuviera ta finalidad de reclutar trabajadores proletarios, im

plicaba que uno de sus propósitos era ser un partido de masas. 

Su primera ocupación política fue como j-efe de prop!. 

ganda, orado~ y agitador; Jy en verdad que Hitler se había de

dfcado a la política ya que se convirtió en uri agitador re~ol~ 

cionario de tiempo completoi (tal y como Lenin lo exigía a los 

comunistas), el partido se encargaba de mantenerlo, y más aGn

cuando después se constituyó en el jefe indiscutible del DAP,
renovado y bajo su nueva denominación del NSDAP (Partido Obre

ro Nacional Socialista Alemán) propuesta por Hitler, y utiliz!. 

da desde 1920. En julio de. 1921, Hitler fu.e nombrado jefe del 

Partido con plenos poderes. 

PRENSAS Y PRQPAGANDA; 

Es significativo el hecho de que Hitler haya tomado

la seccion de _prensa y propaganda del partido, si recordamos -

que Lenin daba gran importancia al aparato perfod1stico y pu-

blicitario político, ya que llevaba unos objet1vos de agi~ació~ 

propaganda, educacion, información y organización po11tica. -

Crear una tribuna popular donde se denunciaran las medidas gu

bernamentales qúe eran consideradas contrarias a los intereses 

del Estado alemán en crisis de posguerra, tal fue la labor ini 

cial de Hitler. 

Su objetivo de lucha contra el gobierno ~epublicano

se manifestó desde que éste fue instituido. Jamás cesó de ata 

car las medidas políticas republicanas. Tales ataques tuvie-

ron carácter de denuncias y eran difundidas en volant,s, en -

los discursos, en carteles y pintando leyenda~, consignas~ sí~ 

bolos y amenazan sobre paredes. Tales denuncias tenían más a-1 

canee si eran pre!entadas en el periódico del partido, el cual 

fue adquirido por el NSDAP el 19 de diciembre de 1920 por ges= 

tión de Eckart y de Feder, con el respaldo económico del Ejir-
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cito Alemán, y por conducto de von Epp, Dicho periódico era -

el Volki~cher Beobachter (El Observador Popular), que inicial

mente apareció como hoja local, en 1923 bisemanalmente, y des

pués diariamente y para toda Alemania, Fue el 6~gano propaga~ 

dfstico de la polftica nazi, y contribuyó a la confi~uración -

del nuevo partido que adqui.rió plenos derechos de legalidad -

desde el 29 de octubre de 1920, 

Es claro que quien sol icit6 un peri6djco de partido

fue Hitler, ya que su labor como jefe de propaganda únicamente 

tendría éxito en cuanto dispusiera de un órgano propagandfsti

co nacionalsocialista que no se conformara con ser solamente -

local sino que fuera para todo el pafs, ya que Hitler trabaja

ba sobre la idea de formar un partido de masas nacionai y no

puramente local, 

"La á.ctividad de la propaganda me habfa interesado -

siempre en grado extraordinario dice Hitler-, Veía en ella-

un instrumento que justamente las ongani,zacione.s marxistas y s~ 

ciali.stas dominaban y empleaban con maestrfa, Pronto debí dar 

me cuenta de que la conveniente aplicación del recurso de la 

propaganda constituía realmente un arte, casi desconocido para 

los partidos burgueses de entonces (6), 

Argumentaba que la propaganda de guerra del enemigo

habfa sido de gran enseñanza para su vida polftica, Estaba en 

lo correcto al afirmar que la propaganda es un medio y que ti~ 

ne que ser considerada desde el ángulo del objetivo al cual 

sirve; Finalmente, que su forma debe estar condicionada d~ ma

nera que brinde apoyo al objetivo perseguido, "Toda acción de 

propaganda agrega el Jefe nazi- tiene que ser necesariamente 

popular y adaptar su nlve,1 intelectual a la capacidad recepti

va del más 1 imitado de aquel los a los cuales está destinada, 

De ahí que su grado netamente intelectual deberá regularse ta~ 

to más ~a~ia abajo, cuanto más grande sea el conjunto de lama 
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sa humana que ha de abarcarse. Kas cuan~o se trata de atraer

el radio de influencia de la propaganda a toda una nacJón, co

mo exigen las circunstancias en el caiso del sostenimiento de -

una guerra, nunca se podrá ser lo suficientemente prudente en

lo que concierne a cuidar que las formas intelectuales de la -

propaganda sean, en lo posible simples (7). 

Continúa diciéndonos: "La capacidad de asimilación

de I a gran masa es sumamente 1 imitada y no menos pequeña su fa

cu 1 tad de comprensión, en cambio es enorme su falta de memori~ 

Teniendo en cuenta estos ant~cedentes, toda propaganda eficaz

debe concretarse sólo a muy pocos puntos y saberlos explotar ... 

como apoteg~as hasta qu~ el últ~mo hijo del pueblo pueda for~~ 

marse una idea de aquello que se persigue (8). 

Ta"mbién precisaba que la meta final de la propaganda 

no consist.e en comparar los· derechos de los demás, sino .en rea 

firmar con exclusividad el propio, que es el objeto de esa pu:: 

bl icidad. En cuanto a los elementos Integrantes ~e la propaga~ 

da y la variación en ella, advirtió que 11 no debe alterar jamás 

el sentido de aquello que es el objeto de esa propaganda, sino 

que desde el principio hasta el fin, debe significa~ siempre -

Jo mismo. Puede el motivo en cuestión ser considerado desde -

puntos de vista diferentes, mas es condición esencial que toda 

exposición entrañe en resumen, invariablemente, la misma fórm.!!. 

la. Sólo de ~sta .suerte es posible hacer que la propaganda --
• 
sea eficaz y unifo~me (9). 

Ei tipo de prppaganda nazi dio preferencia a lo pop.!!. 

lar, lo simple, las mismas fórmulas repetidas incansablemente, 

ilustrativas en base a evocar ideas en cuadros vivos que toca

ban los sentimientos~ y provocaban reacciones instintivas y a~ 

titudes fanáticas, porque la propaganda de Hitler estuvo diri

gida a influir en los sentimientos de los individuos, con det! 

rioro de la función de raciocinio. "Evidentemente, en la cam• 
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pafia pro~agandfsiica damos preferencia al sentimiento (10). 

Hitler añadfa que cuando se trataba de tocar problemas socia-

les o económicos operaban específicamente con pos.itlvismo y r!. 

ciocinio. iClaro está que él razonaba y calculaba el efecto -

de sus palabras sobre la multitud! Y ella h· ·seguía porque Hi

tler sabfa perfectamente qué palabras llegaban al corazón de• 

la masa; porque él dominaba ese arte-de convencer y arrastrar

a las personas~ insistiendo en el derecho del· pueblo alemán a

ser considerado como baluarte y creador de la civilización - -

occidental, y que la defendía del· enemigo judeo-bolchevique -

que quetia destruirla. 

Para tal caso, el Caudillo nazi optó por dotar a la

ideol~gia nacional racista de un instrumento que posibilitó su 

popularización, de la misma manera como la organización marxis 

ta le abria paso al iñternacionalismo en Alemania (11), Tamp~ 

co ignoraba la misión que·Lenin señaló para los propagandistas 

y publicistas: 11 A nosotros, publicistas socialdemócratas, nos 

incumbre ahondar, extender o intensificar denuncías politicas

y la agttación polítita (12). 

LExlstió alguna relación de ideas entre la noción 4~ 
publicista de Lenin y Hitler? El Jefe nazi declaró en 1931 lQ~ 

siguiente para un periódico: "Todo variará cuando conquistemos 

Ías masas; entonces los financieros e industriales de matiz na 

cionalista, los profesores universitar}os marcharán con noso-

tros en las filas del NSDAP, Eso es lo que temen los judios -

y marxi~tas. Ello~ ven en mi jefe de propaganda del Reich a -

un·orador y publicista genial e insobornable. IAh, sin 

Goebbels todo seria más fácil para ~llosi (13), Y tal temor -

era justificable ya que Goebbels también eta un estudioso del

socialismo cientifico, y había reconocido un estrecho parente~ 

co entr.e e.1 bolchevismo y el nazismo desde los primeros años -

de lucha; por otra parte, él fue colaborador de los hermanos -

Strasser en Berlin, y formó parte de la cabeza del a'la izquie,!_ 
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da del NSDAP. En 1926 se pasó del todo· ál lado de Hitler, 

con lo que·asestó un golpe a los q~e, ~omo Otto Strasser, cre

yeron contar con él en el momento de tratar de romper con Hi

tler. 

Hitler y Goebbels trabajaron continuamente en lo pr~ 

pagandístico para crear el mito del FUhrer infalib~e y todo -

poderoso, mediante la presentación de un Hitler asceta, casto, 

y entregado a la tarea política de buscar el bienestar de la -

comunidad racial alemana antes que el bien~star particular. Se 

hacia difundir· la idea de que el Caudillo vivfa con austerida~ 

y a partir de 1933, que daba a la nación alemana lo que ganaba 

como jefe de Estado. 

Hitler siempre se Identificó con el partido, y al 

P:artido siempre se le identificó con Hitler, a pesar de las re 

bel iones interna~ pro~ici~das por algunos elementos ínconfor-

me,s con su polf~ica· díri'gen,te, y: de las .~aniobras ene.aminadas-:

ª separar~ Hitler canciller, de su Partido nazi, debidas a 

Hugenberg, Hindenbur9, Von Papen y otros, a partir de 1933, Es 

tQS no pud1eron eVitar .que.:el FÜhrer colocara jefes nazis en -

los puntos más importantes del aparato guber~amental. Final-

mente, desde 193~ exigió a todos los alemanes que se le iden

tificara con el ~artido y viceversa, lo cual se hizo propagan

do su voluntad empleando la reiteración. Al poco tiempo se -

identificó a Hitler con el pueblo alemán. 

Asf, una· mentira repetida infinidad_deveces c1··lcanzó

el grado de verdad, combinándose y uniéndose a otras. En lu-

gar estelar estaba la propaganda contra el judío responsable -

de la derrota alemana, yde;la degeneración racial del ario, Ese 

antisemitismo radical "era· ante todo - dice Rauschning-, un -

excelente argumento revolucionario. Lo habla ~sado frecuente

mente con éxito y no dejaria de utilizarlo cuantas ocasiones 

se le presentaran, 
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• 11 El antisemitismo era, pues, P.rosiguió Hitler, la 

pieza maestra de su arsenal, un medio de propag~nda y de com-

bate de irresistible efecto (14), 

En 1932 Von Papen 11 premió 11 a Hitler con el medio de

la ·radio en todo el Reich para difundir nacionalmente la prop!_ 

ganda nazi, Posteriormente, al ! legar 11 poder, Hitler apoyó

el desarrollo de la fabricación masiva y sistemática de los 

aparatos radiorreceptores, con objeto de que todo alemán pudi~ 

ra poseer uno gracias al bajo precio y a la voluntad del F'úh-

rer ·de qué nadi"e escap.ara a su influjo, En las mentes de los

alemanes se fijó ia p~opaganda nazi, y las consignas como Ja 

que decía: 11 Alemán, no pienses, el Führer piensa por tí 11 ; que 

siguió a aquel 11.alÍl"adO que era "iAlemania despiértate!", aumen 

taron su eficacia cada día, 

Asimismó., ·a pjrtir del 13 de marzo de 1933 toda la 

prensa, el cine, la fadio, la pub! icación de 1 ibros, y la vida 

cultural, dependieron del 11 Ministerio de Instrucción Popular y 

Propaganda", nuevo• organismo estatal dirigido por Goebbels, y

que había sido uno de los proyestos más acariciados por la má~ 

cuerna Hitler-Goebbels, "La propaganda es cosa deJ sentimien::. 

to, del sentimiento alemán y de la fe inquebrantable en un fu~ 

turo alemán, Si nosotros asumimos el poder, haré edificar óná 

grandiosa central estatal de propaganda, Será organizada como 

un Ministerio y ocupará un lugar importante como la cartera de 

Asuntos Exteriores o el Estado Mayor Central (15). 

'-
~a radiorrecepción ócu~ó un lugar preponderante en -

el sistema impuesto por Goebbels desde su Ministerio, ya que -

existió en todas las colectividades (colegios, institutos, fá

bricas) un sistema de difusión radiofónica, subordinada a un -

radioemisor central que hacía obligatorio escuchar los discur

sos de Hitler, Toda actividad cesaba en tales momentos, Ade-



61 

más, había altavoces instalados en las principales calles _de -

las ciudades del Reich, para que todos los alemanes escuchar~n 

al ·caudillo. 

Otro medio para esparcir eficazmente la propagan~a

c._onsistía en hacer grandes concentraciones, como las reuniones 

políticas en el Sportpalaskt de Berlín, y los congresos de N~

remberg. En el mismo sentido pero con diferente perfil estaba 

la propaganda en el encuadramiento sistemático de la totalidad 

del pueblo, en ias Juventudes de Hitler, las organizaciones 

profesionales, los servícios de trabajo y el ej~rcito. 

Para llegar a todos los sectores, y a su vez tener 

noticias nuevas en correspondencia, que ~udieran reafirmar y -

renovar la propaganda, Hitler no descuidó ni un momento el' fac 

tor de la col.aboración de elementos competentes de las Fuerzas 

Armadas Alemanas, la ecónomía, y los camp~s culturales y peri~ 

dísticos, en beneficio de sus órganos políticos de pren.sa y -

propaganda. Con ello se hacía eco de la· sugestión de Lenin de 

contar con aliados entre lo.s I ibera les e intelectuales, y sol

dados, listos a aportar sus denun~ias y ayuda; de poseer un Es 

tado Mayor de especialistas escrit.ores, de especial r'stas ·corres 

pons~les, un ej~rcito de reporteros militantes del partido, ca 

paces de establecer relatio·nes en todas partes, listos para -en 

.terarse de todos los "secretos de estado". En resumidas cuen

tas, que fueran publicistas que lo supieran todo y estuvieran

presentes en todas partes, siempre subordinados a los fines -

del partido, perfec~amente coordinados y en conjunción con €1-, 
en el camino de la lucha por el poder. Su lucha. Hitler fue-

radical en esto, cuando dijo: Necesitamos colaboradores en -

las fuerzas armadas, la economía y los campos cultural y peri2_ 

dí s t i co ( 1 6} • 

En esos campos, el nazismo tuvo que luchar contra -

los judíos y su influencia, ya que.Hitler sahl~ que las esta~~ 



62 

e<.. 

dfstlcas indicaban que los centros culturales, teatros, salas 

de conciertos, casas editoras y peri6dicos más importantes es-
~ . 

taban en. manos de Judfos, de ahf que en su programa de gobier-

no tuviera en lugar especia) despojar y exp~lsar j esas gente~ 

concentrando el control de esos sectores en er Ministerio de -

lnstruccl6n Popular y Propaganda. 

El concepto que tenían Hi'tler y Goebbels acerca de la 

prenia se refiere a que es un medio de acción intelectual so

bré la ~omunidad, un Instrumento de cultura, educativo, y fun 

damentalmente, dé confl~uración nacional y politica tan rele-

vante cO:~ J"a instrucción pública, el teatro y el cine,. todos-
,. 

los cual e~ brindan· un servicio a la comunidad. 

La propaganda es, en este contexto, una orientación

de la voluntad, con más precisión," una orientaci6n de ·ta vo-

luntad nacional hacia sf misma - dice Santoro-. En el Estado

naclonalsoclal ista, la voluntad nacional es la ley suprema. La 

concordancia con ella es la legitimac-ióñ. del go·bierno del Est~ 

do, lo cual presupone dos cosas: que el pueblo sea gobernado

por una voluntad verdadera y que el pueblo llegue a adquirir -

una verdadera voluntad. Esto significa la necesidad de hacer

una pol[tica cultural o es, por lo menos, una de sus funciones 

principales (17). 

·Entonces, no· es de extrañarse que en el mes de marzo 

de 193J, a petición de Hitler, y por decreto del Presiden~e -

Hindenburg, haya sido creado el Ministerio de Instrucción Pop~ 

lar y Propaganda, que se constituyó en el primer ministerio -

nuevo debido a la política de Hitler en la Can~lllería de la -. 
Repúbl lea; no obstante fue hasta el 30 de junio de ese año --

que fue establecido el alcance de su acción. Entre sus servi

clo-s principales es_taban comprendidos: el servicio notiélario 

de p,rensa, propag~nda en el interior y en el extranjero, deter. 

minación de las. fiestas nacionales y dfas festivos~ anuncios,-
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cin_e, radiodifusi6n, prensa, control rac.ial estricto de los 

elementos que trabajasen e~ esos medios patrones y empleado~ 

así como artistas-, lucha contra la literatura de corte subver

sivo, y todo lo que constituía el dominio del arte. 

En otro contexto, Hitler siempre consider6 a la pre~ 

sa y propaganda como instrumentos de agitación, organizaci6n y 

conspiraci~n, como complemento de la actividad retórica y pol! 

tica del tribuno popular. iY no dudamos que también esto lo -

aprendió de las recomenda~iones de Lenini 

HITLER Y EL PARTIDO 

Asimismo, la importancia de poseer un partido polítl_ 

co fuerte y centralizado, se advertía en la preocupaci6n del

Caudillo nazi, que prestaba atenci6n a las recomendaciones de

Lenin. Hitler se refería al partido con los siguientes térmJ

nos: 

"El Partido lo abarca todo. Regula la existencia en 

todos los sentidos y en todas las esferas. Debemos,, pues, pr!:_ 

ver cuadros dentro de los cuales insertaremos la vida· entera

de cad~ individuo. Todos sus gestos y necesidades serán regi

dos y satisfechos por la comunidad, de la cual es expresi6n el 

~artido~ No más libre arbitrio, ni lagunas, ni aislamientos: 

el individuo deja de pertenecerse a sí mismo" (18). El parti

do es bueno. El partido lo comprende todo. Se trata únicamen 

te de explicarle lo que se quiere hacer (19). 

Consideraba al partido como 1a expresi6n de una nue

va sociedad que tendría que imponerse victoriosa en Alemania. 

Decía que el partid~ es ~n juez inflexible, y que su deber - -

-esencial como FUhrer era no encontrarse jamás en contradiccf6n 

con su NSDAP. Es claro que el Partido nazi actuaba de acuerdo 

a la voluntad de Hitler, por lo que el Caudillo no podía estar 
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en contradicción consigo mismo, en vista de que Hitler y el 

partido se identificaban recfprocamente (20J. 

La idea de que el Partido nazi era la expresión de -

una nueva comunidad, se afirmaba con la educ~~ión polftica que 

impartía 1a organización nazi, Por ese conducto adquirfan los 

afil ia·dos elementos fundamentales para formar: y hacer sólida -

su conciencia racial, de arios, de nación creadora superior 
. .. 

"En lugar de la masa - dice Hitler - hay ahora la comunidad del 

pueblo al cual ~e le educa, la nación organizada y conscierrte

de sf misma: nuestro partido (21). Llevamos a cabo una labor 

de educación política que jamás intentó en el pasado ningOn 

otro partido (22). 

Esa es, en general, la concepción de partido de ma-

sas que tenía Hitler, donde existía una unidad de pensamiento, 

de acción, de voluntad. Con una vanguardia y una educación p~ 

lítica que le permitió forjar un camino por el que todos se di 

rigieron a la conquista del poder, siguiendo los li~eamientos

del partido que eran la voluntad de triunfo de Hitler, 

El partido estaba compuesto básicamente por la clase 

media, por la pequeffa burguesfa que lo apoyaba; su presencia 

era notoria debido a las contradicciones ideológicas que amen! 

z.aban con destruir el orden de la organización que caracteriza 

ba a la estructura del NSDAP, 

Es taba organizado sobre 1 a base de ca 11 es y de b_a- -

rrios, Sobresalía su subordinación al principio de autoridad

del Caudillo (FUhrerprJnzip), con una pirámide jerárquica, en 

la cual Hitler ocupaba la cumbre como autoridad suprema, y 

despu~s, hacia abajo, esca1ón por escalón los diversos jefes, 

Era un partido muy central izado dividido en secto-

res, lo$ c-uales conservaron una considerable autonomfa por lar 
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go tiempo~. Es decir, los aparatos del partido y los diversos

sectores geográficos tenfan una apreci~bie libertad para lle-

vara cum~limiento las 6rdenas del FUhr~r, ~e ac~erdo a las~~ 

circunstancias y características de los sectore·s. Existía ·una 

turbulencia en el partido deblda a luchas internas y contra-

dicciones, dado _que los ·pequeños burgueses ~.tiocaban ideológic!_ 

mente y políticamente entre sí. Los había fllomonárqúlcos. ra-,;. 

cistas fanáticos, izquierdistas y 11 socid)istas." entre otros, -

pero todo! nacionalistas, pangermanistas y ráctstas. Y el ór

gano de .p·artido que más ·reflejaba esa situaci6n era la milicia 

nazi. 

Para controlar la peligrosidad de la fuer-za de ese -

abigarramiento de elementos de la pequeña burguesía y el lum-

pemproletariado concentrado en las SA, fueron creadas las ~-

cuadril las de Defensa (SS), que llegaron a ocupar el puesto d~ 

las SA en 1934, y dominar et partido, principalmente p~r ser-·· 

un cuerpo dependiente de Hitler y su camarilla de incondicion!_ 

les, los cuales al romper sus lazos con la pequeña burguesía

arruinada, los desempleados y el lumpemproletariado, se vieron 

en la necesidad de nulificar la amenaza de una insurrección d~ 
las Secciónes de Asalto contra el NSDAP y el Estado, que en -

~i i.g ~ .. 
1934 Hitler tr'ataba de -asegurar para el nazismo con la airuies..:. 

cencia de la Rei~hswehr y de la gran burguesía alemana. 

En cuanto a las organizaciones particulares del Nsól~ 
estaban estructuradas sobre la representación por oficios. El 

partido se caracterizaba también por estar organizado en con-

cordancia con el modelo militar, ya que lo requería así el ob

jetivó polftico que implicaba la lucha por la conquista del p~ 

der. ~r movimiento nazi se benefició de la presencia del mili 

tarismo p~usiano en 1~ mentalidad de los alemanes. 

El Partido Nacional Socialista siempre estuvo alta-

mente funclonarizado. Contaba con un número elevado de miem--
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bros retribuidos y de permanentes, respon~iendo esto a la te!!: 
'. 

dencia a ·burocratiiar las iristituciones, ~~la necesi4ad de -

constitui~se en una máquina política creciente en efectividad, 

y que atrajera la cooperación económica de la pequeña hurgue-

sía, además, los donativos de grandes personajes de la indus-

tria y el Ejé·rcito alemán. 

las organizaciones deportivas, de la juventud, de -

los servicios voluntarios, de entretenimientoi ,e,tc., del P~rt.!_ 

do nazi, cumpJían una importante función ideológica, de educa

ción política nacional rac~sta y de adiestramiento social ·y -

deportivo de manera .militar, manifestada claramente en los des 

files, celebraciones, rltoi de iniciación, fiestas, entre las

variadas actividades que caracterizaron~ las organizaciones -

nazis., 

la construcción de la estructura del NSDAP respondfa 

a la organización d~ un gobierno alemán y de hecho a la socie

dad alemana. la provincia se dividió en di9tritos (Gaue) de

acuerdo a los treinta y cuatro distritos electorales de-1 Rei-

chstag, contando con sus respectivos jefes de distrito (Gaule.!_ 

ters) designados por Hitler. Hubo siete distritos a~icionales 

correspondientes a Aos~ria, Danzig, el Sarre y la región de -

los Sudetes. Un distrito se dividía en circuitos (Kreise} pr!_ 

sididos por sus respectiv.os· ·Krei°sleiter. Estos se componían -

de grupos locales (Ortsgruppe), y en las zonas urbanas exis- -

tían las subdivisiones denominadas bloques y células. 

la organización política del NSDAP estaba con~titui

da por dos grupos: P.0.1., designada para atacar y minar al -

gobierno, y la P.O. 11, para establecer el estado dentro del 

estado. En la P.O.I existían los departamentos de asunjos ex 

teriores, de sindicatos. Y· una Oficina de Prensa del Reich. Lu 

gar Importante tenla la Divisi~n de Propaganda, la cual era 

una oficina muy bien organizada y separada de los demás depar-
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tamentos, La P,0,11 estaba formada por los departamentos de

agrlcultura, Justicia, economfa nacional, del interior, del 

trabajo, y los novedosos departamentos de asontos ~aciales y -

cultura, y otro de lngenierfa, 

Hitler no olvídó en 1920 dotar al NSDAP de un progr~ 

ma polftlco, siguiendo la norma leninista de ,forma un plan au

daz y de gran ext•nsión - relativamente-, capaz de Imponer re~ 

peto a todos los adver~arfos, el cual "represen.ta la fórmula :.: 

de una declaración de guerra 

l\!_tler-, contra el estado de 

el criterio dominante de la 

contra el orden establecido -dice 

cosas existente, en fin, contra -

época (23). 

El programa o plan nazi del 4 de febrero cons~aba de 

25 puntos (24), que no estaban sujetos a discusión, ni modifi-
'\ 

cación que llevase a suprimirlos, -o enmendarlos oficialmente; 

aunque ya en la práctica Hitler Interpretó y ,;1pl icó los pun-

tos de·acuer~o a las clrcunstanclas polftlcas, y en beneficio

del movimiento nazi en su lucha por la conquista del poder, -
como en el caso del punto 17 que se refiere alá c:onflscaclón
de la tlerra sin compensación (25), 

El Führer consld_eraba como Intocables e inalterables 

lot puntos del programa ante la vlsta de lo~ miembros del p~r~ 
tido, ya qye si confiaban en la vanguardia y en su Caudillo, 

poco Importaba de qué medios se valieran para obtener el ~nsi~ 
do poder. "Ni ahora ni e_n el futuro, no es ni será tarea de -, 
los miembros de nuestro movimiento ocuparse de criticar, o de-

alterar los puntos de ese 'programa; les- Incumbe más bien la -

obl lgaclón de mantener su lealtad hacia ellos (26). 

Hitler exigfa obediencia, fidelidad y lealtad para

mantener disciplina en el seno del partido, ahf era donde se -

circunscribía la lndiscudbil ldad y solidez del programa. "No

cambiaré jamás nada de este progr~ma formulado para la masa --
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-dice Hitler-. Indica únicamente la orientación de algunos de 

nuestros esfuerzos. Ni más ni menos. Es como el dÓgma de la

Iglesia •••• La masa tienen necesidad, ·para nutrir sus esperan

zas, que se fijen etapas visibles. Pero los iniciados saben -

que nada hay estable, que todo se transforma constantemente 

(27). 

_AUTORIDAD UN.1 CA, 

Como jefe del partido con pleno~ poderes a partir de 

julio de 1921, Hitler asumió el principio de autoridad del cau 

illli (FUhrerprinzip), recayendo en él el mando único. Este,

se relaciona con el conceptQ, leninista de mando único revolu-

cionario, en lo que respecta a la existencia de una vangu~rdia 

revolucionaria, mando firme directivo, y Escuela del Partido -

para la formación de agitadores y dirigentes revolucionarios -

profesionales que encabecen el movimiento transformador sólido, 

con una organización establé que asegure cont!n.uid_ad. Em.,--

parentado también con el carácter prusiano ~ilita~ista conser

vado todavía en Alemania en esos años diffciles, y reforzado -

con las ideas de muchos teóricos políticos, ideólogos. e intele~ 

tuales que hasta 1944 medraron en el Reich alemán. Específic~ 

mente,. en el Partido nazi ejerció temprana influencia uno de~ 

los defensores del Führerprinzip: Erick von Ludendorff, quien 

se vio inmiscuido en el Putsch de Kapp de marzo de 1920, y que 

en noviembre de 1923 intentara con Hitler un golpe de estado -

en H_unich que fracasó. La convivencia de Hitler c·on Luden

dorff y el intercambio de ideas, cristal izaron en su cGncepto 

de Führer, de una manera tan peculiarmente ludendorfiana como

és ta: 

"En pequeño y en grande, encarna nuestro movimiento

el principio de la autoridad absoluta del F~hrer que, a su ve~ 

supone una máxima noción de responsabilidad (28). 



"Así como un ejército sin jefes, sea cual f\!ese su-=

sistema, carece de eficacia, así también es inGtil una organi

zación política no dotada de su respectivo FÜhrer (29). 

Este principio de autoridad se declaró violentamente 

antidemocr&tico desde un principio, ya ·que ií.tler declaraba -

que una vez que el pueblo ha decidido respaldar a un Caudillo

para que esté al frente del estado, no hay por qué convocar a

nuevas elecciones para designar nuevo gobernador si todo mar

cha bien para la nación. Dice Hitler: "Desaparecen las decí-

s iones por may~ría y sólo existe la personalidad responsable.

Bien es cierto que junto a cada hombre-dirigente hay conseje-

ros que asesoran, pero la decisión definitiva corresponde ado.e. 

tarla a uno solo (30). 

''El presidente es responsable de la marcha de todo -

el movimiento. Le incumbe· la distribución de labores entre -

los miembros del comité, dependiente de él, y entre los colabo 

radores que fuesen necesarios. Cada uno, a su vez, es respon

sabl~ Gnico del cometido que se le confíe y est& directamente

subordinado al preiidente, el cual debe velar por la coopera-

ción de todos, ya sea seleccionando elementos o dando dire¿ti

vas generales (31). 

Y entre este prohijamiento de Ideas podemos encon- -

trar unas de sentido Lebonista en los conceptos de Hitler~ es

pecificando ~ue la po~ularidad es el primer fundam~nto prcipío

de la noción de autoridad, le sigue el poder y fa fuerza.u Reu 

nidas la popularidad y la fuerza, pueden subsistir un determi

nado tiempo y con esto, se crea el factor tradición que es el

tercer fundamento que consolida la autoridad. Sólo cuando se

aunan los tres factores: popularidad, fuerza y tradición, pu~ 

de una autoridad considerarse inconmovible (32). 

Es en es.te contexto donde Hitler hace mencicS·n espec! 

fica al doble poder, aunque es notorio que todo lo que entraña 
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organización y actividad política del partido es hablar de la· 

disposición política revolucionaria que aspira a conquistar el 

poder. El Caudillo nazi con plenos poderes y mando único en -

el .NSDAP argumentó en 1921, que "un movimiento que, en una épo

ca donde reina la norma mayoritaria en todo, acate el princi-

pio de la autoridad del FÜhrer y la responsabilidad inherente

ª este principio, superar¡ un día con seguridad matemática el-
' estado subsistente y será el vencedor (33). 

Explicaba su posición diciendo que no aspiraban ar!_ 

sucitar el Imperio que había caído debido a su descomposición, 

sino más bien a erigir un nuevo Estado (34), porque" fa doctrina 

nacionalsocialista no está llamada a servir aisladamente los -

intereses pQlfticos de determinado~ Estados en la confederación 

del Reich, sino que aspira a ser un día la soberana de toda la 

nación. Ella tendrá que reorganizar y orientar la vida de un

pueblo y, por tantoi atribuirse imperativamente el derecho d~

pensar sobre fronteras establecidas por una evolución política 

que nosotros condenamos (35). 

Para conseguir el ascenso al poder del Eitado, Hi-

tler tenía que eliminar al Partido Socialdemócrata Alemán y al 

peligrosisimo PC alemán, tres partidos polfticos que estaban -

estructurados de la ~isma manera y que luchaban sórdidamente:

la socialdemocracia~ que ~espaldaba a la República de Weimar,

se esforzaba por no perder su importancia de prim~r partido de 

masas alemán; y el PC alem¡n y el NSDAP que trabajaban para 

destruirlo junto con la República, y constituirse en lo~ nue-

vos y más grandes partidos de multitudes, aspirando a conquis

tar el poder, por medio de un golpe de estado revolucionario,

º por .la vfa legal del parlamentarismo, pues estos <Jos partí-

dos no deseaban preservar el gobierno republicano, mucho menos 

dejarle vivir más tiempo. 
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ANTISEHITISHO. 

El odio palpable que Hitler dedicaba a los marxistas 

estaba involucrado con su radical antisemitismo, ya que unfa -

ambos términos y aversiones en el gran objetivo de aniquil~r-

los, reducirlos a la i!llpotencia polftica, y en el mejor de -

los casos avasallarlos en su Partido Nacional SociaTista. Con 

sideraba a los judíos como los creadores del marxismo y culpa

bles de la conspiración internacional comunista, cuyos dirige~ 

t.es se distinguían por ser de ascendencia h_ebrea, tanto los -

bolcheviques en Rusia como los socialdemScratas y comunistas -

alemanes. Por otra parte, -esto no fue ni.ngún secreto. El mis 

mo "lenin advirtió la presencia de los hebreos en su Partido Co 

munlsta bolchevique, en el nivel de directores, y lo consignó

en su lnform~ sobre la Revolución de 1905, escrito en alemán -

en enero de 1917 y publicado por Pravda, en su número 18 de 22 

de enero de 1925. Lenin evitó, incluso, emplear la palabra P!. 

yorativa "judfos", y. si, en cambio, prefirió utilizar la deno

minación de "hebreos". 

A Hitler poco le importaba si se les llamaba "hebreos·" 

o f•judfos", él segufaaborreeiéndolos cada vez más; e.i.pero, aJ

considerarlps tomo el enemi~o a vencer, se impuso la obliga-. 

ción de estudiar sus ~ctividades dentro y fuera del contexto- -

alemán, aprender sus:métodos de lucha económica y polltica, to

mar sus instrumentos polfticos y saber como usarlos para ven-

cer y iialir victorioso con·su Partido nazi. En 19~" se refi-

rió al Partido Marxista y sus seguidores con la reflexión si-

guiente, que le sirvió para opinar de su movimiento ·nazi, anta 

gón i co de 1 comunista::--

"Eso que nuestra burguesta solía observar con asom-:

·bro, es decir, el hecho de que sólo las l_lamadas multitudes i.s._ 

noras eran partidarias del nrx.lsmo, fue. ·ea r:ealidad la condi

ción básica. que Je aseguró a ls~e el triunfo. En-efecto-._ míen 
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tras los partidos burgueses con su intelectualismo estratific~ 

do, repreienta~an un conjunto lndiscipl inado y nulo, el marxl~ 

mo formó de su material humano poco intel ig~nte¡ ~n ejército -

de soldados políticos, que seguían al dirigente Judío con la -

misma ciega obecí'Jéncia que otrora ·a su oficial -alemán en el 

ejército del° Reich. 

"Jamás se qu I so comprender que 1 a pot-enc i a 1 i dad de -

un partido polhico no reside en la inteligencia ni en la inde 

pendencia espiritual de cada uno ~e sus miembros, sino más - -

bien en la obediencia disciplinada con que ellos se subordinan 

a sus dirigentes. Lo decisivo es la capacidad per~onificada -

en la jefatura misma. Quiere es~o decir, por conslguie~te, 

que para llevar a la victoria una ideología, se impone previa

mente la transformación de ésta en un movimiento de lucha, cu

yo programa deberá· lógicamente tener muy en cuenta el material 

humano de que dispone (35). 

En 1931 habló del comunismo como del único extremis

mo existente, seftalando que quien lo comba~iese cumpliría una

obligación nacional: que para ellos sólo existía la alternati

va de bolchevismo o fascismo, ~uesto que ambas posiciones se -

manifestaban como las ideas innovadoras, los dos principales -

conceptos Ideológicos entre los cuales se hallaba la encrucij~ 

da del futuro. Advirtió que el comunismo alemán constituía el 

enemigo número 1 del nacionalsocialismo, ya que era el único -

que poseía una sólida ideología y organización revolucionaria, 

que haifa serla competencia a la organización combatiente·na-

z i (36). 

Intentando Justificar su actitud radical aftadió: 

11 Yo no soy un acérrimo campeón del anticomunismo, -

porque esa Idea no ha partido de mí; como trabajador, me han~ 

interesado también los escritos socialistas o si u·sted los pr!. 
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fiere, marxistas, pero cuando se hace realidad no es el prole

tariado, sino una intelectualidad enigmática la que manipula -

los resortes por encargo de las altas finanzas. Hoy su Moisés 

se 11 ama Marx (37). Y par.a que no escapara· de su alocución -

una respuesta a una máxima comunista, expr.es~ que "sólo es. ve!. 

~adero antitomunista aquel que s~a también a~tisemi•a= (38), 

en oposición a la frase de Lenin: "marx:sta _sólo es el que h!_ 

ce extensivo el reconocimiento de la lucha de clases al recono 

cimiento de _la dictadura del proletariado (39). Si los marxis 

tas· se referían en sus denuncias políticas a los burgueses 

reaccionarios, los n~zis arremetían contra lo que llamaban la

reaktion judeo-bolchevique. 

Cuando Hitler se engolfaba en sus discurso5 spbre su 

socialismo heroico, en Alemania se respiraba una pla de odio.

"iHay que od.iari'i, vociferaban los acólitos dela crúz suástica, 

"iHay que odiar a los extr.ajeros, a los rojos y a los explota

dores!" "iOdiarlos, perseguirlos y exter.minarlosi iHaremos 

nuestras todas sus propie~ades, por derecho divinoi"(40)~ 

Obviamente, los judios no estaban olvidados en tales 

gritos, ya que se les circurtscribia a la denominación de rojo~ 

extranjero~ y explota~ores. Hitler supo bien cómo manipular -

el antisemitismo atávico de los. alemanes. ~auschning nos tra~ 

mite una declaración del FÜhrer, acerca de la conveniencia de

contar con el judío como pararrayo del odio social, como suje

to responsab1e de todas las desgracias y males habidos y por -

haber, dice: 

"·Si el judío no existiera habria que iñventarlo. Ne 

cesitamos un enemigo visible y no solamente un enemigo invisi

ble (41). Si los marxistas tenían su enemi~o visible en el 

burgués explotador, Hitler y su partido tenían el suyo en la -

persona del Judío-bolchevique, denominaci•n que unió al bur- -

guEs hebreo y al comunlsta internacional en una sola persona,-
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el Gnico enemigo a ·vencer. 

El FÜhrer, fanático antisemita, sabía muy bien Ja -

ventaja de contar con los hebreos en casa; y el hecho de que -

a)gul"!OS de ellos le ayudaron financieramente, no cambió en na

da sus ideas genocidas. "Por lo demás -dice Hitler-, los ju-

dios me prestaron en mi lucha un concurso Gtil. Al comienzo -

de nuestro movimiento cierto nGmero de judíos me sostuvo finan 

cie~amente. No tenía más que levantar un dedo~ acudían pres~ 

·rosos todos ellos. Reconocían ya de qué lado estaba 1a fuerza

Y el éxito (#f2). 

Sabemos que entre los primerO"s industriales que sos

tuvieron económicamente al NSDAP estaban, en 1922-1923, Fritz

Thyssen, Hugo Stinnes, Kirdorf, el editor Bruckmann, el fabri

cante de pianos Bechstein, Deterding y Borsig entre otros. Es 

te Gltimo y Thyssén tomaron bajo su protección al partidor a

Hitler desde 1922. Por otra parte. en 1922 Mussolinl subió al 

poder con su·golpe de estado, y a p~rtir de 1923 prometió a 

los agentes enviados por Hitler. apoyo al Partido n~zi, consi!, 

t.ente én propaganda y en su aprobación diplomática ,y simpatía

como estadista y conductor fascista. 

LSOCIALISHO? 

Hitler se decidió a adoptar el término socialismo- -

porque~deseaba atraer a los obreros al NSDAP, y dis~inuir la -

fuerza de los partidos marxistas. Tuvo su justificacl6n, en -

base al efecto que tal ideología ha ·demostra~o tener sobre las 

multitudes e~plotadas y oprimidas, en lo atractivo del colo~~ 

rojo que ha identificado siempre a los marxistas, y at:·uso·-. 

de adornos carmesí empleados en las manifestaciones y reunio-

nes comunistas. 
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"Después de la guerra vi en Berlín un mitin marxista 

delante del palacio real -dice Hitler-. Un mar de banderas ro 

jas, de brazaletes rojos y de flores rojas, daban a esta de-

mostración, aproximadamente de ciento veinte mil personas, un

aspecto exterior muy imponente, y yo mismo sentfa y comprendfa 

la facilidad con que el hombre del pueblo se deja dominar por

la magia seductora de un espectáculo de tan grandiosa aparien

cia (43). 

De observaciones como la anterior, Hitler sacó en -

conclusión que d~bta utilizar el color rojo para su bandera-na 

zi; real izar mftines donde abu~daran las banderas pGrpuras, •

los brazaletes nazis escarlatas, estandartes vistosos donde se 

encontraran ~onjugados los colores bermejo, negro, blanco y 

pardo, y las flores enca~nadas. En las manifestaciones prese~ 

tara las tropas SA y SS marchando con impresionante discipli

na y firmeza de carácter, entre oleadas de estandartes corona

dos con águilas de ~ierro forjado y plateado, baridera~ y flo-

res rojas durante el dla, y por la noche el au~ilio de 14s - -

grandes reflectores, juegos de luces, el empleo de ·.las anto!, 

chas iluminando a los militantes a su paso por las calles ale

manas, y en el momento de ~eunión en las grandes concentracio

nes para escuchar a su FUhrer. En tales ocasiones Hitler no -

sentfa la vieja penosa impresión que tuvo en Viena, al contem-

plar cierto dfa las interminables columnas de una manifesta- -

ción proletaria que Je había dejado pasmado durante dos hora~ 

iYa tenía su enorme dragón humanoi (44). 

El diseño de la bandera nazi fue ideada por Hitler -

en 1920, después de hacer .algunos experimentos y proyectos. El 

lábaro nazi ostenta una cruz gamada negra en el centro de un -

disco blanco que e,tá, a su vez, sobre un fondo rojo. ln cuan 

to a la simbología, Hitler seña~ en su libro este punto, de -

la siguie~te manera: 
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"IV es realmente un símbolol No sólo porque mediante 

esos colores, ardientemente amados por nosotros y que tantas -

glorias conq~istaron para el pueblo alem¡n, tesJimoniamos ~ue~ 

tro respeto al pasado, sino porque eran también la mejor enea~ 

nación de los propósitos del movimiento, Como socialistas na

cionales, vemos ~n nu~stra bandera nuestro p~cigrama. En el ro 

J.2., la Idea social del movimiento; en el blanco, la idea naelo 

nalista y en la sw~stlea la misión de luchar_por la victoria 

del hombre ario y al mismo tiempo, por el triunfo de la idea -

del trabajo productivo, idea que es y ser¡ siempre antisemita-

{ 45) • 

El rojo, para el Caudillo, significaba la jdea social 

del movimiento pero no la idea socialista del marxismo, SI en 

tendemos que toda lucha política revolucionaria se 1 ibra como

lucha so-eial, podemos captar lo que quiso decir el Führer, Su 

término "nacional socialismo" o "socialismo nacional", se com

prende como lucha social nacional, y si agregamos la sw~stica

es posible completar la definición como lucha social nacional

racista, 

No obstante, la idea de socialismo fue empleada ha.s

ta 1933 como medio para atraer a las masas proletarias al lado 

nazi, estando entonces a nivel confuso, de demagogia, ya que 

·al llegar al poder, Hitler y su camárilla iniciaron su políti

ca de "substituir terminologías" para borrar de las mentes ale 

manas la idea de socialismo que había sido manipulada por los

conductores nazis, y empleadas por los comunistas y socia.ldem2, 

cratas alemanes. Los substitutos fueron el Seguro de lnviern~ 

el plato Gnico, la sociedad denominada Fuerza por la Alegría,

Préstamo para el fomento del matrimo.nio reglamentado e_n la~ 

para la disminución del paro forzoso, la Ley del patrimonio r~ 

ral, y el Servicio del Trabajo del Reich, gracias al cual los

elementos de las Hitlerjugend y BOM (Bund Deutscher Maede·l, L-.!. 

ga de las Jóvenes Alemanas) prestaban su servicio social du--
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rante seis meses, ayudando a los granjerQs .y a las·famlllas nu 

me rosas, et.e. 

La idea socialista de Hitler se plasmó en la consig

na ~ue seftalaba que el interis de la comunidad está antes que

el interis particular de cada alemán, en caso de que estuvle
~,. 

se en cont rad i cc_i ón con I os Intereses y vo I untad de la comun~i -

dad aria. 

El socialismo de.·T Führer fue una Jdea racista de igu!. 

litarismo en la raza aria, en cuanto a poder omnfmodo para do

minar a las razas inferiores, degeneradas. Es decir, que to-

dos los individuos de la raza de seftores arios saldrfan igual

mente beneficiados en el repartimiento de tierras y esclavos -

después del ·triunfo mundial alemán. Unos más, otros menos, p~ 

ro todos beneficiados por el dominio mundial nazi. Todo según 

jerarquías, y todos conformes con su parte y su sitio en la p.!_ 
rimide. Aunque, es necesario resaltar que en la real Ida~, el

canibalismo polftl~o entre los nazis fue una característica g~ 

neral que no denotó satisfacción y conformismo disciplinado, 

sino, mis bien, insatisfacción y ambición creciente. 

El socialismo idealista y heroico nazi está bien ex

presado con la explicación del triángulo mi~tico que captó 

Rausé:hning en una char·la con Hitler: 11 un lado del triángulo 

representa el Frente del Trabajo. Es el'· dominio de la Igual-

dad social. No se encuentra más .la distinc-ión de .clases; uno

ayuda al otro; cada cual se encuentra en plena segurida~, reci 

be consejos, órdenes; todo le está regulado, incluso e .. empleo· 

de sus hóras libres. Un hombre vale a otro y es el reino de -

la igualdad. El segundo 1ado, es la organización profesional. 

Alli, cada uno separado del vecino; Insertado en una jerarquia 

según la cantidad y calidad de lo que produce en beneficio de

la colectividad. La desigualdad se basa en la capacidad. Ca

da cual recibe según sus méritos (confróntese con el lema de -
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la fase comunista "de cada cual su capacl~ad; a cada cual, se-. .-._ 

gún sus necesidades" y podemos encontrar ot~respuesta de HI-
__.,. 

tler a Lenln). El tercer lado representa el Partido, la orga-

nlzacl6n polTtlca que aco~e un alemán ~n una de las numerosas

organizaciones si. es digno de ser admitido en -~1 las. Cada uno 

está llamado a p~rticlpar en el ~obierno de la naci6n. Dentro 
,,,,,/ :.· 

del partido, la desigualdad se basa en el sacrlflci_o y el ca--

rácter. Todos los camaradai son iguales en elwpartldo pero c~ 

da cual debe someterse a una jerarquTa extremadamente estricta 
y rfglda (46). 

El Jefe supremo del nazismo al "pulirse" con más ex

pi lcaclones sobre 11 su 11 socialismo, peroraba sobre socla.1 Izar -

los hombres, pero dicha expresi6n cara dentro de las medi~as -

polftlcas que implicaban desposeer a 16s propietarios de fábr! 

cas, comerclo.s y tierras, por compra o expropTaci6n en benefi

cio de la cQlectivldad. t~ta medida era propuesta por los pa~ 
tidos marxistas. y por el NSDAP en su punto 17, con la s.alve-
dad de que se aplicaba únicamente a los judfos,· según interpr~ 

t6 Hitler oportunamente, para tranquil izar a los integrantes -

del gran capital alemán que se sentfan amenazados por las hue~ 

tes nazis y ,la expropiacl6n. No recomendaba social Izar la ban 

ca ni los medios de producci6n, ~}no social izar los ~ombres, -

Jndlcando que los alemanes debh~,trabajar todos juntos en be-
-.....,_,J .• 

neficio de la comunidad arla, t_anto patronos como empleados. 

Su nacional socialismo no·aspiraba a la igualdad de

derechos en el ámbito polftlco-econ6mlco mtindlal, como objeti
vo final des~ polftlca ex~erlor sino a la domlnacl6n univer

sal. En polftlca lnteina, se proponfa borrar la. dfvlsl6n entre 

la clase media y el proletariado para eliminar la lucha de -
clases, elevando al proletariado al nivel medio peque~o bur- -

guls. "HI socialismo no es la lucha de clases •dice Hltler-~

slno el orden ••• N~ puedo aún revelarles todos mis plapes. Pe 
ro 1 es pi do que 1.1.ev.en conmigo la conv ice 16n de que e 1 ~ocia 1 1 s 
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mo tal como lo comprendemos aspira no a la felicidad de los in 

dividuos, sino a la grandeza y al provenir de la nación toda.

En un socialismo heroico, Es el 1 igamen de una fraternidad de 

armas que no enr,iquece a nadie y todo lo pone en común (47), 

En sus. pontificaciones censuraba a quienes anhelaban 

el social lsmo pensando en un acceso al pesebre, a los nego

cios cuantiosos, al enrl~uecimiento y la vida fácil; mientras

que ensalzaba la obra politica que le ocupaba, y que servia si 

multáneamente a tres objetivos: el primero, al intento de fu!!. 

damentar la paz de clases, invocando convincentemente la comu

nidad de la sangre, la importante y elevada misión histórica 

de la nación aria, otorgada por la Providen~ia, y el valor de

ci~i~o que 1os Exltos de Esta tenian en los destinos de Ta na

ción entera y de cada uno de los individuos arios; el segundo, 

a la afirmación del.a superioridad de la nación atemana sobre

todas las demás, a·l implfcito nacionalismo extremista institu

cional izado, y a la fundamentación de la agresi~n y la propa-

ganda desenfrenada para la guerra; el tercero, al requerimien

to ~deológico del aniquilamiento de los judlos, y el dominio 

sobre los indivi.duos de razas in-feriores, de la carencia de de 

rechos de las multitudes trabajaJoras marxistas, y su eventual 
I 

eliminación como amenaza para la comunidad aria, 

ENAJENACION DE LAS.MULTITUDES, . . 

Hitler fue un fiel seguidor de la opinión leninista

de que los caudillos carismáticos, jefes revolucionarios y 

agitadores, deben ser tribunos populares, que se dirijan a los 

oyentes con las palabras "a todo el pueblo" buscando más impa.s_ 

to y alcance en el alma de las muchedumbres, Lideres ~onocedo 

res del estado de ánimo de las clases sociales, es decir, de 

la psicologfa de masas. ,apaces de encabezar un movimiento p~ 

lltico, y de transformar una manifestación espontánea en una 

manifestación politica de carácter general izado, Dirigentes 
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aptos para crear una organización de revolucionarios en un!'.,!~ 

tido Unico ·transformador; capaces de dar a la lucha polftica 

una organizaci6n, continu-i__dad. y solidez ofensiva auténtica; y

que consideren la labor política y conspirativa como un arte Y 

una ciencia. 

Conductores que sepan reaccionar a favor de cualquier 

manifestación de arbitrariedad y opresión, en cualquier lugar

y estrato social; que sepan sintetizar todos los hechos para 

elaborar cuadros de conjunto de la explotación capitalista, y

de la represión policíaca; que tengan capacidad para explicar

ia importancia histór.íca del movimiento polftico que abandera~ 

de modo. que to·dos los seguidores entiendan la "causa", y se 

pueda hacer proselitismo. 

Hitler fue un extraordinario tribuno popular, orador 

fascinador de multitudes cuyas dotes sólo podían ser alcanza

das por Goebbels, el brillante retórico que conquistó Ja pro-

blemática ciudad d~ Berlín para su Fllhrer Adolf Hitler: El 

hombre que formó con Herr Wolf una forma perfeccionada de doml 

nio de masas, y de recursos propagandísticos al servicio del 

movimíento nacionalsocialista. 

El Jefe nazi acertó en atender la sugerencia gratui

ta de Leni~, ya que éste había estado en lo correcto al seña-

lar la importancia de ser tribuno y orador popular, porque 

ello implicaba llegar a conocer y dominar la retórica, ese ar

te que enseña los cánones del bien decir. En este aspecto Hi

tler fue un maestro, ya que la oratoria fue el arma, el instru 

mento fundamental y más decisivo en su lucha por el poder. De 

bió convencer profundamente bien a los alemanes que le escucha 

ron y le siguier::...o!I fielmente. De hecho, todos los agitadores

nazis tomaron COJIIQ.._Jllodelo de orador al FÜhrer·, en vista de que 

para ser tribunos populares debían incursionar en la retórica

'! la teatralidad. Los medios publicitarios impresos fueron el 
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complemento polTtico, 

Hitler empleaba la afirmaci6n .audaz e imperativa, 

que no permitía vacilaciones lni objeciones, hábilmente presen

tadas con lenguaje si~ple, observaciones y comprobaciones sen

cillas, de modo que sus palabras aumentaban su fuerza de con-

vencimiento. Y si no persuadía a algunos de entre su numeroso 

auditorio, por lo menos los impresionaba fuertemente como re-

sultado de la repetici6n co~tunde~te d~ sus- afirmaciones, ya 

que este recurso es de gran importancia psico16gica en la ora

toria, 

Esos recursos adquirían ma.yor fuerza debido a que es 

taban revestidos de un poderoso resentimiento que acumulaba 

crecientemente el Caudillo en su ser, caracteristica que en 

ocasiones le prohibía manifestar una natural generosidad, Ese 

resentimiento le identificaba estrechamente con las multitudes 

alemanas, y le permitía sugestionarlas hasta el grado de apod~ 

rarse avasal ladoramente de sus ment~, de la voluntad colecti

va, expresando ab<1"dantes palabras llenas de. hostilidad y ren

cor, mostrando un enojo creciente contra quienes habían osado

humillar a Alemania, y moteando hábilmente su discurso con pa

labras de esperanza para el resurgimiento de la Gran Alemania, 

y del favor que la Providencia daba a la raza aria, 

"En casos. parecidos, el punto de partida de la suge!_ 

ti6n es siempre la ilusi6n producida en un individuo por remi

niscencias más o méno$ vagas, seguida del contagio por vía de

afirmaci6n de esta ilusi6n primitiva (~8), 

Dicha ilusi6n contenia el ideal de la germanidad, la 

noci6n de raza superior, de alta cultura y tradici6n germanas, 

de peligro judío y comunista, etc,, manifestada en ideas-imág!. 

~ en las que la exageraci6n y el simplismo al actuar en los

sentimientos de las personas, disipaban cualquier duda existen 



82 

te en los individuos, y los conducía al convencimiento militan 

te, y al vandalismo extremo saturado de resentimiento convertí 

do en odio feroz. Hitler contó siempre con dos aliados más p~ 

ra convencer finalmente a los indecisos: el contagio y los 

movimientos de sus manos, de todo su cuerpo, sus gestos y actl 

tudes, que habían sido estudiadas perfectamente por él para re 

forzar el efecto de su oratoria aparatosa y extraordinaria, 

Una vez que los individuos eran ganados para la cau

sa nazi, los integrantes de las multitudes desconocían sus sen 

timientos de impoten~ia individual, y se sentían poseedores de 

una fuerza omnipotente y brutal que sólo aparecía_ en las reu-

niones. 

Las ide~s-imágenes (llamadas asi por Le Bon) aludí-

das, tuvieron su equivalente en Jo que Lenin denominaba como -

idea e.Jara proporcionada por cuadros vivos: 

"En cambio, el agitador, al h~bJar de la misma cues

tión, t~mará un ejemplo, el más destacado y más conocido de su 

auditorio -pongamos por caso, el de una familia de desocupados 

muerta de hambre, el aumento de Ja miseria, etc.- y, aprove- -

chando este hecho conocido de todos y cada uno, dirigirá todos 

sus esfuerzos a dar a Ja "masa" una sola idea: la idea de Jo -

absurdo de Ja contradicción existente entre el incremento de 

la riqueza y el aumento de Ja miseria; tratará de despertar en 

Já masa el descontento y Ja indignación contra esta flagrante

injusticia, dejando al propagandista Ja explicación completa 

de esta contradicción (,.9). Destina. lo último al propagandis

ta, ya que opina que éste debe.ofrecer "muchas ideas" y expli

caciones en Ja_ palabra es.crita, mientras que el orador se de--. 

be atener a una sola, basada como he110s dicho; en cuadros vi

vos (evocación de imágenes). 

~itler sabía sugestionar a las multitudes para hacer 
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las capaces de comportarse con heroísmo, abnegación, lealtad,

obediencia, disciplina, y espíritu de sacrificio. Jamás apeló 

al racioninio d·e los componentes de las muchedumbres. "Exage-

rada en sus sentimientos la muchedumbre dice Le Bon-, sólo 

es impresionada por los sentimientos excesivos. El orador que 

quiere seducirla debe abusar de las afirmaciones violentas. 

Exagerar afiimar, repetir y no tratar ftUnca de demostraciones

racionales (50), 

Hitler abundó en tal sentido al explicar que apelaba 

a los instintos de los seres humanos, despertando sus fuerzas

primigenias y atávicas, y ganándose su fe, "La gran masa de 

un pueblo no se compone de filósofos -dice Hitler- y es princl 

palmente par~ las masas para quienes la fe constituye la Gnica 

base de una ideologTa moral (51). 

"La masa posee sus órganos de crítica que funcionan

simplemente de otr.<1 fi:>.rma_que en el individuo. El pueblo es c~ 

mo un animal que obedece a sus instintos. Para 61 no ~ueetan

ni la lógica ni el razonamiento, Si he logrado desencadenar 

el movimiento nacional más potente de ~odas los tiempos, es d~ 

bido a que nunc·a he actuado en contradicción con la psicología 

de las masas ni chocado con la sensibilidad de la muchedumbre

(52), "Si me presento. ante 1 a masa. con argumentos razonab 1 es

no me comprende; pero cuando despierto en el la los sentimien-

tos que le convienen, sigue~ inmediatamente las consignas que
le doy (53), 

Hitler advertía que la masa sólo podía ser manejable 

cuando estuviese fanatizada, y que cuanto más numerosa fuese,

más fác i 1 sería dirigirla, Opinaba que e 1 conductor debía 

aprovechar los momentos receptivos de la muchedumbre, en los 

cuales estuviera- propensa a efect.uar sacrificios fanáticos, h~ 

roicos, para comun-tt:a·rse con ella e imprimirle sus consignas 

por medio de sugestión hipnótica (54). Lo cual significa que-
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el conductor debe actuar como hipnotizador, tal como Le Bon -

lo habia eipecificado tiempo atrás: 

"Bajo la influencia de una sugestión, se lanzará con 

irresistible 'impetuosidad al cumplimiento ·de ciertos actos. I!!!_ 

petuosidad más irresistible w~n en las muchedumbres que en el

sujeto hipnotizado; porque siendo la sugestión id~ntica para 

todos los individuos que las componen, en ellas se exagera al 

convertirse en reciproca (55). 

Al Caudillo nazi no le bastó aprender de Lenin, sino 

que tambi~n buscó ayuda en los escritos del franc~s Le Bon, ya 

que sólo,de esa forma podri• fan~tizar porcompleto ~ los alem~ 

~es. Hitler sabfa poner en juego los instintos conservadores

de las masas, y la violencia revolucionaria que radica en la 

fuerza brutal e instintiva de las mismas. 

En su oratoria abundaba •1 dogmatismd implTcito en

su frTo cálcul.o, en la arrogancia de su~ afirmaciones y pro~o

sici{one-s, en sus argumentos forzados, en las alternativas que

imponfa a sus seguidores, ya que anticipadamente habfa decidi

do la opción adecuada ante la perplejidad y consentimiento de

los oyentes que no habían tenido oportunidad de elegir, y que

terminaban convencidos despu~s de que el FUhrer enumeraba co-

rrelativamente sus puntos de vista (tal y como solia hacerlo

tambi~n Trotsky), llevado por la necesidad de sintetizar los 

h~chos, para trazar cuadros de conjunto como exigia Lenin a 

los tribunos populares. 

El objetivo final de la oratoria dogmática del Jefe

supremo nazi consistía en ofrecer a los alemanes una nueva op

ción ·ideológica que pudiera darles un nuevo contenido a sus 

existencias; acentuando los puntos con una impiesión de fuerza 

elemental y de realismo y decisión "sin compromiso" (56), 
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Recurrfa al sentimiento religioso de las multitudes

para provocar la aparición del fanatismo, la ·fe y la intole-

rancía en sus seguidores. Así se estableció la adoración .al 

FÜhrer, al ser superior escogido por la Providencia para acau

dllla ralos alemanes;. se fomentó el temor popular al poder m!_ 

gico que se supone poseía el (audillo, y la sumisión ciega y 

total a sus mandatos, sin posibilidad de discutir sus dogmas,

Y sf en cambio, alentados para que los generalizaran. Final

mente, se patrocinó la inclinación a considerar como enemigos

ª todos aquellos que no admitieran las "verdades" del FÜhrer, 

Hitler cuid( mucho de que ~us seguidores tuvieran 

vna fe total Y.. apasionada en él y en su movimiento político, 

sabedor de qqe las creencias políticas se revisten siempre de

una forma rel-igiosaquelas coloca fuera de toda discusión en 

su esencia, y que tienden a constituirse en una religión, en 

un culto a un ser superior y a una raza elegida, 

Hitler sabía poner en juego las funciones mentales 

de las masas en base a asociaciones, Ideas asociadas que pre

sentan lazos aparentes de analogía o de sucesión entre sí, as~ 

elación de temas disímiles que sólo se relacionan aparentemen

te, donde existe la generalización inmediata. de casos particu

lares expresados en fanatismo y violencia, cuyo signo ambiva-

lente es el temor tradicionalista por un lado, y la tendencia

vengativa del heroísmo por el otro, 

Este caudillo carismático podía evocar imágenes que

seducían a las muchedumbres, golpeando continuamente sus heri

das para arrastrarlas a la vorágine del odio, y convertirlas 

en instrumento de su política sediciosa, designándoles un sen

tido y una función precisa, Hitler conocía demasiado bien el

arte de impresi.onar la imaginación de las masas, y por exten-

sión el arte de gobernarlas estableciendo una nueva creencia -

en sus almas, basada en el culto a Hitler, a la raza superior-
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elegida~ al hombre-dios ario, al super hombre nórdico, y a -

una Provldencia indefinida en algunas ocasiones, pero siempre 

más tribal germánica que judeo-cristiana, "El nacional socia

l lsmo es más que una religión - preci~ó Hitler-: es ~a volun-

tad de crear el superhombre (57), 

Atendfa a la idea de que el ideal para· una comunidad 

es guardar cuidadosamente las instituciones del pasado, no - -

transformándolas sino insensibl~mente y poco a poco, evolutiv~ 

mente, para dar paso a las innovaciones creativas -(58), "Nosó 

tros s~bemos que no existe estado difinitivo, que nada es dur~ 

ble, qu_e hay una. evo)uci_ón perpétua. ~o que no se transforma, 

es· que h~ muerto. E1 preseñ.1:e. hil pasa.do piro e1' futuro ~es río 

·inagotable de posibilidades infinitas de una creación siempre

nueva (59), 

Para real Izar el proceso de transformación, bautiza

ba .a las viejas ideas y conceptos con nuevos términos. Verbi

gra~ia, al autoritarismo le denominaba democracia germánica, 
1 

al derecho del más fuerte le llamó derecho germano, a la revo 

lución la ~efinfa como evolución perpétua. 

En el proceso de convencimiento de las masas por me

dio de la oratoria, Hitler adqu1rió prestigio paulatinamente,

empleando el tono patético y la mfmica, y hablando de la nece

sidad d~ luchad~ los pueblos por su existencia, de la impor-

iancia de! espacio vital, de la desigualdad existente entre 

los humanos en base a la división en razas y al mestizaje, 

del reconocimiento del valor de la raza por su pureza, del re-

chazo a·la práctica de la democracia lib~ral, y acerca de .la 

orientación y finalidad de su pecul iaT socialismo heroico. 

Podfa leer.en la expresión de sus oyentes si los ha

bta Impresionado tal como él se lo habfa propuesto, En 1924 

señaló que "el orador se dejará influenciar siempre por la ma-
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sa de modo que, instintivamente fluyen de sus labios justamen

te aquellas pala~ras que él necesita para tocar el alma de sus 

oyentes. Si ve que .no le comprende!), formulará sus conceptos -

en formas tan primítlvas y cfaras que Indudablemente el Gltimo 

de todos ha de en tend~ r I e; si se ·pe rea ta de que no son ca paces

de seguirle, entonc_es desarrollará sus !deas tan cuidadosa y -

lentamente que el más supino de entre ellos no quedará en zaga; 

y si finalmente, nota que sus oyentes no parecen hallarse con

vencidos de la veraclda·cf-·éle fo expues·to, opt·ará por repetir lo 

mismo cuantas veces sea necesario, siempre en forma de nuevos

ejemplos, refutando él mismo las objeciones que, sin serle ma

nifestadas, capta él en el seno del auditorio, replicándolas y 

desmenuzándolas hasta que, en definitiva, el Gltimo sector d~

oposición revele, a través de su actitud y de la impresión de

los que lo forman, que ha capitulado ante la lógica argumenta

ción del orador (60). 

En ese estilo didáctico que se puede apreciar en sus 

discursos, se definfa el propósito de que todos sus alumnos 

aprendieran de ~emoria la lección, que se convencieran y acep

taran por comp!eto las ideas que habTa expuesto; y más aGn 

cuando lanzaba cifras exageradas, saturando a su pGbl ico con -

referencias numéricas, y util i.zando lo superlativo en sus ex-

presiones, Así hab_laba de "fe indomable", "tiempo infinitamen 

te grande", "transformación inconmensurable", hasta llegar a 

la escala religioso-metaffsica con el vocablo "eterno", y ha-

ciendo mención a las ·"cuestiones del destino". 

Dentro de su método de maestro de escuela primaria,

Hitler empleaba la forma de diálogo con un interlocutor ficti

cio, sin personalidad, identificable con la masa de sus segui

dores incondicionales, esto es, sin voz que le exigiese expli

caciones objetil,as y con fondo. Hablando de··un "alguien" que 

cuestionaba el tema, pero que lo hacía porque era lerdo e ign!_ 

ro, y al que habfa que destruir sus erróneas convicciones, 
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Junto a su aprecio por la "oratoria con diálogo di-

dáctico" a su manera, sintió verdadera pasión por los monólo-

gos. Siempre quería impresionar al sucedáneo femenino que te

nía a la mano, ya fuese la multitud nazi en un acto político,

º el grupo de íntimós con los que charlabi; después de todo, 

esos cuantos elementos tan cercanos a él poseían también la 

clase de alma colectiva propia de la masa. Como argumentó Hi

tler: "Já masa se crea por doquier ••. allí donde se reunen 

diez o doce per~onas (61). 

El Caudillo carismático estimulaba la movilización 

recurriendo a despertar indefectiblemente los instintos más im 

portantes del ser humano. Un gran líder que consideraba el al 

ma de las multitudes como femenina, más encaminada a recurrir

ª sus sentimientos que a la razón, y que no hubiera vacilado -

en fl rmar c;omo suya esta frase de Le Bon: "En 1 as muchedum- -

bres lo ·qué se acumula no es el talento, sino la estupidez -

(62). Y és~a que es su complemento: 

"Para convencer a las muchedumbres es necesario pri

meramente dar~e cuenta ~e los sentimientos de que están anima

das, fingir compartirlos para intentar después modificarlos,-. 

p~ovocando, por medio 4e asociaciones rudimentarias, ciertas 

imágen!s sugestivas.; saber subvenir a sus necesidades, ad.ivi-

nando a cada Instante los sentimientos que en ellas se produ-

cen (63). 

Hitler debió prepararse bien para domar al dragón h~ 

mano empleando el látigo del domador y la magia verbal del en

cantadbr.. Y en verdad que el encantador y el domador formaban 

una sola ~ieza, una sola voluritad y un anico objetivo: con-

quistar el poder con la ayuda de las masas. 

Un hipnotizador carismático poseedor de un odio y un 

rencor autinticamente sinceros, mezclados con una habilidad 
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sorprendente para presentarlos a las multitudes, lograr conven 

cerlas y ganarlas para su causa. Un hombre calculador, frío 

y audaz, que supo convencer extraordinariamente con sus ideas

faniticas a vasto~ sectores sociales de la Alemania de Weimar. 

A ciudadanos alemanes arruinados y desempJ·eados agobiados por 

la desesperación, la inseguridad y el resentimiento; esos in

dividuds a los 4ue Hitler I leg5 a calificar de pequefios gusa-

nos humanos (64), útiles únicamente por su intervención como 

instrumentos en sumisión. 

En 1937 Hitler se expresó de manera contundente al

tocar el punto de la importancia de la masa en el movimiento 

nazi: uesti descartado qüe ~n este Mo~imi~rito se emplee la m~ 

sa como elemento decisivo, ni siquiera como arma de presión ••• 

en el Movimiento no existe llamamiento alguno a Ja masa sal~o-

el de las e~feras competentes. Entonces, nuestro llamamiento-

no se ha de hacer para estimular a la masa a que exija algo, 

sino para _hacer comprensible a la masa alguna realización o 

pre-ararla para algo que va~ ser rea11zado,,, nosotros desea

mos ~antene~ con el pueblo una relación lo mis estrecha posi-

ble, sabiendo que toda resolución ptdduce únicamente su m&ximo 

impacto cuando tiene detr&s de ella la masa m&s grande posible 

de la nación, y ~ue por consigulente, resulta conveniente for

mular las d•cisiones de una forma tan lapidaria que el pueblo

las entienda (65), 

La relación de Hitler con la masa era de manipulador 

a manipulados, del que ordena a los que obedecen ciegamente, 

del enajenador a los enajenados, porque Hitler no quería capi

tular delant~ del alma de la masa, quería conocerla a la per-

fección para qtie fuese un instrumento del cual pudiese arran

car melodías (66). 

Para a.lcanzar tal objetivo fue creada una "Escuela 

de Oratoria del NSDAP", que impartía cursos intensivos, y en 

la que se· preparó a gran cantidad de propagandistas nazis: m¡s 



90 

de 2,000 oradores entre abril de 1929 y mayo de 1930, destina

dos a actuar en múltiples asambleas tanto en el campo como en

ciudades pequeñas. La receta era simple: memorizar los consa 

bidos textos y respuestas, y hacer prácticas ante el espejo; 

lo que significa que s.e trataba de técnica te.atral más que de~ 

política. A partir de entonces prolife-aron los actos públi-

cos nazis en toda Alemania, aunque pocos de los oradores nazis 

llegaron a destacar. Hitler y Goebbels siempre fueron los me

jores tribunos populares del nacionalsocialismo. 

Hitler procur6 que sus oradores populares acudiesen

ª tomar lecciones •w los cursos de oratoria que impartían los

va~tidos marxistas, para alcanzar así una mejor preparac1on y-

conocimiento Ele loi¡ en·emigos a vencer, "Hasta en las aldeas 

podían demostrar é$.1:0s agitadores a~aestrados la incansable ac 

tlvidad ~el partldó\ aun cuando sus conocimientos ~olftlcos y

dotes- ret.óricas fii~:ran extremadamente modestas, Por encima de 

ellos se situaban 1-os :oradores de distrito y del Reich,. que ac 

tuaban en ocas ioné·.s·(m&s .:solemnes y en el mat'co de concentrac io 

nes esmeradamente ·p)aneadas. Cuanto más progresaba la agita-.

ción local tant~ mas fácil era conseguir la movilización de 

las g·entes con visfas a asambleas multltudlna"rias en centros 

regionales (67). 

Por otra parte, es de gran interés apuntar el dato -

de que el Caudillo nazi desde que asumió el control dei depar

tament.o de prensa y propaganda del partido, y se convirtió en

el tribuno popular que dio prestigio al NSDAP, procuró obtener 

contribuciones monetarias para benefi~iar las arcas del partí~ 

do, utilizando el recurso de cobrar una cuota a cada uno de -

los alemanes que ~ntraban a escuchar sus discursos que eran -

programados varias veces por semana. 
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OTRAS TAREAS POLITICAS. 

Es evidente que Hitler intentaba con todos Jos medios 

a su alcance atraerse sectores de cualquier clase social que -

simpatizasen con su-movimiento. ilr a las·masasi ganárselas a 

los socialdemócratas, comunistas, populistas, nacional-alema-

nes y católicos. Provocar escisiones y disensiones crfticas 

entre los enemigos; debll itar esas fuerzas y atacar fuertemen 

te los cimientos políticos de los partidos de masas de la Repi 

blica de Weimar. Atraerse las--5--i-mpatfas militantes de los ele 

mentos del eJErcito y de la gran burguesfa alemana, y disputar 

las masas obreras a la socialdemocracia y a los comunistas. 

Aumentar la propaganda y la agitación; acelerar la 

formación de la vanguardia del part.ldo para abarca~ cada vez 

más terrltorlti. No cometer errores en lo estratEgico para 

convencer con más propi~dad a las masas. Si el bastión de los 

marxistas era la clase obrera, Hitler se fortalecerfa con la 

clase media y eJ lumpemproletariado, para luchar codo a codo -

~on esos ef~ctiVos hasta ven~er, animados de inquebrantable -

e~ergfa y con medidas brutales. 

Preseniar a las masas una nueva alternativa con su -

teorfa p~lftíc• racial nacional ~ociallsta que respaldase su

movimle~to inexorable. Contribuir a 1a lucha económica de 16s 

obreros y principalmente de los desocupados, asr como partici

par en su l~cha polftica. Promover la agitación múltiple y p~ 

ner especial atención a toda clase de denuncias. Procurar lle 

gar a las zonas campesinas y mineras para atraerlas al NSDAP.

Proponerse firmemente representar los intereses de las masas -

alemanas, y mantener a sa~vo la independencia polftíca e iJeo

lógica en el. ambiente politico pluripartidista de la república. 

Llevar a las multitudes las ideas nacionales, racis

t•s sociales -con un ~arniz de socialismo-, ~ara contribuir-
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a la formac16n de la conciencia polftica de los ciudadanos al~ 

manes en favor del nazismo, Guerra sfn cuartel a los Judfos -

y rojos que ocasionaron la derrota de Alemania, Repudio a la

polTtica der Estado republ ica!no de Welmar. Agruparse en torno 

al Parti·do Nacional Socialista y formar Sociedades de g'imnasia, 

agrupaciones deportivas, sociales y cultural•s, cuyo trasfondo 

fuese la consplrac16n nazi organizada conclenzudamente. Sin -

faltar, naturalmente, el encuadramiento de los miembros del 

partido en las Tropas ae ·Asalto (SA) pa·ra efectuar una adecua

da dlvisi6n del trabaJo·polftico en la diversidad de activida

des del partido, 

Hitler impuso una orientaci6n definida hacia la org~ 

nizaci6n conspirativa de la labor polftica y de los métodos p~ 

ra burlar a las fuerzas represivas del Estado, Exigi6 que la

vanguardia del partido se dedicara por ~ompleto a la activi-

dad revoluclonar~a nazi, Puso de relieve la urgencia de con-

tar con un partido de mando Onico y central izado, cuyos afili~ 

dos debhn ser disciplinados, leales, obedientes y listos para 

sacrificarse por la causa, y que estuviesen animados por una 

fe apasionada en él, y en el movimiento revolucionario nacio-

nal socialista, 

Hitler puso atenci6n en procurar que los nazis se -

contaran en todas las clases sociales y en el aparato estatal, 

para conocer la composici6n ~ funcionamiento del Esta4o; en te .,.. 
ner la capacidad de obtener benefJcios de cualquier manifeste• 

cl6n de descontento que se presentase, y agrupar y elaborar to 
~ 

dos los elementos de protesta eh una sola corriente, Adem&s,• 

en atacar a los partidos reaccionarios y en general a toda 1,~ 
oposici6n polftica; eventualmente, apoyar a todo partido pro•• 

gresista en un momento dado, para beneficiarse de las cir~ij•& 
tanelas y posteriormente demolerlo, igualmente en lo concer'!' ; 

nlente a cualquier movimiento disidente, 
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El Caudillo se constituyó en defensor de una sola r~ 

za, la aria, que de acuerdo a la ideología nazi abarcaba min~ 

rías y mayorías raciales en varios países de Europa Central, 

del Norte y Oriental (nórdicos, westfai'ianos, dináricos y orie!!_ 

tales, apartando las consideraciones I inguísticas), la cual, 

segGn Hitler debía ensefiorearse del mundo, por lo que debfa 

evitarse que las minorFas arias fuesen perseguidas, maltrata-

das y diezmad.as más tiempo por los individuos de razas infería 

res. 

Hitler parecía decir iArios de todos los países, 

unfosi en contraposición al llamado marxista internacional i 

Prol.etari'os de todos los paÍ"s'es, unfosi 

En cuanto a las mujeres, Hitler hizo 1 lamamientos p~ 

ra invitarlas a que colaboraran con las tareas del partido, p~ 

ro nunca a nivel de lideres, ya que en opinión de Hitler, las 

mujeres tenFan bien definida su área de actividades trabajan

do c_omo secreta·rias, ayudantes, colaboradoras en el aprovisio

nami'ento de material de propagan.da y confección de estandartes, 

banderas y símbolos nazis. Por otra parte, tenia en gran es

tima a las mujeres por ser ellas las responsables más directas 

del sano desarrollo de la familia alemana, base de la sociedad, 

Sobre todo por engendrar individuos arios pªra ~1 y para en-

grandecer a la comunidad alemana. 

Hitler gozó de gran aprecio entre las damas de las 

clases media y alta, lo que fue ventajoso porque las esposas

solían sugerir ideas y cambi~r las opiniones de sus maridos, 

para que ayudaran al Führer y se afiliaran a su partido. Esta 

actividad femenil contribuyó al proceso de proselitismo y pro

pagación efectiva del movi~iento nacional racista. 

Los esfuerzos del partido se inclinaron hacia la 

pseccupación de procurar una educación polftica nazi para las-
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multitudes militantes; mantener en tensión la conciencia trans .. -
formadora de 16i-·millones de desempleados, del lumpemproleta•• 

riada, y de los arruinados comerciantes y peque~o burgueses; 

y preparar a los elementos seleccionados por sus cualidades ~ 

para ser dirigentes del Ejército revolucionario nazi, concen-., 

trado en las SA, originando con ello resquebrajaduras en el 

edificio polTtico y social republ icanc... 

Tener siempre a la mano el recurso de las sectas se· 

cretas estrictamente subordinado a la necesidad imperiosa de -

no a~tuar sin organización, emple&ndolo en los momentos de pe! 

secuci6n y de interdicción del NSDAP, para lo cual debió con

tar con un aparato clandestino para coordinar las actividades

de las sectas.en la labor política, Es decir, actuar ilegal-

mente,-, de ser posible aliarse con-otro partido político que· 

fuera legal, sin poner en peligro la independencia y persona--

1 ldad del Partido nazi, Este recurso se utilizó a raíz de la

proKlbl¿í6n del NSDAP .en J924 como consecuencia del fracasado 

)utsch de Hitler de 8-9 de noviembre de 19~3. particip~ndo en· 

elecciones con el membrete de Nationalscti61 istiche Freiheipa! 

!!.L. que fue constituído en alianza con otros grupos naciona--

1 istas, 

Dentro de la gran aventura que significaba el movi-

miento nazi, el Caudillo prefería que no se tomasen riesgos 

inútiles, ni se pusiese en peligro al partidoya la causa con

posiciones oportunistas fuera del I ineamie~to estratégico que

él había determinado seguir, de acuerdo con el momento históri 

co por el que se transitaba, Menos aGn si se trataba de ren-

dir culto al espontaneísmo porque ello implicaba indisciplina.!:. 

se, y desconocerlo como FÜhrer con plenos poderes. 

El Jefe nazi debió luchar por eliminar los focos de

rebel día mili t_ance, d I imentados por el oportunismo y e I espon

taneísmo como aconteció en 1924-1925, en que el partido fue -
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prohibido, y Hitler, junto con algunos jerarcas nazis fue en-

carcelado en la prisión de Landsberg donde permaneció reclui

do cerca de nueve meses, tiempo en que se efectuó la lucha en

tre lo~ de Rosenberg (responsables del partido ante Hitler) y

los extremistas Herm.ann Esser, Jul ius Stre-icher, Goebbel s y 

los hermanos Strasser, además de Ludendorff y seguidores filo

monárquicos, y Ernst Rohm quien sostenía que la supremacía en 

el partido corr~spondfa a la SA. 

Todos trataban cíe ocu,par el puesto de Hitler y cama

radas encarcelados. Al sal ir de prisión se dio cuenta de la -

seriedad de ~aJes disputas, por Jo que decidió abandonar la p~ 

lítica y dedicarse al oficio de escritor. la disyuntiva era 

C:lara, o se dlscipl inaban y aceptaban su dirección total, o lo 

perdfan~ con el riesgo Inminente de que formase otro partido

nacional racista, y enfocara su actividad a destrujrJos como -

si fuesen comunis~as. Ante esa alternativa, la decisión fue -

real Izar reu~i~nes y limar a~perezas para reafi~mar a Hitler -

como Jefe indiscutible y supremo; dar un golpe a los extremis

tas sublevados, a los fllomonárquicos, ~ al ambicioso R~hm. 

En cuant~ a Esser y Streicher, se unieron al FUhrer con motivo 

de la renovac(6n dél NSDAP. 

Como resultado de tal renacimiento, Hitler perdió la 

colab~r~iión cie ludendorff y de R~hm principalmente, pero, a -

su vez, obtuvo la cooperación incondicional del brillante agi

t~dor Paul Jo~eph Goebbels, quien habTa sido partidario del 

sector izquierdista nazi lidereado por Otto y Gregor Strasser. 

EL CANBIO DE.ESTRATEGIA 

En cuant~ a Ta estrategia, Hitler ~abFa reflexionado 

larga y detenidamente en no volver a preclp!tarse ~tiliiando -

el camino del golpe· de estado, o un ·golpe de fu·erza (Putsc.h),

ya que en Alemania la ~ituación en nada se parecTa a la de lt~. 
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lía, en el momento en que Hussolinl habia tomado e.r poder por

medio de un "golpe de estado", siguiendo las reglas de Lenin y 

Trotsky· en octubre de 1922, Además, en Alemania existía el an 

tecedente del fracaso de la R1evolución de los espartaquistas,:

Y del Putsch de Kapp; -debido, el primero, a la intervención 

del Ejército alemán, y el segundo, a la acción de las masas 

trabajadoras en coordinación con las ~utoridades republicanas, 

Hitler mismo visitó Berlfn en tre~ ocasfones despuis 

de m·arzo de 1920, tratando de obtener provecho de la confusión 

creada por la sublevación de Kapp, pero llegó muy tarde. Le -

acompa~aron ~n dichas visitas Dletrich fckart y el barón Von

Greim. Eckart tuvo 1~ oportunidad de presentarle grandes per

sonalidades como Ludendorff. 

El Cau~lllo tuvo que modificar su estrategia de !u-

cha a partir de 1925. El error que había cometido estaba cla

ro, se habla precipitado, se habia dejado 1 levar por la idea 

de que podria triunfar como Hussolini. Perdió de vista el he

cho de que la realidad de Alemania era radicalmente dist·inta 

a la de Italia. Habfa que trabajar más intensamente en lo su

cesivo, y seguir más de cerca el proceso bolchevique, de modo

que el putseh de 1923 fue para los natis lo que la revolución

de 1905 en Rusia fue para los bolcheviques, esto es, un paso 

valioso por las experiencias adquiridas. 

Resultaba indispensable aprovechar satisfactoriamen

te el marco político de la democracia burguesa. Actuar legal

mente para. fortalecer el movimiento nacionalsocialista, organ! 

zarse mejor, elevar la actividad conspirativa en efectividad y 

amplitud. Formar más agitadores, más revolucionarios, más co~

ductores, más tropas de asaltor más publicistas, oradores y -

pr-opagand is tas. 

Para modificar la _e_s.trategia había que replegarse 
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como Lenln sugería, Y aprender a actuar legalmente dentro de 

los marcos m,s reaccionarios, Hitler opt6 por el camino legal 

para tomar el poder, pero siempre esgrimió como segunda opción 

el as~lto al poder por medio de un golpe de estado que llevase 

grandes pos I b 111 da des de éx I to, en caso de que se tratara de 

Impedir la toma de la dirección del estado por el NSDAP, en el 

momento que ostentase la mayor importancia polftlca en Alema-

nla, Por último, la elección más triste, que serta, disolver

el partido y pasar a formar parte de la historia como uno más 

de los partldo.s ef1meros que existieron en la RepObllca de Wei 

mar, Hitler se replegó con su partido y planeó mejor las futu 

ras acciones del nazismo, 

El Partido de Hitler fue prohibido varias veces. En 

varios estados le estuvo vedada la actividad polftlca; Inclu

so a Hitler no se le permitió hablar en pObl ico durante algOn

tlempo en diversos distritos de Alemania, Ante esa situación 

el recurso de la actividad clandestina tuvo que ser utilizado

por los militantes nazis, de modo que Hitler pudo combinar su

vía legal con el ilegallsmo, ya que cont6 con un aparato cla!!_ 

destino de partido que proporcionó respaldo al aparato legal -

del NSDAP en todo momento crítico, 

Los principales objetivos de la estrategia de Hitler 

se circunscribieron a·utlllzar la democracia para ganar fuerza 

y poder, no al lmentar la desconfianza que sentfan los dirigen

tes repúbllcanos hacia ti y su partido, organizarse para recl.!!_ 

tar más elementos, no tener inconveniente en atraer la aten- -
;" , J 

clón y eontrlbuci6n fipanclera de los grandes capita!Jsta~, no 
•.' 1' : '. r ··, -

bles y ter~atenientes, y la aquiescericia y partlclp~elón pojf~ 

tlca ~e i1ementos de la Relchswehr a ,~Jof del mdvfmlentd!n~-

clona1 racista,-
~ ~ 

mención 

J • ., -•una charla co,i sus al legados .en 1942, Hitler hizo 

al ,lega lis~~. Pi~kér\ s~,-~~~~~;~a\1~: .referfrlo en s"~- f_r 
,··''t' · · · ·' ... ,, ti,.' 'f r '· ·· 

:1./ 'f __ '. ___ :,._--_: ,·_ 1:.···•··. -.-.,h } , ·e-,, i.¡/·'···:t 
, i,'.! "'~ • . .: -'_,--·-,"-~----'·, ·.,',", :_; :_._1),/_-,~--~-~~--:·_·.;_: . '\ .){:, '),~:~b-/ .,.·.. t ,~ _1 _, .• r 



bro de la sig~-~:nte manera: 

11 Como, por lo demás, el camino más corto en la h·isto 

ria alemana para buscar las s~luciones de los problemas que 

nos afectan e.s la espa.da, él eligió también el camino legítimo 

para obtener el canclllerazgo sin atraerse el antagonismo de 

la Reichswehr (Defensa del Reich) a la que, más tarde o más 

temprano, tendria qué utilizar urgentemente (68). 

Hitler atendió bien a la sugerencia leninista de man 

tener por el momento el aparato elándestino y desarrollar un 

apar_ato nuevQ, ·-1~gal (.69), en el que todo estuviese bajo su m!_ 

~o fé~réa y firme, y ~ada fuera de la estrategia que él dicta

minase seguir¡ no atenerse a explosiones sociales inopinadas o 

Imbricadas como condición para agitar. Exigió más que nunca,

trabajo duro, fanatismo y fe total. El se encargaría de condu 

cir al partido a la conquista del .poder. Buscaría la unifica

ció-rÍ dei Part'ido Tevoluc-ionario nazi con el movimiento espon

tá~~o que nacia creclente~ente de las fuerzas de los desocupa

dos, los cuales se adherfan en número cada vez mayor al NSDAP. 

!Formar un frente que hiciera temblar a obreros socialdemócra

tas y comunistas, demócratas parlamentaristas y cató! icosi 

ifinalmente, el poder en sus manosi 

Las nuevas tareas consistieron en incrementar la de

magogia para confundir y escindir las fuerzas obreras marxis-

tas. Sus enemigos ir~econciliables no debían tener respiro, 

habTa que acosarlos, agobiarlos, y golpearlos inmisericordemen 

te. Ordenó la concentración de acción enérgica y sistemática

en las fábricas y minas, con el objeto de ganar obreros para -

la causa y orgariizarlos ~decuadamente, además de prepararlos

lo suficiente para ~uebrantar el sistema de células de empre-

sas de los coni'uniflas y socialdemócratas. Asimismo, trabajar

a los patronos, artesanos, comerciantes, trabajadores agríco-

las y domésticos, profesionistas, sin faltar los secto~s cam-
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pesinos y la nobleza terrateniente. 

En ese contexto fue creada en 1928 la política obre~ 

ra nazi, que pretendió establecer ~na vasta prueba para fmplan

tar en la clase obre-ra el nazismo con la consigna: en las em 

presas ("Hinein in die Betriebe" Hib-Aktion). Para lograrlo -

se utilizó el sistema marxista leninista de las células de ma 

nera esencial-: "en el trabajo, los alemanes también fueron -

puestos en observación. Cada fábrica, cada empresa, formaba 

una célula del partido (70). 

Las células de empresa estaban muy bien constituidas 

en el NSDAP, dentro· de la primera sección dé organización. La 

dirección de estas células era parte de una de las dos d.ivi-"l' 

slones esenciales de la organización nazi. Estaba bajo la res 

ponsabllidad de W. Schummann y sus siglas fueron NSBO (Organi

zación Nacionalsocialista de las Células de Empresa), y contaba 

con lt00.000 miembros al momento del ascenso de Hitler al poder, 

El mismo NSBO reclutó en 1932, 5,500,000 eJementos

de entre-los desempleados, para los que publlcab~ ~n periódico 

especial: Der ·Erwerbslose. Como era natural, muchos de el los 

agobiados por 1a miseria, pasaron a formar parte de los ~iem-

bros retrlbufdos d~ las SA. Por otra parte, cuando los empr!_ 

sarios y co~tratistas solicitaban trabajadores, el requisito -

para admitirlos era que presentaran su tarjeta que los acredi

ta~a como miembros del NSDAP. N~ obstante, el nazismo reclutó 

más firme~ seguidores entre el Lumpen de los desclasados que -

entre los obreros parados eventualmente, 

En cu~nto-~ su polftica agraria, et resultado no fue 

m~y halagador~ ya que el NSDAP fue esencialmente un movimiento 

urbano, "Las secciones agr-arias del Partido Nacionalsocialis

ta no se crearon hasta 1930. En cuanto~ la pr~porclón de los 

afiliados al Partido Nacionalsocialista, el lit% de sus miembros 
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pertenecían al campesinado en 1930, porcentaje que bajó a 10.7 
en 1934. Aunque esta estadfstica no Incluye a los obr•ros 

agrfc.olas en el campesinado, -se advierte que la proporción de

los campesinos Inscritos e~ eJ Partido Nacionalsocialista es -

inferior a su proporc.lón en el conjunto de la población (23% -

aproximadamente); desproporción que no se vuelve a encontrar -

sino para la clase obrera. Lo esencial de estos afll iad.os es

tá constitufdo por grandes 9ropietarios y pequeflos explotado-

res, Por lo demás., no-s-e-enc-ueA-t-r-an-.cas_¡_mJ.embros de origen -

campesino en los escalones responsables del Partido Naclonals~ 

cialista (71). 

El sistema de células siempre ha sido apropiado para 

la acción clandestina, y de organización de efectivos de partl 

do, con sus variantes de la célula ~e empresa, como las célu-

las locales que servfan para reunir a obreros aislados, o bien 

para agrupar a l~s elementos del partido que no trabajaban en

una colectividad (aitesanos, comerciantes, abogados, médicos,

entre otros); cél~las de aldea o de caserfo, células deba

rrios, de calles, de inmuebles (cuando se trataba de grandes 

unidades habitaclonales), que siempre constituyeron instrumen

tos de organización y agitación en beneficio del NSDAP. 

Hitler encontraba las c.élulas como un medio muy efi

caz para la labor conspirativa, ya que requerfa un mfnimo de

.tres elementos y un máximo de 90 aproxipadamente~ y nunca re

basar la centena. Prefirió el sistema de células al de seccio 

nes (que fue invento delos socialistas), y al de los comités,

propio del nivel directivo. 

MILICIA NAZI, 

Como partido de masas, Hitler reclU-tó elementos de 

to4as las clases sociales, y pretendió basarse en las contribu 

clones de los afiliados para financiar el "movimiento", pero,

no desdeftó en ningGn momento laj donaciones efectu~das por los 
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·grand~s empres~rios capitalistas. Eventualmente, ello~ se af! 

i)aron al partido, con lo que su aportación al financiamiento

lié la causa constituyó una cuota generosa que les otorgó priv! 

legios estables, y ga_r_antfa para sus Intereses en el momento -

ti que Hitler llegara al poder. 

Por otra parte, esos donativos sirvieron también pa

~~ pagar un sueldo a los miembros de la milicia nacionalsocia-

1:(sta, ya que Hitler adoptó esa invención fascista, por ser i!!_ 

cti~pensable para el trfu·nfo de· la causa nazi. En la milicia 

s,~ ·afirma el predominio de las él ltes, d'c! las minorías que ac

_t,a,.·n, y es necesaria la víolencia para poder conquistar y con

-'se·c·var el poder: organiza y proporciona medios de acción vio-

,J:-ea:ta,., p-retende suplir la falta de gobierno establecien"do un. 

'.o.:rlen brutal, inmediato y visible (72). 

La mflicia ... nazl empezó con un grupo motorizado deno,

··ju'i_riado "Defensa de I iiab i ne"te" c rl¡!ado a fines de 1920 por Ha u

fi c~~ quie~ fue chofer de Hitler durante algGn tiempo, El 3 

ti~ agos~o_d~ 1921 fueron instituidas las primeras "secciones 

,:.t"e asalto11 (Sturmabte.ilung) por instancia de Ernst Rohm, cuya

·tarea consistfa en prc>teg~r las reuniones, e lm_pedír que los 

adversarios celebraran tranqullamente las suya~. Se formó con 

recios ex combatiéntes· de los Frelkorps, de la brigada de mar! 

na del caprtal Ethardt, de la organización Escherich, y de li

gas nacional.Stas, así como racistas que habían tenido acción

reciente contra los ~olacos, espartaquistas y comunistas, y r~ 

pudiaban el sistema republicano de Welmar, Fueron reclutados

notorios criminales como Von Klllenger que asesinó a Erzberge~ 

firmante del amisticio; asimismo a Hjines, quien victimó a Ra

thenau. Su primer Jefe fue un ex combatiente de la br.igad-a 

Erhardt, -el tenien·te: .. d~ :navío H., Kl intzsch, En marzo de 1923-

ingresó He.rman. Goering a las SA en cal iclad de Jefe de las sec

ciones, R6hm sé hizo Cargo de la milicia nazi en 1924 pero t~ 

vo fricciones con Hitler debido a que dispuso se proporcionar.a 

instrucción militar .. a ·1as SA contraviniendo las órdenes dadas-
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por el Caudillo ~on motivo del cambio de estrategia hacia el 

1 ega 1 i smo. 

Cuan~o Hitler dej6 1~ prisi6n de Landsberg redujo al 

orden .a R~hm en 1926, quien renunci6 al mando de las SA y fue

a trabajar a Bolivia. El FUhrer reorganiz6 su milicia con ob

jeto de que fuese un cuerpo polftico, estrechamente vinculado

ª él. Por el momento nd existfan planes de subversi6~, s{no 

de apegarse a la legal[dad, por lo que las SA tenfan estricta

mente prohibido portar a.rmas o almacenatlas, bajo pena de ex-

pulsi6n inmediata. Hitler ponfa en relieve ante las secciones 

su disposicl6n ·de ·q.u_~ la ,SA no debfa tener ningún carácter mi

+ttcrr .-.o paramilitar, ri'dlculizando de paso la pretensi6n de 

querer formar, con algunos· ejercicios, subs·t i tu tos de soldados. E i" 
Jefe omnipotente nombr6 a J>feffer von Salomon nuevo director -

de las SA, empero, flO tárd6 mucho en llegar el momento de las

fricciones, _porque el. ex ca.pidn de cabal !ería von Salonion ta!!!_ 

blén era partidarfo dé fórflla-r cuerpos paramilitares qúe aspir!_ 

ban a constituirse en e1 .nuevo Ejército alemán, con lo que de~ 

pertaban la alarma y ~I recelo de la Reichswehr y del gobierno 

alemán. Era claro que debido al viraje político a la vra le-

gal, Hitler no querfa prov.ocar a las Fuerzas Armadas ·de la Re 

pública de Weimar. 

Las S·ecciones de Asalto estaban organizados de la siguiente

manera: "el elemento inicial era la escu_adra (Schar) compues

ta de cuatro a doce hombres; la reuni6n de tres a seis escua-

dras for~aba la secci~n (Trupp); cuatro secciones constituían

una compafifa (Sturm); dos compafifas, un bata116n (Sturmbaum);

tres a cinco baul Iones, --un-~.egimiento (Standarte) cuyos efec

tivos afcanzaban ·así de ·1,000 a 3,000 hómbres; tres regimien-

tos constitufan-un-a- -b-rigada (Untergruppe); cuatro a siete bri

gadas-una divisi6n (bl'Uppe), correspondiendo cada divisi6n a -

uno de los 21 regimientos del territorio alemán (73). 
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En cuánto al nGmero .de elementos que se agruparon en 

la milicia nazi. en 1922 eran 6,000 por 15,000 miembros del 

partido; en 1929 constituFan 60,000 por 175,000; en 1932 lleg~ 

ron a ser 350,000, por 1,200,000 miembros del partido. Y en -

general, la milicia fue la base esencial del NSDAP, ya que le

proporcion6 su orlentaci6n total, su tictlca, su originalidad, 

y su estilo auténtico. Por otra parte, a partir del 23 de ma-
' yo de 1926 prestar:oo el siguiente juramento: "Juro a mi Füh--

rer, Adolf Hltler, la fe y la fidelidad más indefectibles, y~ 

me comprometo a obedecerle de la·· manera más absoluta. 11 Hitler

impuso la disciplina. 

APROVECHA~ LAS TENDENtlAS. 

En la continua lucha por el poder, el ~aci~nalsocia

lismo.se beneflci6 con la tendencia anarcoslndicallsta repre~-
' sentada por la Frele A~beltei Unlon Deutschlands, ya que favo-

reci6 la p.olftica de' ~xaltaci6n de la huelga como medio de - -

emandpacl6n de l_a cÍase proletaria, siempre y cuando fuese -

una huelga 'de Fnd_o.le econ6mica, con lo que s·e foment6 el apoll 

ticismo del ~ó~i•lent~ sindical. Los agitadores natíonalsoci~ 

listas empleaban afirmaciones que celebralian mucho al corpora

tivismo, y hacFan mencl~n de la necesidad.de crear sindicatos

polFticos que fueseh r~pr•sentantes de los óbreros. Esta poi! 

t!c;a de. tendencia corporátlvista se d.erivaba de la idea de que 

el Estado nazi es.tari'a establecido sobre una poderosa jerar- -

quFa d~ sjniicat~s, ~ue tuviesen a los patronos en jaque ~n el 

interior de las orgari.fzaciones dedicadas por ·el ·Estado 11 apolF

tico" al ejercer ese control, tal y somo repetía Gregor Stras-

ser. 

El movfmiento d~ Hitler también explotaba la corrfe~ 

te espontane_ísta, principalmente para a.tacar: a· las "organiza-

ciont~" obreras, y tón,ello ganar para el nacionalsocialismo -

pequeno~ sectores de la cfase proletaria. Asimism~, la ideolo 
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gTa nacional r·aclsta sacaba provecho de la co.rriente "putschi,!_ 

ta-blanqulsta". Esto- se.evl.denclaba con la actividad de los -

·sA, ya que en su seno se insi-st·fa en real izar la "revo.lución -

anticapitalista 11 , que únicame-~te podrTa ser lograda por medio

de un golpe de fuerza militar. ~Las fricciones entre los SA y 

las secciones agrarias controladas por W. Darré, con el apara

to polftico del partido y el FUhrer, como 1 a sedición de los -

SA de Ber1r, en 1931. tuvieron su razón de ser en la preferen

cia que experJmentaban por las tende.ncias putsch·istas para l·a

tSctlca del golpe ~e Estado, con lo que se evi~enci~b~ el cul

to a la violencia, y una creciente descomposición interna del· 

NSDAP. 

REVOLUCION TOTAL. 

Al actua~ en el ~arco legalista, Hitler y su partido 

se colocaron del lado de aquellos que luchaban por reformas~ 

Se hizo uso de la agitación económica para pedir enérgicamente 

al gobierno que ca~blase su polftica interna. El Caudillo no

quiso aceptar en ningún modo los decretos-leyes de BrUni~g. 

por ejemplo, ni las medidas decretadas por Von Papen y Schlei

cher. 

Para extender el inconformismo y la subversión, el 

NSDAP contaba con un Estado Mayor de Agitadores ~rofesionales

Y una organización única de revolucionarlos pardos, con las c~ 

racterfsticas de ser tribunos populares, conductores, public1,!_ 

tas y propagandistas bien entrenad6s. En este co~texto es im

portante indicar que el partido naclonalsocial lst!l se mostraba

en el plano de organización como un 11antipartido11 • Esto fue

evidente en la te·ndencia a agruparse en escuadras de acción, 

con el fin de efectuar empresas determinadas. ---se· suponía que

el enlace entre los afiliados descansaba en el vTnculo directo 

y personal con el jefe supremo. 
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De modo que los adherentes activistas se sintieron -
siempre en contacto personal y directo 

dio Snimo para cumplir con la tarea de 

qu~ les fue encomendada por el FUhrer. 

con Hitler, y eso les -

agitación y propaganda

Se sabían apoyados por 

Hitler~ y su voluntad revolucionarla se fo~tal•ció paso a pas~ 

El movimiento nacionalsocialista no solamente acttió

empleando los 111ec~nis1mos electorales y el sistema parlamenta-

~io para penetrar en el aparato de Estado y finalment~ destru

irlo, como todos los partidos-células intentaban hacerlo, sino 

que aspiraba a constituir un totalitarismo nacional racista·-

con dominio sobre el capiial y el ejército. Aspiraba también 

a un ~ominio internacioria1, incluso fomentandp revoluciones en 

las demás ·naciones, como Hitler dijo confidencialmente a ·Rausch 

n[ng en 1932: 

11 No titubea.remos en fomentar revoluciones en país 

enemigo ••• Donde quiera ~ue sea, en pleno suelo enemigo tendr~ 
mo_s amigos que n_os ayudarSn y sabremos hacernos con ellos (74). 

En el 11is1110. sentido, Hitler amplió esas ideas dos 

aftos mSs tarde. al aiiandonar Alemania la Sociedad de las Nacio 

nes: 

"Hoy mismo, en verdad, Ignoramos donde vamos. Estoy 

en medio de una convulsión gigantesca de la que no vemos más -

qMe el principio, pero sabemos lo que queremos. Queremos la~ 

revolución unive~sal. No retrocederemos más •••• Gnlcamente 

por Ja revolución mu~dial lograré mi objeto. No hay que dejar 

otra salid~ a Alemania. Hay que empujarla implacablemente al~ 

triunfo, de lo contrario volverí.a a caer en la vida precaria y 

en la ren.unciación (75). 

El nacionél rjcikmo no aspiraba a la igualdad de de~ 

rechos, sfn.o. a la dominación. (76). 11 V sobre todo cultivaremos 
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nuestra inconmovible voluntad de revolucionar el mundo, en una 

medida desconocfaa antes en la Historia (77). Es posible que

tales propó.sitos parezcan descabellados, pero no fueron sueños 
i 

afiebrados, ya que en los pafses m§s ricos y mejor situados es 

tratégicam~nte existieron quintas columnas nazis. El Caudillo 

destinó par~ t.al fin, métodos refinados de 11 guerra psicológica'.' 

Era ese su hfbrido que competirfa con el internacionalismo co

munista en la disputa del domiriio futuro sobre las decadentes

democracias occi~entales (78). 

TERROR Y VlOLENCIA. 

Lo que Lenin definió como conciencia polftica para -

el proletariado, Hitler lo entendía como fanati-smo para las ma 

sas que se adhe~fan a la causa, dado que cualqui~r multitud se 

inclina m§s hacia los sentimientos y las esperanzas desperta-

das eA elJt ?Orlo~ agitadores y polfticos profesionales de un 

partido revoluciona;io, qu~ a pon~r en el tamiz de la cefle

xión, del raciocinio, su futuro en una 11 nueva" forma de Esta-

do •. AJ reflexionar, al poner en duda tarde o temprano un mov.!_ 

miento polftic9, _ _:-los individuos suelen des! igarse eventualmen

te de él; o cegado5 por sus senti~ientos y esperanzas pueden -

entregarse totalmente~~in otro propósito en mente que llegar

a la hora del ajuste de cuentas, de la gran venganza, del van

dalismo, de la toma de bienes y riquezas, y del momento de - -

ajustic.iar aristócratas y burgueses. Es el fanatismo _queja-

m§s fa Ita a I a cita concertada por I a I u cha de c I ases. Y con

m,s razón si admitimos que toda lucha polftica revolucionarla

es una guerra a •uerte, a vencer o morir. 

!n todo fanatismo, la violencia y el terror son in-

gredientes caracte,f-sticos sie.mpre presentes. Violencia y te

rror que son manrTestaéiones de la fuerza concentrada en las -

muchedumbres, y que son utilizadas por los revolucionarios pr~ 

fesionales como instrumentos de lucha por la conquista del po-
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der; por quienes sí tienen una conciencia política, una volun

tad inmarcesible, inflexible de triunfar, además de una segurl 

dad completa en la ideologfa y metodología politica que abande 

ran y practican. Y no únicamente las esperanzas y el apasion~ 

miento de las masas oprimidas y explotadas~ qu~ justamente 

por ese hecho ostentaban la máxima razón para hacer su revolu

ción justificada por la Historia. 

En la lucha de clases la vJolencia siempre ha existí 

do en todmsus ni~eles y variaciones. Un producto de ella es

el terror de masas o terrori"smo. LenTñ recomendaba hacer uso

del terrorismo unido a la ·táctica de las barricadas y el ejer

cicio de la tradJcional táctica de guerrillas en la lucha 

por e I poder. 

11 En principio -dice Lenin-, nosotros nunca hemos re

nunciado ni" podemos renuni:i~r al terror. El terrores una de 

las formas de la acción milltar que puede ser perfe~tamente 

apl ica"le, y hasta_ ·1ndispe11sable, en un momento dado del comb~ 

te, en un determtn•do ~s~ado de las fuerzas y en determinadas

condiciones (79)-. 

·p~to Le~ln no ~proba~a a aquellos que utilizaban el

terror ·en todos momentos,. -c.01110 único reciirso. Consideraba que 

el terrorismo c-onstitufa uno de los mediQs propios para el 

asalto decisivo,. siempre y cuando estuviese debidamente organl 

zado, co_n:troládó y subordinado a 1a organización revoluciona-

ria ceniral, y al servi~io de la lucha de los trabajadores. 

H.ftler prohijó ese _i:ecurso como arma en la lucha de

clases., organizado por e-1" partido, y también condenó a quienes 

perteneifendo a orga~tzaciones secretas, p~rpetraban asesina-

tos poUt-icos, y~ empleaban el terrorismo indiscriminadamente -

intentando con eilo aié>df.fiear el curso de la historia (80). 
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Se refirió concretamente al terrorismo y la violen-

cia de cl'ases, al sel'ialar que "todo intento de co.mbatir una -

tendencia ldeológJca por medio de la violencia esti destinado

al fracaso, a menos que la l~cha no haya asumido el caricter -

de agresión en pro de una nueva concepcíón espiritual. Solo -

cuando e~tin en abierta lucha dos ideologfas, puede el recurso 

de la fuerza bruta, empleada con persistencia y sin contemporl 

zación alguna, lograr la decisión en favor de la par'te a la -

cual sirve, 

"He aquf por qué fracasó siempre la lucha contra el

marxismo (81), 

El método del terror empleado por el nazismo tuvo -

dos metas especfficas: Destrucción ffsica del adversario, y -

el deseo de exaltar l~s sentimientos de fuer~a y poder en las

tropas del Ejército del Partido Nacional Socialista, 

Fue un arma que se utilizó desde un principio, y me

tódicamente, desde el al'io de 1921 en que fueron creadas .las 

"Secciones de Asalto" como grupo para hacer guardar el orden,

proteger las reuniones nacionalsocialistas, y destruir física

mente a los adversarios, Su voluntad de combatir polfticamen

te empleando el terrorismo, enfrascindose en luchas violentas, 

estuvo revestida por una comprensión de la importancia que tal 

arma tenfa para los marxistas, Dicho recurso siempre fue uti

lizado por los socialistas cientfficos para resquebrajar las 

fuerzas de los partidos burgueses, y al mismo Estado con evide~ 

te éxito, Eso animó a Hitler a emplear el terror yla violen-

ci a, 

Para trrunfar sobre los socialistas_, comunistas y --

burgueses, habla que usar esa misma arma con mis radicalidad,- / 

"Si frente a la .sotd·ald.emocrac·ia surgiere una doctrina superior 

en veracidad, pero brutal como aquella en sus métodos, se im--

¡:;ondría ·la segunda, si bien ciertamente después de una lucha 
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tenaz - argumentaba Hitler. 

"La socialdemocracia teme menos a un hombre de genio, 

impotente y falto de caricter, que a uno dotado de fuerza nat~ 

ral, aunque huérfano de ~uelo intelectual. Est_a es una í:icti

ca que responde ~1 preciso cilculo de todas las debilidades hu 

manas y que tiene que conducir casi matemiticamente al éxito,

si es que el partido opuesto no sabe que el gas asfixiante se

contrarresta sólo con el gas asfixiante. 

Y concluye Hitler sei'ialando que "el1*método del te- -

rror en los talleres, en ias fibricas, en los locales de asam

bleas y en las manifestaciones en masa, seri .siempre coronado

por el éxito mientras no se le enfrente otr.o terror d~· efe~tos 

anilogos (82). 

Hitler afirmaba con certeza ya que lo había consult~ 

do en las fuentes marxistas leninistas, y co~probado en las -

acciones desplegadas por los grupos especializados en agita- -
'-

ción y pro~aganda, provenientes de los centros de adiestramie.!!_ 

to· de l~s p.artidos social is tas científicos, .. que él observó -y -

estudió atentamente. 

El FUh~er dedicó a este tema una parte de su libro -

Mi Lucha; en la que reflexiona acerca del recurso de la fuerza 

bruta empleado por l9s partidos de tipo marxista, y a la impo.!:. 

tancia representada por el Partido Nacional Socialista que es

taba dlspu.esto a todo por llevar al éxito su lu_cha por el po-

der; y convencido de que cualquier é:lase de política es una -

disputa por el poder, y que en ese contexto, "el tipo definiti 

vo de ~oder es la vlolencía (83). 

Argumentaba Hitler que la perfecta cohesión que había 

entre la voluntad política' de los marxistas y el caricter bru

tal de su acción les había proporcionado triunfos, por lo que-
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habfa que apreciar esa 1ecci6n en bien de la causa nazi. 11 La

fal ta de una ldéa'"~"rande e Innovadora significa siempre la li

mitaci6n de la. fuerza combativa; La convicción de tener el -

derecho de valerse hasta de las armas más brutales, ha de ir -

unida permanentemente a la fe fan¡tica en la necesidad del - -

triunfo de un nuevo orden de cosas revolucionario en el mundo. 

He aquí la razón porgué jamás apelará al ~ltimo recurso aquel 

movimiento que no lucha en pro de fines y de ideale~ elevados

( 84). 

Agregaba que el movimi~nto nacional racista del 

NSDAP era po~tador de úna idea grande e innovadora que se en-

fr_en.taba al ma·rxís·mo de·i,oder a poder; que esa idea debía ser

propagada por ~edios espirituales, y que esas acciones espiri

tuales tendrfan que estar garantiiadas por la fuerza del puño

(85). "A decir verdad - sei'laló Hitler en 1931-, somos el úni

co partido no marxista que está firmemente resuelto a imponer: 

se co'n ei 'pui'lo.· Nu.estr.o f.anatismo ajeno a todo compromiso, 

nos proporciona el contacto necesario con las masas (86). 

Sus tropas SA se distinguían haciendo uso de la fuer 

za bruta, y llevando a buen término J"a misión· encomendada por

el FÜhrer, consistente en ganar il dominio de la calle a los 

comunistas y socialistas: 

11 Lo que nosotros, los nacionalsocialistas, necesitá

bamos y necesitaremos siempre, no son cien o doscientos consp~ 

radores desalmados, sino cientos de miles de fanáticos adeptos, 

que luchen por ~uestra ideología, Nuestra obra no ha de real i 

zarse en conciliábulos, sino en imponentes demostraciones pop~ 

lares y tampoco valiéndose del puñal, el veneno, la pistola, -

sino conquistando en abierta lid el dominio de la calle. Tene 

mosque ensei'larle al marxismo que el futuro duei'lo de la calle

ha de ser el nacionalso~ialismo, que un día será también el -

dueño del Estado (87). 
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El movimiento político de taberna (88) de Hitler -

triunf6 en la tarea de arrebatar el dominio de las calles a 

los marxistas, y finalmente, se apoderó del Estado en 1933-

1934. Casi diez años después del descalabro del Caudillo con

su golpe de fuerza en Hunich. A partir de su llegada al poder 

se i~puso la Ideología nazi con la ayuda de la fuerza, tal co

mo anunció en Hi Lucha" 

"El éxito decisivo de una revolución ideológica ha 

de lograrse siempre que la nueva ideología sea inculcada a to

dos e Impuesta después por la fuerza (89). 

De hecho, Hlt~er ~ su movimiento nacional racista j~ 

más dejaron de apelar al recurso del terror, de la fuerza, de

la viótencia, para Imponer su ideología y su dictadura total i

tarista. Haber conquistado él poder legalmente~ significó ju~ 

tamente el inicio de su verdadera misión política. En lo suce 

sivo, todo estaría encaminado a hacer realidad sus planes de -

seftorío mundial de la raza aria, y si para lograr ese propósi

~o debía enfrascarse en otra guerra mundJ~lr lo haría con auda 

cía. Aceptarfa.c.e,L,~t.!:l.:.dtr:~p_arando al pueblo alemán para la -

guerra. 

''El ·terror es el arma polftlca más poderosa y no me

voy a priva·r de ena porque choque a algunos burgueses estúpi

d~~. HI deber es emplear todos los medios posibles para endu

recer al pueblo alemtn y prepararto para la guerra (90). 

En la lucha política el Jefe nazi procuró inculcar -

en los SA y SS un desprecio a la muerte en ara~ de un sacrifi

cio heroico por la causa nattonalsoclalista y por su FGhrer. -

Lealtad, obediencia, fanatismo y heroísmo, fueron los blasones 

de sus tropas. 

Ese llamado a sentir desprecfo por la muerte ya ha--
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bfa sido empleado ~of Leni~i como recomendac16n para los acti

vistas comunistas; agreg6 además, la consigna de que los lfd~ 

res revolucionarlos nunca debTan engaftar a las masas mllitan~

tes, 

Por su partí, Hitler tampoio engaft6 a sus partida- -

rl os, pues todo· cuando ena rbo 16 ideo 16g i ca mente fue cump 1 i·do -

desde que llegaron al -poder: La destruc~l6n de la oposición -

politica, de los Judfos¡ la selecci6n racíal, la supremacfa -

del ario en las actividades de la vida alemana, el establecl-

miento de un Est~do nacfonal racista totalitario; la paulatina 

erradicación de la religión cristiana; y la creac+6n de un - -

"nuevo culto" basado en el endiosamiento de Hitler, el ariani!_ 

mo y los cultos tribales germánicos. Trabajo para todos los -

alemanes, Polftlca de autarquia, Rearme; igualdad de dere

chos con respectQ a las otras potencias, Recuperación de te-

rritorios perdidos a rafz de la derrota del Imperio alemán; 

reconquista de comunidades alemanas; la revancha bélica, la -

conquista de espacio vital al oriente de Europa, etc, 

En cuanto a 1 importante punto de I socia 1 i smo promet.!_ 

do por eJ movimiento politico de ~itler, ya hemos indicado qOe 

no se refería al socialismo científico con su dictadura del 

proletariado, sino al contenido social de la lucha política 

emprendida por el NSDAP, 

ALIANZAS:. 

En los momentos importantes en el marco republicano, 

Hitler no vaciló en concertar alianzas con otros partidos como 

el Partido Popular Nacionalista Alemán, al cual pertenecía Al

fred Hugenb~rg, el magnat'e periodfstico que -~n 1928 fue desig

nado presidente de ese partido, Hitler y Hugenbe~g acordaron

unir sus esfuerzos politicos para atacar las medidas legales 

adoptadas por el gobierno r-epub·licano, como el Plan Young en 

1929, obteniendo resultados mediocres, 
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El 11 de octubre de 1931 se formalizó oficialmente -

la alianza de las fuerzas de a•bos partidos, motivo por el - -

cual se organizó una gran •anifestaci~n en Harzburgo. En di-

cho evento se encontraban presentes Hjalmar Schacht, quien -

era presidente del Reichsbank, el general Von S·eekt y los je-

fes del Stahlhelm (Cascos de Acero), Seldte y DÜsterberg; diri 
~ .', 

gentes secundarios y miembros de los Cascos de Acero, la SA, la 

liga Pangermanista de la que Hugenberg fue ,cofundador, y del

Partido Pop~lar Alemin. 

Esta alianza llamada Frente de Harzburgo, exigía la 

dimisión inmediata del canciller Brüning, e intimidaba con em

plear mis violencia- y terrQrismo ~ontr~ ~odo.s los~dv~rsarios. 

Llamaba .. , restablecimiento de la "soberanía militar alemana"

por medio del rearme ilimitado, y amenazaba con pedir la inte!_ 

vención del mariscal Hindenburg, presidente de la repúolica, 

para que procediera a formar un "gobierno auténticamente nacio 

nal", argumentando que ellos habían elegido a Hindenburg para

que ocupase la presidencia. 

La importancia de esa unión se d_emostró e_n el momento 

de recibir el apoyo financiero de parte de los grandes capita--

1 istas, que trajo como consecuencia el fortalecimiento del 

NSDAP gracias a los elementos nuevos procedentes de los parti

dos aliados que se debilitaron notoriamente, además de la ayu

da económica de los magnates. Así, Hitler y su partido ere- -
·'-· 

cieron en poder y prestigio; aunque en lo que respecta a la -

ayuda monetaria_ el NSDAP no fue muy favorecido, ya que Hugen

berg controlaba la distribución de los fÓndos, y lógicamente, 

la mayor parte fue a parar a las arcas de su partido. 

Al aceptar )a táctica de las alianzas, el Führer si

guió uno de los prudentes consejos de Lenin a los comunistas.

Todo iba bien paso a paso para la ~ausa nazi, pues ya el 23 -

de enero de 1930 había sido nombrado el primer elemento nacio 
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nalsqcialista para desempeñar un cargo pGblicó en Turingia. El 

elegido fue el -vfeJo a.migo y protector de Hitler, Wilhelm Frick 

que fue designado para ser Ministro del Interior. A mediados

del mismo año Otto Strasser se separa del NSOAP, y forma su 

Frente Negro de oposición al Partido Nacional Socialista. A -

fines de ese 1930, Kitler decide volver a confiar el mando de

los SA, que habfan estado encargadas a Pfeffer von Salomon, al 

viejo camarada Ernst Rohm, En enero de 1931, Rohm es nombrado 

responsable de las SA ante Hitler, primer y supremo jefe, En

ese mismo año el NSDAP se ve beneficiado por la polftica de t~ 

lerancia de BrUning, que aceptabi ~I mal menor, es decir, la 

participación en el gabinete de elementos nacionalsocialistas, 

En 1931 se agrava la crisis económica, En Austria 

quiebra el Kredit-Anstalt con lo qu~ resultan perjudicados 

grandes intereses alemanes, La_ quiebra del Danatbank alemán 

en junio, banco que, como el Dresd~er Bank es salvado por el

Estado alemán. 

En 1932 es nacional izado alemán Adolf Hitler, por m~ 

dio de un nombrtmiento a su favor como consejero económico de

la Legación de Brunswick en Berlfn; maniobra ideada por Goe

ring que contó ~on la colaboración de sus amigos del Gobierno

de Brunswick: el presidente Kuchental, y el Ministro del lnte 

rior Klagges, pertenecientes a la camarilla nazi, Dicho nom-

bramiento le confirió automáticamente la nacionalidad alemana, 

El Caudillo, en su lucha por el poder estaba dispue~ 

to a aliarse con el PC c!lemán, si ello le beneficiaba en algu

na forma, iEJ no tenia los escrGpulos ridfculos de los social 

demócratas y -comunistas, los cuales se negaban a formar un 

frente comGn para unir sus fuerzas contra Hitleri 

Con ese Partido Comunista que aspiraba a constituir

se en ~I poder dual, en un estado dentro del estado, que en su 
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trayectoria habfa empleado las tácticas de "electrizar la mino 

rTa del pr61etariado, en vez de conquistar la mayorfa, en mar

zo de 1921 (91); "la polftica de capitulación de Stalin-Bran~ 

ler en 1923; el zJg-zag ultraizquierdista de Maslow-Ruth Fis-

cher-Thaelmann •n 1924-1925; el rastrear oportunista ante la -

socialdemocrac.ia en 1926-1928; las aventuras del "tercer pe

ríodo" en 1928-1930; la teorTa y la práctica del socialfascis

mo y de la "liberación nacional" en 1930-1932, tales son los -

términos de la adicción. He aquí ta suma: ··Hindenburg, Papen,

Schleicher y CTa. (92)~ 

Hasta llegar .aJ ultimatismo que es un intento de vio 

lentar a la clase proletaria cuando no se ·p·uede persuadirla. 

Tal polftica de pattido se originaba en las exigencias del man 

do stalinista de Moscú, que pontificaba y otdenaba los movi

mientos a seguir·en ·Alemania, "El aparato staliniano no hace 

más que mandar - dice Tro~sky-, El lenguaje del mando es el 

lenguaje del ultimatismo, Cada obrero debe reconocer de ante

mano que todas las decisiones precedentes, actuales y futuras

del Comité Central, son infalibles, Las pretensiones de infa-

1 ibi l idad aumentaban a medida que la política se hacía cada 

vez más falsa (93)~ 

La situación del .PC alemán de dependencia co~ respe~ 

to al mando de Moscú, creó un momento prolongado de confusión

en el grupo de dirigentes comunistas alemanes ~ue no decidían, 

s~no más bien·se concretaban a obedecer las órdenes stal in is-

tas, t~ una de esas órdenes especificaba permitir el acceso

al NSDAP de Hitler al poder, con la creencia de ·que pronto cae 

rTa y darTa lugar a la toma del poder por los comunistasi El

PC alemán y Moscú decidieron no obstaculizar el ascenso de Hi

tler al poder, iy el Führer no iba a desperdiciar la oportuni

dad maravillosa que se le presentaba, y con la aprobación de 

los marxistasi 
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LA FORMULA TACTICA. 

En su~a, l-0s caminos que empleó Hitler para vencer 

en su lucha por la conquista del poder fueron especificados 

por él, en una charla que sostuvo el 8 de abril de 1942 al me

diodfa en la Guarida del Lobo, y nos dan una idea general de

los procedimientos utilizados: 

·11 Por eso, todos los primeros años de la época de l.!:!_ 

cha estuvieron dedicados a ganarse a los trabajadores para el

NSDAP. 

"Para el lo hubo que uti ! Izar los siguientes medios: 

11 1°º Lo mismo que los partidos marxistas, hizo distr! 

buir carteles polfticos del color rojo más rabioso- anota 

Henry Picker-. 

112° ·Ponfa en cf rculac.lón camiones de propaganda cu-

biertos ·de un .rojo detonante, decorados con banderas rojas y

provistos je altavoces. 

"3° Tomaba buen cuidado de que todos los partida--

rios del movimiento fueran a las reuniones sin corbata y sf.n 

trilla i sin habers~ ~cicalado, y asf se ganó la confianza de

la masa de _los trabajadores manuales. 

114° A los elementos burgueses que - sin ser verdade

ros fanáticos. querfán adherirse al NSDAP-, procuraba asustar-

los -edfante la propaganda chillona, la vejtimenta incorrecta

de los participantes en las reuniones y cosas parecidas para,

de e~ta forma, des~ejar de antemano de las filas d~l Movimien

to a los gallinas. 

"5º A los a·dversarios po!fticos los hacra expulsar '-
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tan violentamente por los hombres encargados dela vigilancia -

dela sala, que ·t~ pren-a ~ostil - que de otra manera habrfa -

guardado un sileri¿io de muerte ~obre las reuniones - describfa 

lar lesiories corporales ~abidas en. nuestras reuniones y de es

ta forma adquirfan notoriedad lar reuni~nes del NSDAP. 

116º Envi6 alg·unos oradores a los cursillos de clases 

de oratoria de los otros Partidos para de esta manera adquirir 

experiencia de los temas elegidos en las discusiones de orado-

res y darles las réplicas convenientes cuando irrumpfan con ta 

les temas en nuestras reuniones. Cuando la discusión la plan-

teaban mujeres dei bando marxista, él acudfa constantemente al 

truco dé pqnerJ.as en r.idfc,u"'lo aludje-ndo .a los agu.j.er'?s que IJ.!:, 

v~ban en tas medias o afirmando que sus hijos estaban llenos-

de piojos o tosas parecidas. Porque, como a las mujeres no se

las ()Uede c_onvencer con argumentos razonables, perci -por otra -

parte tampoco se podla - sin granjearse la animadversi6n de la 

concurrencia- expul_s·arlas de la sala por tos encargados de la..; 

vi~il-ncia, éste era ·el mejor método. 

11 7° Ante todo, cuando se planteaba ta discusión, de

jaba ·que todo ef mu·ndo hé1blase lo que quisiera, con interven-

ción de miembros deJ Part~do, 1~~ cualeJ - ~omo retocando ta -

opinión del ¡od1to~l~--venfan a confirmar las manifesta~iones

de é 1 • 

11 8° Guando entraban destacamentos d"e la Pol-icfa para . ., . 

desalojar· el local, hacfa que las mujeres atrajes·en la aten-

ción de los agentes robre los adversarios o incluso sobre des-... 
conocidos que se encontraban a la entrada, de forma ~ue la' Po~ 

licia se lanzaba ~n tales ca~6s sin orden ni concierto y de es 

·ta manera se la podfa despistar ton la mayor comodidad o bien

disolverse del todo la reunión. 

".9º Las reuniones de otros Partidos las reventaba ha 
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ciendo que los miembros del Partido se mostrasen eri ellas como 

pacifica~ores y con. esa máscara provocasen peleas. y así sucesi 

vamente. 

11 Con estos medi.os consiguió ganar para el ·Movimiento 

tan buenos elementos de la pobl•ción obrera. que en un~ de las 

iil t lmas campailas el.ei:toralé~ antes ele I accesQ .. a.1 poder se 1 le

garon a celebrar mis ~e 186,000 reuniones (94). 

·Hitler reconóció los méritos especiales ~anados por

Julius Strelcher en la tarea de atraer al Movimiento a la cla~ 

se obrera. Ha.cía menc'ión de la importanci'a que tuvo el acto 

de c_onquistar el bal~arte del marxismo en Nuremberg, y en la -

manera como con?iguió div.idir los sectores. socialdemócratas y

comunistas, empleando la vitupe.raciÓn· terca, y repettdamente 

la pos¡ción, origen e intereses de los dirigentes Judíos, con

lo que logró separ.ar a los obreros metalúrgicos d.e su~ lídere.s 

hebreo~ mar~ista~. 

_En su iui:ha, Adolf Hitler tuvo libros de cabecera~~ 

mo algunos de Schopenhauer, el P~incipe de Maquiavelo, pasando 

por los de Clau-sewitz y Moltke, pero pocos fue.ron tan decisi--· 

vos para la conquista del poder como los artfculos~ folletos,

Y acciones de Len in y otros conductores social is tas científi-

cos, ya que el Caudillo nazi consültó repetidas veces esas 

fuentes revoluci~na~ias, reteniendo en su memoria privilegiada 

los métodos ·de lucha propuesta; y· confront.ándolos con la pues

ta en práct.r'c·a· de estos por los Partidos Socialistas y Comu-

nistas de Austria y Alemania, y por el Partido Fascista de Mus 

so I in i. 

De esta manera concluimos la primera parte demostra

tiva de esta invesTígación, y nos preparamos a abordar con más 

detalle. la táctica empleada por Hitler de 1929 a 1934. lnten-

taremos .comp'·render en su real dimensión la capacidad polfti.ca-
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de Hitler, su brillantez y su imaginación aud_az para abrirse -

camino con su Hovi~Jento Nacion~I Racista dentro del marta le

gal, y tambiin cónscient~s, de que para 1930-1932 el NSDAP con 

taba con suficien~es agitadores y activistas revolucionarios -

profesionales de su escuela, para encabezar una insurrección -

armada, aproximando y uniendo en un todo. la fu·erza destructora 

espont¡ne~ de las multitudes y la fuerza destructora conscien~ 

te de la organiiaclón nacionalsocialista. 
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LA REPUBLICA DE WEIHAR, 

.D_ura·nte Tos primer_os ai'los de existencia de 1á Repú-

bl ica de Weimar la actividad dJI Partido Nacional Socialista -

mantuvo un ritmo creciente de labor de agitación, propaganda y 

organización polftlca, con el propósito de ramificarse y abar

car la·mayor parte del territorio alemán, En el contexto poi! 

ticó de Weimar_,_ el na~lonalsocial ismo se presentaba c~mo u? -

grupo básicament~ local que hacta esfuerzos por expa~dirse y -

alcanzar notoriedad e importancia polftica ante los ciudadano~ 

El tono violento y las actividades radicales contra

los enemigos intern¿s y externos de la comunidad alemana, pro

porcionaban calidad revol~cionaria al Partido de Hitler, que -

respaldaba su agitación y propaganda con una adecuada organlz~ 

ción de partido-d~ masas a la manera socialista .cientffica, r~ 

comendada por Lenln i los partidos polfticos que pretendiesen~ 

ser revolucionarios, 

En la búsqueda de Hitl~r de instrume~tos y contactos 

que ayudasen a la causa nazi, llegó a visitar Berlfn despuEs 

del 13 de marzo de 1920, dfa del Putsch de Kapp, en el que es

taba involucrado Ludendorff, pero no pudo sacar provecho de la 

situación porque ll~gó tarde; empero, pudo ser presentado a 

distinguidos personajes de la sedición como Ludendorff, y mag

nates de la industria que se disponían a aprovechar- las posib.!. 

lidades de especulación y fácil enriquecimiento.que ya empeza

ban a presentarse nuevamente por la inflación, a pesar de que -

de 1919 a 1920 Alemania quintuplicó las exportaciones y produ

cía a bajo costo, lo que significa que podía comp~tir con las

industrias inglesa y francesaque estaban en periódo de crisis-

( 1) • 

El Putsch de Kapp se debió a una medida de protesta

Y rebeldía militar contra el límite impuesto al EJErcito Ale--
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mán por el Tratado de Versal les, en 'el que los aliados exigían 

la const,itución.de .. las Fuerz·as Armadas Alemanas con 100,000 el~. 

mentos~ También 1nfluyó el hecho de que los aliados inslstie

ron en reclamar la axtradicción de criminales de guerra alema

nes, y la disolución de las brigadas o cuerpos especiales del

antiguo ejército con misiones especiales, como los que actua-

ban en el Báltico y en.Silesia, que se Cc,racterizaban por su 

exagerado na·cional ismo y con inclinaciones evidentes a· agitar, 

Las autoridades republicanas esperaban el levanta

miento de parte del Partido Comunhta, pero provino de la dere 

cha radical mil-it,arista, Contralos "espartaquistas" y la RepQ. 

JLli.ca-Sovietlca ·se emp'lé·ó al Ejército del Reich comandado por

Noske; para el _problema Kapp el presidente Ebert y el. can.ciller 

Bauer hicieron uso del recürso de la ~uelga general de acuerdo 

con los sindicatos berlineses, con lo que derrotaron a los su

blevados en aproximadamente cuarenta y ocho horas, De nada v~ 

lió ·q·úe· Vóii Seekt se.negara. a util.izar l.os efectivos de las 

Fuer.zas Armadas, argumentando que "la Reichs .. ,ehr no· ataca a la 

Reichswehr", con lo que indicó que los sublevados pernecían al 

Ejército Alemán, y que se encont~aba de su parte, 

Como resultado del fracaso de los de Kapp, Noske fue 

cesado como ministro de ·Defensa recayendo el cargo ministerial 

en el demócrata doctor Gessler, Este, junto con Von Seeckt, 

se encarró de levantar el ánimo de las tropas que esperaban 

que el golpe fuera coronado con el éxito, Gessler reconocía 

que la RepGbl ica de Weimar necesitaba a la Reichswehr, por lo

que procedió a conciliar a las partes en pugna con facilidad y 

tacto apreciables en un tiempo breve, Asimismo, el ~abinete 

Bauer cayó y fui sustitufdo· por el gabinente presidido por --

Herman Hiíller al frente de una coalición de socialdemocracia -

mayoritaria, Zent'nrm y demócratas, 
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La respuest~ de los obreros oganizados a los hechos

de Berlfn consiste en acciones de combate a-rmados en la regi6n 

del Ruhr .. _desde el- 14 de marzo. El 17 los trabajadores toman -

Dortmund, el 1! Essen y HGlheim. En Duisburgo secuestran los~ 

bancos obteniendo del Re.ichsbank un millón de marcos para el P!. 

go de sueldos. Mientras tanto, Von LUtzow y su ejército de 

mercenarios se han fefugiado en las zonas ocupadas por los - -

franceses. El gobi~rno de Berlín manda a Severing a negociar, 

real izándose una tregua que es aprovechada por Watter, ya que

cuando se da cuenta de que los obreros han cesado de luchar y

han abandonado la acción-el 2 de abril, penetra en el Ruhr con 

18 mil soldados bajci su mando. El día\ t~man Duisburgo y el-

6 Essen. A·justl~ian· a fos ¿omuñtstas; y en la ·perse·cucion im

plac·able invaden el territorio ocupado y bajo leyes de desmili 

tarizacfón, de acuerdo con el Tratado de Versalles. ~orno res

puesta, los franc~ses el 6 de abril ocupan Francfort, Darmstad~ 

Hamburgo y Hanau,· sin consentimiento de los ingleses, sus al la

dos. 

El ·6 de .junío de_ 1920 se efectúan elecciones pára el 

primer Relchstag .triunfan.do los partidos· de. derecha. Esto si¡_ 

nifica un revés para la socialdemocracia, qué se refleja palp,! 

blemente en la renuncía del gabinete Hilller. El 21 de )unió -

Fehrenbach, diputado déf Zentrum, es designado para formar nue 

~o _gablnente, en el ~ual ~essler continúa como ministro de De

fensa hasta 1928. Este nuevo e.quipo de gobierno asesta otro -

golp~ a lo~ comunistas de la región de Hansfeld-Halle en 1921a 

El nuevo gabinete enfrenta el ultimátum de Londres -

de 1921~ con respecto a que los obreros paguen las reparacio-

nes de guerra, que alcanza la cifra de 132 mil millones d~ mar 

c·os oro.. Fehrenbach rechaza el desafío y dimi·te. Toma e·l car

go Wirth, miembro del Zentrum. Con él se encaran ·1os proble-

mas de Alta Silesia y las fronteras alemanas. El 16 de ab_rll-
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de 1922 se fir~a el acuerdo Rapallo, que es un acercamiento -

germano-soviético, por medio del cual se renuncia recíprocame!!. 

te a toda reparación de gtierra, y a la solutlón de los proble-· 

mas pendientes sobre la base de una reciprocidad. 

El alcance polftico es grande al reanudarse relacio

nes diplom,ticas, y significa un intento de política indepen-

diente de parte -e ambas naciones; adem&s del compromijo de -

asistencia entre el Ejercito Rojo y la Reichswehr que se ver&

prolongada por mucho tiempo eón fructíferos resultados para a~ 

bos, y de los acuerdos comerciales reafírmados a partir de en~ 

tonces. Empero, un hech-o crimfnalsepresenta. debido al incon 

formismo y odio con que es recibido el acuerdo con Rusia, ya 

que, quien logra este convenio de Rapallo, un brilla_nte políti

co de ascendencia heb~ea apellidado Rathenau, muere dos meses

más tarde vfctima de un atentado, con lo que siguió el camino

que fueron -obl fgados a tomar Kurt Eisner, Gareis, y "E.rzberger. 

Tanto el Tratado de Versal les como el de Rapallo sir 

vieron de pretextó de ataque. a un oscuro agitador de nombre -

Adolf Hftle-r, que en Hunfch, siendo aún soldado, el 21t de fe-

brero de 1920\ leyó su pr_ogr.ama para un incipiente grupo poi r
tico cori asptracione's de Partido de masas -denominado D.A.P. 

(Partido-Obrero Alem,n), que para diciembre del mismo año tomó 

su nombre-·deffnft.lvo de Partido Obrero Nacional Socialista Al!_ 

m&n por propuesta de H_ltler. Para esas fechas ya se han fort!_ 

lecl~o por la uni8n, real izada el 11 de agosto, de vari.as org!_ 

nizaciones secretas en Hunich_ constituyendo lá Organlzaiión -

Escherich {Orgesch), la cual tiene la ayuda de los industria-

les y terratenf~ntes, junto con el apoyo de_ la Reichswehr y de 

funclonarfos é incluso eue·nta con subvenciones oficiales. 

En el mismo diciembre de 1920 se logra en un Congre

so de Unificación en Ber1fn, la alianza y unión de los jocia--

1 istas con. los comunistas. De eseJongreso surge el -Partido :--· 
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Comu~ista U~lflcado que recluta 300.000 miembros, con lo que -

aumenta considerablemente su nGmero de adherentes ya que en oc 

tubre el PC contaba con sólo 80.000. 

En 1921, éonc~etamente el 8 de enero, se manda una -

carta a las organizaciones sindicales para ~roponer la unión,

la acción conjunta contra el capitalismL, lo cual es recibido

aprobatoriamente. Pero, el Partido Comunista aGn tieni sp~ f~ 

1 las evidentes como desorientación- teífr-ica·y-práé:tica, izquie!_ 

dismo y reformismo, que se piensa remediar con el ingreso de -

los obreros al PC para fortalecerlo. 

En el bando contrario, entre 1921 y 1922, Hitler se-
·, 

preocupa-por rec.lutar e·lementos para sus Secciones de Asalto -

(SA) en Baviera, y comienza a agitar de una manera intensa, 

sin dar ni pedir ~uartel. Con sus muchachos de las SA que vi-

gilan a los comunistas ·a I emanes, y que suelen ser mandados 

por sus dirigentes a las reuniones de los nazis con e 1 propós.!_ 

to, bien clarb, de sabotearlas y provocar enfrentamientos. De 

esta manera, los comunistas cometen err·ores t,Je aprovecha Hi· -

tler para darse a conocer con su Movimiento revolucionario, 

ayudado por la publicidad gratuita de las páginas rojas de los 

diarios. 

El 23 de noviembre de 1922 toma el poder un gabinete 

respaldador del capital monopolista alemán representado por C~ 

no, q~ien es director de la compa~ra naviera más importante -

del pafs, la ~apa~. El presidente Ebert le encarga la forma•• 

ción de un equipo de gobierno. Cuno escoge elementos de dere• 

cha, populistas y de] Zentrum, naturalmente con el inamovible 

Gessler en el Ministerio de Defensa, el demócrata Oeser y el 

general Groener en el. Ministerio de Comunicaciones. 

Estos ·movimientos polfticos se hacen en el momento -

que la inflación aumenta hasta desbocarse en 1923, La crisís-
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se presenta junto con la ocupación de la regi6n del Ruhr por -

las tropas francesas. Parfs argumentaba que Weimar no habfa -

cumplldo en diciembre de 1922 con la entrega ~e 200.000 postes 

de telégrafos~ y que en ~nero de 1923 se habfa presentadó un 

retraso comprob~do en la- entrega de catbón a Francia, por lo -

que el 11 de enero de 1923 se deciden los franceses a invadir

la c~enca del RuhrJ con el apoyo de Bélgica (y contra la opi-

nlón de Ingleses y estadunidenses), con el pretexto de prote-

ger una misión· de Ingenieros. 

Ante los hechos., Cuno se decide por una política de

resistencia pasiVa1 y en no repeler ~gresivamente el acto de~ 

ocupación. 'tales- m_edlda~ son·fqe;o d~ atenci6n para.Hitl~r, 

quien condena ruidosamente a Cuno desde Hunich. Por otra pa~

te, el caudillo nazi utiliza también el argumento de la in·fJa

ción para afirmar que el gob·ie.rno republicano es débit -~ inca

paz de ad.ministrar- al estado y salvarlo de la crisis, ya que -

en este afto se alcania el grado más alto de .inflacfón que haya 

sufrido'~lemania en su historia. 

La lnflacl8~ afetta principalmente a 1~~ personas 

con ingresos fijos, ya que· la baja sufrida en el salario hora

rio e$ de 75% para 1923, teni.endo coino base lo establecido en-

1914. Le· Bon, _percatándose -del significado de esa crisi·s dice: 

.,En Alemania la d•preclaclón .del marco papel no se debía, como 

en otros pafses. a un enorme excedente del consumo sobre la-~ 

producc16n, sino Gnicamente al deseo de los gobernantes de qu! 

tar al papel ~odo ~alor a fin de hacer imposible el pago de 

las indemnizaciones de guerra. A pesar de •su_ inflación, el va 

lor. de la m.oneda artificial no- llegó jamás a cero. 

"En real ldad la inflación fiduciaria da al emisor la 

facultad de cambiat momentáneamente pap~J sin valor por rné>neda 

saneada o mercanclas; peto,esta operación no puede durar mucho 

tiempo. Si se prolonga, el pafs emisor no tarda en carecer de 

., 
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moneda aceptable-~ no tíene, como en Ru~ia,. otr~ me~i~ de co-

merci6 que el ca~b1~ direct6 de sus productos por otros produ~ 

tos, volviendo asf al sistema antiguo del trueque {2), Y agr!_ 

ga: 11 todos los países de moneda depreciada tienen interés en

exportar y no en importar (3), 

Esta infl~ci6n se presenta como una estafa revestida 

de car§cter legal ~orla burguesra alemana, p~ra reco~rar ~on

esa conmocL6n las ventajas .que en 1918 había perdido, de esa -

manera, 1i1as empresas alemanas en pocos días pudieron liberar

se de las deudas qu~ habfan contr~Tdb durante o después de !a

guerra_.. Gra.clas a ~sos ,préstamos que les concediera el Estado, 

~n-d.o--Ja-:mon~da_ no ten-fa valor, los industriales _habían am- -

pliado y moder~lzado sus f&bricas, Conservaban sus lnsta]aci~ 

nes y maquinaria (valores reales) y r·eembolsaban en valor fic

ticio. 

·nPor otr~ ~~rte- ~igue Badía-, continuaban eperando

en el mismo senti·do: obtenían préstamos, tr¡¡nsferían inmedia

tamente después los fondos al extranjero o los "invertfan en•d! 

visas fuertes y tres o seis meses más tarde restitufan enmone 

da desvalorizada, ]a~ cantidades adeudadas (4), 

Para variar, la situac16n de la deuda pública sigue

en ascenso, durante los meses de febrero a junio de 1923 aume~ 

ta hasta quintuplicarse. El canciller Cuno se ahoga rápidame~ 

te, porque adem§s, su politica de resistencia pacffica ante -

la agresi6n francesa tropieza con la animadversi6n de los obre 

ros alemanes. Millones de obreros se declaran en huelga, los

franceses contestan cortando esta regi6n industrial del resto

de Alemania por una aduana, con el 16gico resultado de la apa

rici6n de brotes numérosos de violencia entre obreros y solda

dos franco-beléi~. Trece obreros mueren durante u~a maniiesta 

ci6n, algunos: otros son juzgados y fusilados, y algunos emple!. 

dos ferroviarios son expulsados del Ruhr. 
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PUTSCH DE HITLER. 

Mientras Cuno se desploma, los comunistas intensifi

can sus actividades. Entre Julio y agosto de 1923 piensan se

riamente en organizar un movimiento de sedici6n armada contra

la república, pero los dirigentes del PC alemán, Brandler y -

Thaelmann, no dan en Hamburgo la orden de huelga general, ni 

hacen el llamamiento a la insurrección, completando lo ante- -

rior con la desautorización a los comunistas hamburgueses en 

pi e de 1 ucha, los cua-les, pierden apoyo y res u I tan derrotados

ª los tres dfas de haber. iniciado su movilización y sus comba

tes contra la repúblic~. 

El 10 de octubre en Sajonia los comunistas obtienen 

un triunfo al constituirse un gobierno de coalición socialcomu 

nista; Igual sucede en Turingia; para entonces, Cuno, que no -

ha podido resolver ni detener la crisis ha ·dimitido (12 de -

agosto), y le ha relevado en el cargo Gustav Stresemann, quien 

se encarga de resolver y derrotar la acción creciente de Insu

rrección de_ los comunistas, y el Putsch d~ Hitler en Hunich -

con su NSDAP, en-~• que están complicados Ludendorff, Von Kahr 

que es Comisario g•neral del Estado con poderes dictatoriales

en Bavlera, el comandante supremo de Hunlch Von Lossow, y el 

Jefe de 1.J __ Pol lefa gubernativa, el se~or Selsser, 

Hitler ,abfa hecho un Intento de golpe de mano o - -
Putsch el 1 mayo de 1923, pero lo suspendió por la dificultad

que encoritró para obtener armas, ya que las autoridades mlllt~ 

res no aprobaban sus proyectos del todo; empero, ~1 Jefe nazi-
-

no era el único ~n Munfch que pensaba en destruir la repúblic~ 

ya que· tamblén Von Kahr, Von Lossow Y. Seiss·er, entre otros pe!. 

sonajes con altos puestos gubernamentales y milita-res en Alem~ 

nla, tenfan puesta la me~te en el asunto. 

Hitler· tuvo charlas con los citados personajes :.Para-

/ 
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decidir la acción, pero se mostraban Indecisos. El caudillo· 

nazi se decide a ·forzar la situación la noche del 8 de noviem· 

bre, con la firme Intención de no permitl~ que Von Kahr se·• 

arrepienta; Esa noche, Hitler, haciendo uso de la violencia -

toma por sorpresa el local de la Burguerbrau, donde Von Kahr 

u~iliza el salón de fiestas para reunirse con las personas mis 

importantes da ~~nlch, desde los profesiQnistas, profesores, 

prelados y poJftlcos, hasta dignatarios nacfonales y prTncipes 

mon.§rqulcos. 

Hitler obliga pistola en mano al triunvirato para 

que den su aprobación y participen en la Revolución nacional, 

esa noche iniciada por él y sus huestes nazis. Para estar se

guro de su autorización y al lanza, envía por Ludendorff para -

que le ayude a convencerlos, ya que Von Kahr, Von Lossow y 

Seisser no qui~ren secundar al Jefe nazi, Ludendorff, que tam 

bién ha sido sorp~endido por los hechos, es presentado ante HL 

tler y el trfo de dignatarios, es el momento en que seHala que 

es necesario ir adelante, sellando la alianza. Cuando se hace 

piibl ica la noticia a los reunidos en el salón de fiestas el JQ. 
bilo es extraordinario, y creciente por el hecho de que cada 

uno de los lfderes de esa revolución discursea del asunto poi! 

tico trascendental ante la concurrencia. 

Pero ni Von Kahr, Seisser, ni Von Lossow, tienen la· 

intención de cumplir su palabra de alianza con Hitler y Luden• 

dorff; de hecho, los tres han dudado desde mucho antes de esa

noche, y nunca han pensado en el putsch triunfante si no cuen

tan con un 51% de probabilidades de éxito. Y alcanzar tal po~ 

centaje se ha dificultado debido a que Von Seekt ha recibido -

poder para establacer el estado de sitio en territorio bivaro, 

perdiéndosé con ello el a$•~iimiento de la Reichswehr para su

movimianto bivaro de Insurrección; y por otra parte, porque 

ninguno de los aliados esti de acuerdo en que Hitler quiera 

ser el caudillo y dirigente del estado resultante de dicha re-
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volución nacional. 

El fracaso de Hitler no es imputable a su supuesta 

ignorancia de lo relativo a 1~ t~cnica d~I golpe de estado, sl 

no más bien a la defección de Van Kahr, Seisser y Von Lossow. 

Hitler no fracasó como revoluci9nario ese día de noviembre. 

"Le fallaron, es cierto, los nervios; pero que no ocupase los

centros telegr¡ficos, los ministerios, las estaciones de ferro 

carril y los cuarteles era una co~secuencia lógica, por cuan

to no pretendía 1~ ocupacióh de Hunich en forma revoluciona

ria, sino que. con el poder de Hunich guardando sus espaldas 

querí~ marchar sobre Berlfn; pero con su resignación compren--
• • • ... d dió, mucho mejor que sus ~r1t1cos, que con el des~oram,ento e 

sus compañeros la empresa había sido condenada al fracaso (5). 

Así. el 9 de noviembre, con el triunvirato traicio-

nando a Hitler y Ludendorff, se inicia la caída sangrienta d~l 

putsch·~ consumándose con el enfrentamiento de la ·policía y la

columna de insuirectos en las calles de Hunich, en el que mue

ren varios sediciosos entre el tiroteo, el desorden y la diso

lución de la5 fuerzas natis. 

Lu·dendÓ,rff se entrega a la polÍé:fa. Hitler-huye en-

la confusión provocada ·por los disparos, sufriendo de una dolo 

.rosa 1uxaci6n de la articulación de su brazo. Es ocultado en

el domlci J.14> campestre .de Ernst Hansfstaengl. Dos días más -

tard~ s,~,le detiene, ingresando a la prisión de Landsberg am.., 

Lech. 

Esta derrota es el primer ~xito resonante para Hitler 

y su causa en ~l-~amlno al poder, porque le da popularidad por 

medfo,~e la p~ensa, y le proporciona la oportunidad de sobres~ 

llr políticamente en toda Alemania al defenderse exltosamente

añ.te el tribunal de jus"dcia, ya que pendía la amenaza de que

fuera e~pulsado del Rt!_lch por considerársele extr_anjero lnde-

-~:e.·a!:!1 e (6.), 

desmoron_ami ento 
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El Tribunal del Pueblo de Munich exceptu6 a Hitler -

de tal medida, y a cambio le ~onden6 a prisi6n, donde tuvo -

tiemp~.ie ~p~ra .pata pen•ar que el camino adecuado podfa ser -

la legal id.ad·, 11 Po'rque ·1os días de noviembre le habían enseña-· 

do que la conquista de las modernas cohfiguraciones estatales

mediante la. utilizaci6n de la fuerza era algo prácticamente im 

posible, y q~e intentar aprisionar con la mano el poder era mu 

cho más fácil y prometedor de éxito, b~sándose en el juego que 

la i;:onsti_tucl6n permitía (7), 

·con la re~uc61~n en prisi6n de los inculpados, excep

to Ludendorff pórque nadie ·se atrevi6 a acusarlo, y la prohib! 

clón del NSDAP, se contuvo no sólo la amenaza nazi, sino tam-

bién se elimin6 l~ vieja tendencia de separatismo bávaro, y 

de paso, se prohibíó también al PC alemán, 

En el .pl"ano nacional, una vfz aliviados de la amena

za parda, Stre·senian·n continúa su labor y logra la estabiliza-

ción deramoneda, Se crea el rentenmark como 'lloneda transito

ria, coexistiendo con el de preciado marco, el cual había 1 le

gado a descender a una qui~ientos billo~ésima parte de su va-

lor. Asimismo, se restablece el crédito, Resuelve la crisis

del separatismo renano que había sido auspiciado por los fran

ceses, pues la República Renana fue declarada varias veces du

rante octubre de 1923¡ y en el Palatinado se había proclamado

la Repablica del Pa)~tinado, sin dependencia con respecto de 

Baviera, el ·12 de noviembre en Espira, La nueva república se

esfum6 ya que no contó con el apoyo popular necesari~, lo que 

facilitó la labor de Stresemann, 

En Berlín y Hamburgo los comunistas reciben duros r~ 

veses, y no logran unificar esfuerzos para realizar su tan ca

ra subversión armada, Adem~s. el Putsch de Hitler da la impr~ 

sión de haber sfdo un movimiento político encaminado a prote-

ger a Alemania del peligro rojo de manera inmediata, ya que 



~i~to desde cualquier ¡ngulo fue planeado con escasas posibi-

1 idades de Exito. y con el prop6sito de que si llegaba a ser

prohibido el Partido nazi, t~mbiEn indefectiblemente lo fuer~ 

el Partido Com.unista alem¡n. Y ciertamente, el NSOAP y el PC

fueron prohibidos en todo el territorio alemán a partir del 

dia 23 de noviembre de 1923, y sujetos a dura r~presi6n, ante 

lo cual, ambos partidos extremistas recurrieron a la clandes

tinidad. 

Ese mismo 23 de noviembre, Stresemann pierde el apo

yo para su gobierno. ya que en el Reichstag se declaran todos 

los representantes ~ontra el gabiriete Stresemann, retirándos~ 

le la confianza V cayendo did poder, El nuevo gabiAete queda-,, 

a cargo de W. Marx. 

CONTRA EL PLAN DAWES 

El dia 1 de marzo de 1924 el PC alemán es nuevamente 

declarado. dentro cie -la ley; mientras que Hitler, hasta diciem 

bre del mismo aRo se puede dedicar a la politi~a de nueva 

cuenta, gracias~ unj_amnistfa del gobierno báv•ro. 

La vuelta al marco politico lega.1 del PC coincide 

con el levantamiento de·l estado de sitio decretado desde· no-

viembre de 1923_, ·;, que permaneci6 hasta el dia 19 de febrero

de 1924. Con esto, las autoridades civiles vuelven a sus pue~ 

tos gubernamentales. La repGblica continGa viviendo, pero ha

de luchar dia a dla por su existencia. 

La crisi~ ha dejado e~ la miseria a la pequ~Ra bur-

guesja, ya ·qué sus ·11fortunas 11 ' se ·han esfumado trágic.am.e'nte. 

En lo que respecta _a los obreros, una vez pasada la crisis, 

a fin~s de 1923, ~uelven a percibir sus salarios normales. 

Sin embargo, hay a·Jgó que no se ha solucionado: et· desempleo. 
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Y por o,tro lado-, nuevamente los únicos beneficiados con el 

caos l:!conómico han sido los integrantes del gran capital ale.·

mán y la Reichswehr. En el lado opuesto, les obreros se ven 

más debilitados políticamente. 

Los ~ru~ot patr1oteros y partidos· polfticos de extre 

ma derecha _crecen ·sensiblemente, y sus seguidores se adhieren 

cada vez con más facilidad y entusiasmo a ellos, pues nunca 

se han se~tido identificados con el estado republicano que 

les resurta tan indeseable e impopular, y contra el cual se 
-

dirigen los esfuerzos destructivos de derecha e izquierda. 

El stices~ de la ocupacf~n del Ruhr dejó como cauda un benefi

cio para la 'derecha, ya que la olj del nacionalismo se nutrió 

acentuada111enté de la partic:ij>ación de quiene-s sufr-ían de mise 

ria, y de quienes sentfan odio y disgusto por la presencla de 

los fránces•s en territorio alemán. 

Contrariamente a lo que·se pudiera suponer, esta cri 

sis no quita la confianza del pueblo alemán en el gobierno. 

Y no lo hace porque sencillamente nunca la tuvo¡ los ciudada

nos reafirman su posición de escepticismo recalcitrante ante

un estado con el que nunca se llegarfan a entender, al que 

nurica comprenderían ._por.que no se enfrentó a los grandes capi

talistas alemanes, que en todo ese tiempo únicamente se han

beneficiado de la miseria, el infortunio y el trabajo de la 

comunidad alemana. 

El pueblo alemán buscaba una solución, un programa 

polftico y tin hombre que le devolviera su verdadero valor y 

dignidad de _i.deales a la comunidad. Los trabajadores no sólo

ten1an que cuidarse de los capitalistas explotadores, sino 

además de las medid.as pol ft icas de sus gobernantes republ ica

nos, de.1 .caos ·so_cial ,_ y del desorden público. Con tai panora

ma, el futuro de individuos co~o Hitler se presentaba alenta-
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do~, por la varied•d de argumentos que existfan para procurar 

la destrucción de la república. 

En esos a~os criticos se cre6 la Qrganizaci6n C6nsul. 

la Relchswehr negra de efimera·y clandestin~ vida, Orgesch, 

las Secciones de Asalto nazis, los Cascos de acero (Stahlhelm~ 

la Reichsbanner socialdem6crata, y el Frente rojo de los Com

batientes (Rot!Ulmpferbund) del PC alemán, creado en 192li. 

En el" ~C sobresalen lasf-i--g-u-nsdel lider Thaelmann y -

Clara Zetkln quienes pceparaban una acc16n sindical en cuanto 

el momento fuese propic1o; mientras, recibian ordenes de Mos

cG, y e~ Sajonia y Turlngia se realizaban·intentos de estable 

cer gobiernos socíallstas - comunistas. 

En 1924 Alemania es vista con buenos ojos por los 

estandunldenses, lo~ cuales quieren invertir, pero para hace~ 

lo necesitan enc~ntrar una moneda aceptable para arriesgar 

sus inversiones, y como las Indemnizaciones aún no han sido~ 

cubiertas, crecen los obstSculos e Inconvenientes. El nortea

mericano Daw~s, representante del trust Morgan, propone en 

Londres un p·larr ·que _pretende hacer del problema de las repar!. 

cl·ónes de ·guerra un -~igantesco y hermoso negocio del que los

norteamericanos pued,n obtener un Inmejorable beneficio. Se -

·propone·,1a evacuacl6ri de la zona del Ruhr y la creac16n de un. 

banco nacio.nal alemán controlado no por el gobierno sino por

un comisarlado extran)ero. El mQntó de las Indemnizaciones 

aGn n~ se ha fijado en d·effnitiva, aunque sf· se establece el

Ímporte .. de las aniú1'i·1dades: en cinco arios debfa haber un- au-

mento de 1.00'0 millones a 2.500 mi1Jonesíiarcos oro, que .iba

a ser pagado por los trabajadores alemane-s~ Ade111ás se fija 

una reducé:Í6n de las :reparaciones, y se acuerdan empréstitos-
• • ., # 

d.e oro estadunfdense a Alemanfa para sanear su moneda •. 



138 

É) 30_ \ie .. :·igosto el Reichstag .aprueba el Plan .Dawes,.,. 

para entontes ya es un hecho que sobresalen dos trust céle- -

bres por su intervención futura en la guerra de conquista 
1 

nazi: la Unión _Siderúrgica (Ver·einlgte Stahlwerke) y el Grupo 

de Intereses de la Industria Alemana de Colorantes (I.G. Far

ben Industrie). Por otro lado, han sido destrufdas las f~bri

cas no renlables. Y ·para dar fe·1 iz bienv~nlda al Plan Dawes,-

1 os 1 azos eritre tos bancos ·a I e.!ll,,'lA.e.S y norteamericanos· ya ~ ie

nen tiempo de haberse·constfu.i'aó baJo 11uem,s auspicios. 

ton dicho plan afluyen los capitales a Alemania be

nefici~ndose la alt~ burguesla. Se estima que el monto de los 

préstamos r·ecibidos por Alemania entre 1924 y 1930 es, aprox..!,. 

madamente, de 25 a 30 mil millones de marcos. "El Plan Dawes

dice Jones- proporcion6 a ·Alemania un emprésilto en oro como

base de un nuevo Jigno monetario, y, sensatamente reconocla 

la completa incapacidad de dicho pals para pagar indemniza

cione•, excepto en el ca•o de que tuviera uri super§vit econ5-

mic• con que pagarlas (8). 

Es oportuno señalar en este momento, que ya el 3 de

diciembre de 1923 fue aprobado un proyecto de ley para prolo.!!_ 

gar la jornada de trabajo en todo el Reich, de 48 horas a 54, 

e incluso a 59 horas a la semana en algunas f§bricas. Con el

aumento del número de horas de trabajo crece Ta productividad, 

ya que de 1924 a 1926 se re~istra un acrecentamiento de un 20% 
en las minas, y de un 37% en la industria siderúrgica. 

Los partidos polfticos se p~onuncian contra el cita

do plan, d1fsde el prohibido NSDAP, los del PC, el Partido Na

cion<1l ist.a, hasta parte de los populistas, los cuales tienen

la certeza de que ese acuerdo incrementa la subordinaci5n de

Alemariia, principalment~ con relaci5n a los tstados Unidos. 
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En· -la .lega':! ldad ri-u.evamente 

Con •ste marco, después de su fa]l ido golpe y de 

haber permaneci.do .en prisión en Landsberg, tiempo durante el

.cual ~u partido naii. estuvo prohibido, y que le permitió es-

cr'ibir Mi Lucha, Hitler reaparece activamente en la política

ª partir de diciembre ·de 1924, haciendo uso de un poder omní

modo como jef~ indi.scutible del partido, una vez que 1a tor-

menta de divi'.:dón- e.n el seno del partido ha sido solucionada, 

Con la amnistTa decretada en Baviera en diciembre 

de 1921+ a ·fa.11Qr de __ Hit.J_er, se reintegra a la actividad políti_ 

e-a·, No ·má~ cJandes.t'inidad· ni participaciones enmascaradas en

otras elección~s como lo hicieron en mayo de ese año, al for

mar· el Nafiona·lsozi-al istiche. Freihei·tspartei en alianza con 

otros grupo~ nacional is tas, y que demostró la crisis en que 

se debatTa el Partido nazi por la falta de Hitler al frente 

del Hov·imiento. Fi~a·lme.nte·, la re.construcción del NSDAP se 

llevó a efecto bajo las indicaciones del Ca.,dillo nazi el 27-

de febrero de 1925. 'i' 

Ebert ~uere el 28 de febrero de 1925, en plena con-

traofensiva de los partidos de derecha, Íos cuales, en las 

elecciones de marzo del mismo año proponen como candidato a 

Hindenburg para la presidencia, una vez que ya ha sido conve~ 

cido por los industriales. Resultaba un poco difícil de creer 

que el candidato fuese el mariscal Hindenburg, el hombre que

vivTa con honor gracias a la leyenda de 1.a "puñalada por la 

espalda" dada al Ejército imperi·al por el poder civil y obre

ro sediciente; conservador de rancia línea terrateniente, no

ble y antir-r:epubl icano acérrimo, y partidario del re"to·rno de

la monarquía a. Alemania para gobernar, Naturalmente, su camp.! 

ña po_l ítica es a¡/0)',!l'da por los grandes. capital is tas y por la

prensa de H.ugenber.g __ , a 1 o que e 1 mar i sea I responde ded i cándo

se con enorme empeño. 
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El NSDAP postula como candidato suyo al general 

Ludendorff, pero en la primera vuelta apenas y consigue 

200.000 votos, lo que decide a Hitler a desechar su candidatu 

ra. El Partido nazi en el segundo turno se alfa con otros gr~ 

pos de derecha en apoyo del mariscal Hindenburg. Con esa dec! 

sión del jefe pardo• la carrera de ludéndorff prácticamente -

llega a su fin, hecho que nunca perdonará Ludendorff al 

Führer. 

El ~7 de abril gana la presidencia el noble mariscal 

derrotando .a Thaelmann .. el candidato comunista,. de manera 

abrumadora; y eón una diferencia de un millón de votos sobre

s4 m~s. cerc'ano perseguidor, el ~oci~fdemócrata y ramb;én aP.o

yado por el Zeil~Yu•, Sefior Marx. 

El Monárquico presidente interviene en asuntos como

la péilsió~ de los oficiales, los subsidios para los desocupa

dos, el duelo, la modificación de la ley electoral, y el son.!_ 

do as~to de 1,a i_ndeanización a los prfncipes Hohenzollern 

y demás!- que despu~s de fuertes a.taques en el Reichstag tuvo

que ser ~uesto a referéndum, y finalment~aprobado legalmen

te. Todas las s_oluciones que dio Hindenburg fueron de I ínea -

reacciona.ria. 

Con S_tre.s.emann en la cartera de Asuntos Exteriores -

se logra la evacuación de tropas francesas de la cuenca del-

·Ruht en agosto~ el Pacto de Locarno el 5 de octubre de 1925 -

con la-.. participación dé Alemania, Inglaterra, Francia, Ita! ia, 

Bélgica, Polonia y Checoeslovaquia. Se acuerda, básicamente,

la renuncia ·.de Alemania a Al sacia y Lorena, en ·ta.nto Italia 

é Inglaterra dan ~a~antias co~tra tod~ agresión a la nueva 

fr:onteri •.. Adé•ás se pactan acuerdos de. no agresión y de regu-

·.lárizacfón ~e f-ronteras, La postura de credul i·dad adoptada_ 

~of los inglese~al ace~tar las palabras alemanas que se re--
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flereri a que nci quieren reivindicaciones suyas en Polonia y -

Rusia, da aliento al deseo de desqu.ite.de Alemania contra- las ... 
citadas nacione~ • 

. Eri 1926 se fi'rilla un tratado germano:.soviético en 

Berlfn (Tratado de Berlfn), que respalda al de Rapallo acor

dado con anterioridad, y cuyas regulariza~iones se venfan ha

ciendo desde fTnes d~ 1924 por ambas partes. La colabora~i6n 

e intercámbio germano-soviético se habla distinguido por su -

signo benéfico para ambas nacione:s....-esp_ecialmente para la - -

U.R.S.S. que rec.lbTa ay.uda valiosa pa;a afianzar su difícil -

clmentaci6n sólida en la economía, y su desarrollo, con maqu.!. 

na ria y técnico~ .a·lemanes para el área industrial. Para los -

ge~manos no fu~ menos benéfico, ya que desde "el a~o de Ra-

pallo, el 1923, empezó lá colaboración con el ~jército Rojo -

- di~e Schellemberg - bajo las 6rdenes de Gessler, ainistro -

de la Guerrá,_ y dé.l general Von Seeckt. El motor espir_itual -

era ,siempre el co.q,nel Nicola!. El primer resultado fue que -

algunos oficJales ale~anes fueron adiestrados en Rusia en el

maneJo de:· arma~ que habfa·n sido prohibidas por el Trat-ado de

Ver'salles, como los··¡¡vfones y los tanq11es. I\ caabio de eso 

aquel los oficiales ·transmit_ieron, al -Ejércl.to Rojo Ta éxperie!!, 

eia dcn-Ícá Y. ~'stratéglca y-to.dos fo:s conóciaientos ailitares 

del Alto Estado Mayo.r alemán. Más tarde esta cooperaci6n se -

hizo·extensiva a los armamentos. A cai11b·io .de la coauliicación 

de ciertas patént:es de invenci6n, Alemania fue autorizada a -

organlz_ar su producci6n de armas en el interior de la Unión -

Sóvléit~~. parti~ularmente la de aviones y a1uminio. Algunas

ln~ustrlas de guerra alemanas fueron má_s o aenos agregadas a

las de Rusia. jurikers tuvo fábricas de avro·nes en Saa~ra y 

Fl1 lw. en el sur de la s·lberia central. Dichas fábricas traba

jaban bajo ·1a -égidá d.e .la- Gesellschaft zur F&r.derung ge.,_er- -

_b, fchen Unternéhméri (SoC;-led~d para la explotación de eapresas-· 

f~dustrialesf. E-a den~~ínac16n tan larga encubrfa un cartel-



142 

cuyas rama~ se ocupab~n en la fabricación de armas, las cua-

les eran sub.,.encionadas generosa.mente con fondos del E.stado. -

-Formaba ~so jart~ del programa de rearme ilegal de Alemania -
i 

despuEs de la Primera Guerra Mundial. Fue otra fase la organ! 

zación de la Relthswehr negra (9). 

En· 1926 se logra .el visto bueno de los aliados en 

cuanto a ·1a supuesta acción de t.otal desarme de Alemania, 

pero la verdad era que el rearme corrfa acelerad~mente rumbo-· 

al desqQlt~ ale~in. En ieptiembre del mismo a~o la RepOblica

de Weimar logra entrar a. la Sociedad de las Naciones. 

En 1os aRos de 1927 y 1928 se disfruta de una satis

factoria prospe_r'idad, la confianza es plena, se racional iza -

la económia, la industria se fórtalece al mismo tiempo que se 

inyecta sabra • La natural tendencia de rearmamento alemin. 

Con el perfeccioriamiento de las ticnlcas y adquisición de me

jores 111aquinarias; 'au'nada a la política de austeridad, se in

tensifica el desempleó en gran escala, cada iez mis hasta lle 

gar a niveles insópórtables y grotescos en la cri~is de 1929-

1933. En 1927 hay dós mill~nes de desocupados en franca re-

bel.dTa e inconformidad. 

La consigna -es producir mis y a menor costo conge-

lando y reduciendo s~larios; creación de carte1s p•ra el imi-~ 

nar la .com~etencia e~ el mercado. En cinc6 aRos el ·volumen de 

eXpórtaclones a~mentar~ en un 70%. Progresa la alricultura 

gracias a. la mec•nízación, de 1924 a 1929 el valor de su pro

ducci6n se eleva de ·11 a .14 millories de marcos. Com_o respues

ta a la concentración ·horizont•1 de las industrias y supla-

neación racional izada para produtir, se presenta un crecimie~ 

to global del cómerci·o exterior clasificado de 27 mil millo-

nes contra 20 en 1913., Se calc-uló posteriormente, con op.ti

mismo, que.el i~greso nacional de Alemania'ha~ta 1929 se -
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aproximaba a los 75 .mil millones de marcos, mientras que en -

1913 habfa slio de lis. 

El ahorro en instituciones bancarias recobra la con

fianza del pGbllco, ya que en 192li fue del orden de cero, y -

para 1927 ya hay depositados 5 mil millones duplicándose esta 

cifra para 1929. 

Los ·monopol los Industriales alemanes concertan víncu 

los con los trust ·norteamericanos~ "Así, en 1926, el I.G. Far 

ben y Dupont .d.e ttemours· suscriben un acuerdo: las dos firmas

se intercambian patentes de yabricación y, lisa y llanamente, 

se· reparten e·1 mundo. Por otra parte, el I .G. Farben celebr.a

conYenios con la Standa~d Oil, la firma Krupp con la General

E-lectrlc, étc. (10). 

Se edifican 30Q.OOO vi~iendas por afio, no hay freno

para l_á modernización de·l Reich, la bonanza, el progreso, ti~ 

ne ~1 ~igno de dólar•s de Dawes. Alemania en su sed de produ

cir m,1 Jjega ~glorificara la tacni¿a~ prefiriindose los 

servicios de lbs tacntc6s espe~ialistas. AGn no es la apoca 

en que los ihtelectuales se ven perseguidos por los nazis, de 

manera que lo~- fT1ó_~6fos .Husserl, y Heidegger el existencia

l ista, q~e curJosamente nació el ~ismo ajo que HJtler -1889-, 

entran en una etapa fructifera para el saber Yniversal. Asi-

mismo,hay uná corriente literaria llamad~ nueva objetividad 

que ·es .·aceptada .con·· re 1 evanc i a; además ya se. cuenta con un 

veh·ículo formidable de difusión de cultura y·propaganda como

lo. ha sldo la radio desde 1923. 

El p·ago de mate·rias primas y productos .alimenticios

necesarios para -1 ~aís se logra debido a la exportación ale

.man.a de t.o,do tipo·de.mac¡uinari.a y productos elaborados. Empe

ro, el progres~ es relativo ya que existe una limitación en 
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el_ mercado inte'r...n.acio·nal por la presión dominante de otras 

pote~~ías, ~ue son las qüe ~roporcionan ayuda financiera a 

Alemania. La ·RepG~Jfca de Weimar participa .. en un 11, 3% de 

los intereses mund)ales, bien abajo del 17% regi•tradp antes 

de la Gran Guerra. 

El dificit de la balanza comer~ial alemana es evi-

dente y los alto~ intereses de los pristamos extranjeros 9r~ 

van la economía de la repGbl ica. Todo se mantiene por medio

de la especulación. Se vive gracias a los pristamos e inver

siones extranjeras. El desempleo creciente ha venido a ser 

una m·anch.i obstin.ida· contra el pueblo alemán, producto .de la 

realidad económ-ica y política alemana, de la racionalización 

y austeridad i"mplantad_a en la industria, y legalizada plena

mente con el consentiiiento de los sindicatos y los partidos 

políticos, como 1~ so¿ialdemocracia que retornaba apoyado 

por los obreros al importante sitio politico en 1927, forman 

do coaliciones y haciendo. demagog·ia a sus partidarios en es

pera de traicionarlos más en cuanto tuvier• total acceso al

poder. 

En este ambiente la socia]democrac¡a se dispone a 

recobrar la supremacTa en la vida politica del pais; mien

tras, Hitler y su NSDAP lenta, pero firmemente marcan supo

litica de via legal, prohijada por Hitler desde 1925 cuando 

se les consideraba de vida efimera y próximos a desaparecer. 

Lo interesante del caso es que el Caudil Jo nazi no puede po~ 

tularse por carecer de la nacionalidad alemana, y como a 

raiz de su golpe en Kunich y de su activ.idad agitadora con-

tra el estado no es bien visto, y no tiene la ayuda de un 

funcionario que le. fac.ilite obtener la naturalización,tiene

que esperar. Kientras tanto, se ha esforzado inteligente y 

vigorosamente en_hacer de su partido una organización polit! 

ca de masas~ que en 1925 contaba con 27,000 afiliados, y en 
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30.000 a las SA. 

Para 1926 Gtegor Strasser. nazi izquierdista, pie-

za importante en ia direcci6n de organizaci6rt del partido, y 

enemigo de Hitler, ya ha sido sustituido por Goebbels en el

distrito de Berlin Brandeburgo~ El mismo Goebbels que antes

habla sido un incondictonal de Strasser, y que es nombrado

"con la doble finalidad de arrancar la capital del Reich al

proletariado rojo y disipar discrepancias internas del HSDAP - dice 

Collotti- ... La defeccion de Goebbe1s cue un hecho importan

te, pues priv6 a Stras·ser ·de una energia agitadora de primer 

orden, que pas6 ál servicio de Hitler el cual supo explotar

plenamente la c~pacidad histri6nica y la oratoria demag6gica 

de Goebbels. En Berlin, Goebbels d.aria mucho _que hablar (11). 

A principios ~e julio de 1927 Goebbels publi~a el 

primer nGmeto de su n~evo 6rgano informativo nazi, Der An

griff (El Ataque). en el que vuelca su violenta diatriba CO!!_ 

tra el es.tad.o. y.an,iiná- ostensiblemente las acciones fanáticas 

de los nacional¿~il~listas. especialmente a los SA l;cales.

que tienen a Daluege, ~iembro antiguo y camarada de confian

za de Hitler, como nuevo jefe. En dicho ·afto es prohibida la

organlzacl6i1 nazi b~~lln~sá por las autoridades, debido a la 

Violencia de 1• agitaci6n desplegada por 1os SA. 

lfon tal aparato politico, que lejos de desaparecer

se forta-lece paulatinamente, Hitler empieza a atraer la ate!!_ 

cl6n del magnat~. periodfstico nacionalista Alfred Hugenberg, 

.y de la alta bu.rg1,1esia de !llemania, pues ·estos andan en bus

ca de. un partido fue~te y de un lfder de releva~cia~ 

El rearme,. que acompaña a esta etapa es fomentado por 

el gobierno alemán, ya que alienta a las ~mpresas pata que -
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establezcan sucürs~les en otros paises y ahi fabríquen arma

mento para el Reich. La Reichswehr subvenciona institutos de 

investigaciones como la Sociedad Cientiflca para los Vuelos

Aéreos. Se fabrica material en ~~cia, Suiza, Turquia, Espa

~a, y co~o ya se~alamos, en la U.R.S.S .• Existen ademis, 

enormes ejércitos paramilitares como el Stahlhelm, que cuen

ta con 400.000 miembfos en todo el pais, la Reichs~anner, 

los SA, el Rotkampférbund del PC (que en 1927 es declarado 

ilegal), que medran gracias a que la ideoiogia de 1a clase 

en el poder es sopor-te del militarismo prusiano, que compre_!l 

de que tal~s cuerpos forman parte de los efectivos de que 

püede Jleg~r a echar mano la Reichswehr en ~I momento oport~ 

no del rearme tota 1 , 

Para disfrazar· las ~endencias militaristas, la Rep.Q. 

bl ica de Weimar se adhiere al. pacto Briand-Kel log, el 27 de

agosto de 1928, en el cual se establete que la guerra no es

un medio idóneo para resolver los conflictos internacionales. 

El canciller Marx cae en 1928. En m~ zo es.disuelto 

el Reichstag, y una controvertida ley escolar destruye la 

coa! ición ·gubernamental. El poderoso Stresemann influye para 

acelerar la caída, y, de ese modo, hacer posi.ble el encumbr~ 

miento de un gabinete socialdemócrata de "gran coalición". 

El punto culminante es la cuestióri de la construcción del 

acorazado propuesta por Marx, y que es violentamente atacada 

por socialistas y comunistas¡ mientras que la derecha apoya

firmemente al canciller en la campaija para elegir nuevo 

Reichstag. 

Lo~ socialistas y .comunistas denunciaban las ~nor-

mes sumas ~ue implicaba la construcción de los acorazados, 

mientras ~ue la mise~ia se cebaba en los niijos. La propaganda 

contra Marx rezaba porque se proporcionara dinero para la 
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alimentación de_l_gs .niños de la república y nó en acorazados. 

En las e.l_eccioneii' triu·nfa la socl-a'ldeniocracia y 
Marx cede s.u.\~.~a/a-H:e;mann ~Uli'er, a~te el beneplácito de

Stresemann, i·namo·vib,Je ·ministro de Asuntos Exteriores. Los 

otros miembros del gabJnete son Severing en el ministerio 

del .Interior, Hilferding en Finanzas, W,sel en Trabajo, y 

Curt~u$ en Et~~omia, Gessler ya no es ministro de Defensar 

pues ha dimiti~ó a prJncipios de 1928 por verse envuelto en

un asünto de manipulació~ fraudulenta de fondos .de la 

~eichswehr •. ~indénhur~ .designa para ese cargo a su viejo co

nocido, e~ .generala-Gr·oener, importándole muy poco la opinión 

de ros que se oponen a la designación. 

Este ~Jsmó año se le permite a Hitler hablar en pG

bl ico en Prusia, actividad que se le habla prohibido en base 

a su pel igr.osidad e.orno orador y agitador consumado. Esta au

torización le abre una pue~ta de extraordinaria importa~cia, 

ante la subestimac)ón y .el gesto ya más preocupado de los p~ 

liticos, ya que lo consideran un molesto histirico y nada 

más. 

En 1928 los SA ya n~ tlenen como jefe a R;hm. En su 

lugar está Pféffer von· Salomon quien los hace el bastión del 

NSDAP. Es ententes cüando se perfila la ayuda de Hugeriberg 

y del gran capital alemán para todos los grupos políticos 

nacionaiistas, destacando, claro está, el Partido de Hitler. 
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CONTRA EL PLAN YOUNG 

La socialdemocracia sube al poder nuevamente bajo 

augurios tétricos con él aumento de las huelga.s, de tiempo pe!. 

_dido y con el c.ónfll.cto de los metalúrgicos del Ruhr que piden 

u aumento de sal~rfo hor~rio de 12 pfennings, y no hay Indicios

de arreglo. Aun c~ando el patronato se niega a darlo, agregan

do amenazas de bajar más -.los salarios, un laudo otorga 6 

pfennings de aumento. Los patronos se adel~ntan y declaran el

ciirré, con lo que afectan a cerca de 213.000 trabajadores me

talúr~ic~s el dfa 1 de novi~mbre de 1928. Argumentan que el

patronato s61o accederá a obedecer las 6rdenes del gobierno 

cuand.o sean favorables las condici.ónes para sus intereses. Con 

tales decisiones los patronos se deciden a incrementar crimi-

n~lmente el· desempleo, reducir los salarios y mantener el ni 

ve! de sus exportaciones y utilidades, dando como raz6n que 

~eben encarar la durfsima competencia en el mercado internacio 

na 1. 

El Partido Comun1sta alemán responde a dicha situa-

ci6n aumentando su actividad polftica, y I lama a la lucha a los 

obreros. El ptimero de mayo de 1929 se congregan los trabajad~ 

res en -el barrio de Wedding, y son atacados por los efectivos

policíacos berlineses qué cumplen 6rdenes de su jefe el so

cialdem6crata Zor~lebel. Berlfn se convierte en foco de lu

chas del prjmero de mayo al dfa 3, El gobierno dispone la in-

terdicci6n por 3 semahas del 6rgano central del Partido Comu-

nlsta alemán• Die Rote Fahne. En Prusia el Frente Rojo de los 

Combatientes es disüelto el 6 de mayo, 

El PC se .perfilaba c.omo· aut.éntico doble poder, pero

faltaba oír y ver a Hitler con su partido, ya que finalmente -

se estaba ~onvirtiehdo en un verdadero partido de masas y can

didato a ~elear el sitio de Estado dentro del E~tado. Los comu 

nistas lo sabfan pero continuaban subestimándolos; y sobreesti 
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mindose porque p~n~aban que obedeciendo lo dictado por Hosca

to~ar1an el poder indefectlbl~mente 1Se negaban a ver más illá 

de el los ml_smo! 

Mlentr-as tanto,_ el NSDAP para 1929 ya registra avan

ces: 60.000 SA, el partl~o tiene cerca de 176,000 miembros y 

cuent~ con ~1 finan~iamiento de sus gastos - en parte - prove

niente de los gi~ndes c-pitalistas que ven en Hítler y sus mi

todos polftlcos 11 1egales 11 , un nuevo ínstrumento para domínar 

a los comunistas y seguir detebtando el poder y la riqueza na

cional, Junto con la Rei~,swehr, Aunque Hitler prefíere valerse 

básicamente de lo.s fondos recaudados por concepto de contrib.u

do.nes. !le fos mlémbros del partido, 

El Plan Young viene a reemplazar el Plan Dawes en 

1929. El nuevo plan se fija como meta terminar finalment·e con 

el pago de reparaciones de guerra a los aliados, proponíendo 

se haga en pagos escalonados, y estípulándose de una vez por

todas 1\ps pagos en anualidades del orden de 1,685 míllones a 

2,428 m\11~nes de marcos hasta 1967, y de 1.,00 a 1,700 míllo 

nes de marco~ hasta 1988. Todo a paga.rse en el t6rmíno de 59-

años, y confiando que la depresíón e.conómíca mundíal no fuese

de mayor importancia. Este plan se ve ratificado en el acuerdo 

de La Haya del 29 de agosto de 1929, el 20 de enero de 1930 y

·el 17 de mayo del ml.smo año. 

En La •Haya el 29 de agosto, Stresemann logra 1 levar

a la victoria su polftlca exterior al conseguir que Francia se 

comprometa a ~lberar prácticamente de inmedíato a .Renania, p~ 

ro en partes: üna antes de finalizar el año y otra antes del -

30 de Juilo de 1930! Empero~ subsis~e la cláusula sobre 1~ exi~ 

tencl·a de una· zona desmi 1 ltarizada. Stresemann no ve rea:1 izada 

su obra ya que el 3 de octubre de 1929 la mue~te le priva de -

tal privilegio. 
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El Plan Young es atacado desde eJ 8 de julio de 1929 

por la opini6~ del bloque de magnates de la industria ~ésada,

y aGn por Schacht, que partici~6 de hecho en las negociaciones 

para poner en vigencia dicho plan que debía ser puesto en mar 

cha el 17 de mayo de 1930~ La situaci6n -es aprovechada por los 

partidos de derecha y en especial por Hitler. El 9 de julio 

del citado afio el Partido Nacional Alemán, el Casco de Acero,

el Partido Nacional Socialista, y la Liga Pangermanista de - -

Class, dan forma a un Frente Na~ional Unido cuyo objetivo es 

la guerra abierta al nuevo plan. 

El magna.te _periodístico Hugenberg, dirigente del Par 

tido Nacional ,Alemá·11 es quien proporciona d.inero junto con los 

magnates de la ind~stria pesada para dicha campafia, mientras -

que Hitler se compromete a proporGionar .s.us m;i litantes y_ s.us -

discursos (to.do esto con la enorme ventaja de disponer de la -

ayuda plenamente grata de la prensa controlada por Hugenberg~ 

Se propone un re-feréndullJ._para. rechazar el pago de un tributo -

insoportabl& repetidamente impuesto a Alemani~, y que alcanza

proporciones greotéscas con el Pla_n Young. El -mismo Sct,ac.h.t.,-l)-"!; 

sidente del Reichsba.nk se une al Frelfte. 
,, 

Es importan~e aclarar que el PC co~bate también al 

Plan Young por su lado, y con firmeza techaza las f5rmulas 

Hu~enb~rg~~itl~~. junto con el referéndum. La proposici6n na-

cionalista es ~ceptada por el estado y es efectuada el 22 de

diciembre, obteniendo 6 millones de V(?to-s el Frente Nacional 

U~ido que exige• los ~,~manes se nigben a aceptar pagar más -

reparaciones. 

Gracias a las actividades que despliega en la campa

fia, Hitler contraliza la opini6n pGblica y es foco·de aten- -

ci6n de los grand~s: c~p-italistas, los cuales se han mostrado 

siempre preocu~ados por la amenaza nuev~mente creciente del co 

munismo. ·Así, ante s·us ojos Hitler se perfila __ como el hombre-
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que tiene nuevas tácticas para neutralizar al peligro rojo, y 

que además es un politico de tiempo completo, lfder carismá

tico y jefe indiscutible de recio carácter. El resultado de la 

campaña evidentemente arroja un balance halag~efio para Hitler

y su 11 Hovimiento11 , el c·ual se completa con la adhesión de una

parte·del electorado del Partido Nacional Alemán al NSDAP. 

El 6 de marzo de 1930 el mago de las finanzas se~or 

Schacht, renunc,a a la presldencla del Reichsbank y se dedica

por completo· a la hacha antlrrepub-ttl:ana. Paralelamente, Hitler 

ataca desviando la ateneión de las masas empobrecidas al util! 

zar el fantasma del extranjero lntruso, nocivo e Indeseable, y 

del judío causa~te de ~odo el mal que ha castigado siempre a -

la nación alemana y al mundo. De este modo fomenta la xenofo-

bia y el antisemitismo en los alemanes. Especialmente, se in

el ina a a.tacar con lnfasis rabioso al judío que "degenera y c2. 

rr~mpe a ia ra%a arla11 , a la minorfa humana creédora de toda' 

la cultura y cl_en.cia occidental - según pontifica ·Hitler con -

sus acó_l ltos-. De manera .que la ldeologfa _nazi concentra el P.!. 

so de la re_sponsabll i.da-d por todos los males del mundo en la -

¡:,ersorill _del judf.C? -iniernaclonal que une al judío capitalista -

c~n el ju¿fo boichevique. 

___ H_itler estru_ctura sus discursos siguiendo el patrón

,~~ mencionar a los que a~uffalaro~ por ia espalda a Alemania ~n 

1,18, con et fantasma del extranjero dafflno que ha impuesto 

una gran 'humil laclón al honor alemán con el Tratado de Versa-

lles, el Plan Dawes, Young, y la presión· Internacional para• 

no permitir el rearme de Alemania. V como fondo firme el odio

hacia •1 j~df~a las razas infefiores y degeneradas por el 

mestizaje, al 111arx.i15_ta-leninista conspirador, y al débil demó

crata republicano. 

Con el Judfo bolchevique acusado de dar la espalda -

por la puñalad·a al Reich, "causante directo" de J.a derrota mun 
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dial alemana y de todos los males y desgracias de la nat16n -

germana, la orato~fa de1 Jefe nati J·Jegaba a enardecer a mu- -

chos alemanes, Hitler gritaba en éxtasis que la hora del des-

quite se aproximaba, halagando 'la te.ndencia siempre mil itaris

ta y autocrática antirre~ubl icana del sector de la sociedad 

alemaria que detentaba el poder y la riqueza, y a la clase me-~ 

dia como los universitarios alemanes en los que la reacci5n -

y el antisemitismo eran bastiones de su posici6n econ6~ica y -

socia 1, y que en consecuenc fa pesaban ·en-·su .. ·_acc 16n·· po 1 ft I ca, 

lo que fue fav_orable a los _prop6sltos de los nazis de penetrar 

en las organitaciones estudiantiles universitarias, como lo 

hizo en 1926 Baldur von Schirach al crear la Unl6n de Estudian 

tes Nacionalsocialistas de gran peso en política estudiantil, 

Durante la crisis econ6mica que se inicia en 1929 se 

presenta un fen6meno político demostrativo de la confusi6n po

lítica que prolifera en la RepGblica de Welmar: un nacionalbo! 

chevismo com~uesto por el~mentos dispares de derecha e izquieL 

da, cuyo ejemplo más notorio es la corriente de los hermanos 

~trasser que pertenecen al partido nazi, y que ·al romper Otto

Strásser con Hitler en 1930 forma el Frente Negro (Schwarse 

Front), o comunidad de los "naciorialsocialistas revoluciona- -

ríos", 

Mientras tanto, el Partido Comunista pone en prácti

ca la táctica de lucha de clase contra clase propuesta por 

Stalin, con la consiguiente aversi5n a cualquier acuerdo con -

la socialdemocracia lo cual tendrá resultados deplorables, ya· 

que las fuerzas que luchan contra Hitler en la carrera por el

poder siempre se mantendrán divididas y carentes de fuerza pa

ra detener al NSDAP, el cual se ha convertido en un auténtico

partido de masas entre 1928 y 1929, perfilándose como una ame

naza real e inmediata para la repGblica y el dtden establecido, 

El Stahlhelm (Casco de Acero) que desde 1926 como 
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ejército de excombatientes se lanza a la polTtica, representa

una fuerza con la cual Hug~nberg y Hltle~ tienen que aliarse,

ya que el Casco de- Acero euenta cdn mSs de 450.000 militantes, 

de los· cuales, la mitad pertenece a la vanguardia del 

Jungstahlhelm. 

El afto de erisi•, 1929, es trSgico para la socialde

mocracia pues sti posición po1Ttica n~ resulta satisfactoria 

para los sectores industriales, para et presidente Hindenburg, 

ni para la Reichswehr, por Jo que se procede a buscar un subs

tituto para el cá.nciller·Hermann HUller del Partido Socialdemf 

crata, y para el _par·tido mismo en relación con su importancia

én el ¡,óder. 

CRISIS ECONOMICA DE 1929 

Recapítule~os sobre la crisis de 1923 antes de abor

dar el ~~ma ~e la gran crisis de 1929. En 1923 se presentó un

proceso inftaclonario que afectó a Alema~ia. La Industria est~ 

ba e_ndeudada por prést·amós de antes y después de la Gran Gue-

rra, los cu~les •e ele~~ban como un dique Junto con el pago de 

las reparaeidnes. de guerra exorbitante~ Para pagar sus deudas

aceleraro~ la lnflaeión qult&ndole respaldo a la moneda alema

na. Deposltaro~ •us g~riancia~ y el dinero de los prEstamos en 

moneda extr~njera en in~tituc.ones financieras y bancarias 

fuera de Alemania. PedTan prEstamos en dólares y li~ras y pa

gaban ton mareos totalmente devaluados; asr se deshacian de 

sus deudas y se enrl~uecfari con los emprEstitos y ganancias 

en ~oneda firme extranjera. No obstante, el pago de reparacio

nes no fue pagado·.en esa oportunidad porque los acreedores alia 

dos no ~ayeron .en e• engafto. 

Al actuar. asf,.•los alemanes vedaron al paTs de reci

bír ayuda e. inversión extranjera Internacional porque el marco

c:areela ·de valor real y no inspiraba confianza a los inversio-
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n_istas •. F1,1eron los _norteamericanos quienes dféron ·pie a un goj_ 

pe polTtic_o que d-io prestigio y confiabilidad a la República 

de Weimar, ya que los alemanes procedieron a estabilizar su m~ 

neda y crear una nueva uni~ad. monetaria con garantfa en. produ~ 

ci6n. Con el plan Dawes los créditos fluyeron a la industria 

alemana y las .fuentes de trabajo se vieron revitalizadas; au!!. 

que los industriales, en su af&n de obtener m&s ganan~ias in-

crementaron el desempleo modernizando y racional izando, De ese 

modo también se aseguraron de tener mano de obra ~ar•ta y un~ 

ejército .de reserva -obrer·a en paro forzoso, pero 1 is tos en 

cual_quier mom~~to p_ara ocup·ar el lugar· de quienes no esta--

ban cónformes con Jo establecido, Lo anterior formó parte de 

los factore• qué per~ltieron a Hitl~r escalar el poder, y go-

zar de la conffanza de la ciudadanT~_angustiada y en busca de

un hombre firme y se9uro que terminara con la zozobra total. 

Lr repGbJ!~a se doblegó ante las exigencias del gran 

capital alemán, pues entre m&s entraran las divisas al ~als 

se aseguraba el pago de las reparaciones; míen~ras la indus

tria se dedic6 a produc"ir más pa-ra pagar los altos intereses-· 

de los prést~mos~a corto plazo, y se encargó de percibir m&s 

ganancias. 

A Estados Unidos, en especial, parecfa convenirle que 

continuara Alema~ia con esa politica, ya que la prosperidad 

de la lnd~str•a y economia alemana era relativa y ficticia por 

cuanto se nutrTa b&sicamente de 1os préstamos norteamericanos

acordados ~n el plan Dawes, Existra una participaci6n limitada 

de la industria de exportación alemana en el mercado interna-

clona!. Dicha ~articipación, concedida por los Estados Unidos, 

Inglaterra y Francia, tenla como fündamento asegurarse de que

resultase renta_l~J-~_l_a inversión que se real izaba en la indus-

tria alemana y a·ume.n.tase la dependencia de Alemania. Pero 

existia el peligro de que Alemania pudiera rebasar ciertos li

mites en el mercado internacional y causase dificultades. 
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La indu~tria alemana producfa cada vez más al tiempo 

que perfeccionaba las. m~quinas, produciendo desempleo y abara

tando la mano de obra con lo que se provoc6 una presi6n inte~ 

na y externa que debfa desbordar los diques de contenci6n, Los 

Estados Unidos perdieron de vista el peligro que significaba 

crearse un competidor fuerte, ya que proporcionaron ayuda y 

apoyo desmedido a la RepGbl íca de Weimar cegados por lo ren-

table que resultaba la inversi6n. 

Para los alemanes la a-~-a económica rendfa buenos

dividendos pues •ument~ba la producción de productos de expo~ 

taci6n, y llegaban sin gran dificultad a los mercados interna

cionales, con lo que obtenían más ganancias y podían pagar las 

deudas contrafdas con sus debidos intereses; mientras que Est~ 

dos Unidos, al proporcionar esa ayuda financiera y proporcio-

nar mercados a los productos alemanes causaba daño irreversi-

ble a su economfa. Bien es cierto que recibían los pagos alem~ 

nes pero saturaban paulatinamente el mercado, Aumentaba la ofer 

ta y decafa la de~anda. de manera que se hacían una competen-

cía perruna. Ya dec:fa Haqulavelo 11 que el que ayuda a otro a 

hacerse poderoso é:ausa su propia ruina. Porque es natural que

el que se ha vuelto poderoso recele de la mJsma astucia o de -

la misma fuerz~ gracias a las cuales se Ío ha ayudado (1). 

Como consecuencia, en 1929 se desploma el mercado i~ 

t~rnacfonaJ •. La producc16n ya no rinde beneficios, ya no son -

costeab1es las Industrias. Estados Unidos y Alemania habfan h~ 

cho la mis_ma polftf"c::a económica por lo que contribuyeron a sa

tur~r los mer~ados. La oferta excedi6 enormemente a la demanda 

y los precios cayeron hasta el abismo. 

Esta crisis, lógico es, se resintió mucho más en la

Repdbllca de Welmar y lo~ Estados Unidos, ya ~ue estaban lnvol~ 

erados en el plan del banquero Dawes. "Los financlstas nortea

mericanos. - dice ~adfa - proceden a la repatriaci6n de sus ca-
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pitales y no renuevan los préstamos a corto plazo, La econom1a 

alemana depende en gran parte de sus exportaciones, De ahf el

profundo de.sequilibrlo que sob~evien_e al cerrarse los mercados 

extranjeros, comprometiendo el aprovisionamiento de materias -

primas y provocand~ el ¿¡erre de fábricas V talleres, los des

pidos en masa, Esos millones de desocupa~os consumen menos y -

el mercado interno. s.e reduce a su vez, acarreando un n_uevo de

crecimiento de la produce.Ión, ... d.ej.ando ... en.J.a __ ~_c1lle a .otros cen

tenares de millares de obreros y deseqtill i.brando el presupues

to del Estado y de i.as ciudades. 

"A fines de 1930 - sigue dl.ciendo _Badfa se utiliza 

tan sólo el i5% de la capacidad de producción de la industria

a1emana, La c~rva de desocupación asciende verti~inosamente: 

durante la primera quincena de enero de 1930, se suman 400,000 

desocupados a la cifra ya e~istente, El número de personas sin 

trabajo, es decir, sin percibir salario alguno, asciende de 

2.000.000 a comienzos de 1929 a 3.762,000 en diciembre de 1930 

a 4.357.000 un mes más tarde y 4.991.000al 15 de febrero, Y se 

eleva a 6¡000,000 dur~nte el invierno 1931-1932. A ello habrTa 

que agregar los centenares de millares de obreros que sólo tra 

bajan un número 1 imitado de horas (·2). 

Los subsidios en el invierno 1930-1931 mantienen a 

casi 18,000,000 de alemanes, resultante de las familias de los

obreros desocupa~os; y veinte millones de personas viven de un 

salario reducido a la mitad. Los patronos protestan por el 

subsidio da~o a los desocupados, argumentando que patronos y -

obreros sostienen el seguro de desempleo el cual les parece e~ 

cesivo, por lo que exigen una reducción del subs·idio y un ala~ 

gamiento entre el dfa de despido o cese y la percepción del 

seguro, Su petición es aceptada y entonc~s los patronos ini-

cian una campa~~ para disminuir más los salarios. La respuesta 

de los obreros es un llamamiento a la huelga. 



159 

La crisis alcanza gravemente a la agricultura. Para

saf)!la.rla, Hindenburg aprueba un aumento de los derechos de adua 
. -

na S);.tra ciertos art'iculos alimenticios, y respalda radicalmen

te.a:.'los terratenientes proporcionando subsidios agrícolas por 

e.etc-• de 300 millones-de marcos a partir de 1930. La otra medi 

d~-.\~·mada es un alza desmedida de los impuestos (20% de los sa 

la(.tps), que afecta a todos los trabajadores ocupados. 

El gabinete Müller, que cuenta con el respaldo del 

~~Tlamento en su base, es atacado severamente ante la noticia

~~;.:que el déficit del pr.asupuesto asciende a 600 millones de -

.:tn;¡:fr·cos a fines de 1929. La presión es fuerte y se manifiesta 

~n:··la -renuncia del ministro de Finanzas Hilferd'ing en ,d'icle..m

·-b'.r_e ·de 1929. HU.Jler hace un intento desesperado por recobrar el 

~poyo que consiste en comunicarse con el industrial !ueco -

KÍ-euger, al c¡·ue propone hacerle entrega del monopolio de la 

~enta de fósforo~ Aentro de Alemania a cambi~ de un pristamo 

de 500 millones de marcos, el cual es aceptado. 

En ·el rengión de préstamos, es importante observar -

que en veinte aftos Alemania obtuvo de los aliados seis billo-.

nes, pagando cu,itro b.illones por reparaciones. Los alemanes 

fueron los Gnicos be~ef)cíados por l~ Primera Guerra Hundial,

y el pueblo de l~s Estad~s Unid~s fue el perjudicada por haber 

confiado si.Is Inversiones a los bancos qu·e acordaron ayuda fi-

nanclera a Alemania y en general a Europa (3). 

El gobierno cede a las presiones capitalistas alema

nas y reduce los subsid.ios de desempleo, y esto, unido al au-

niento de los impues.tos indirectos aplicados con el objeto de -

cumplfr. con el compro111iso para el pago de reparaciones, acord!_ 

do por el Plan Young, ·provoc~ fuerte y sistemitica protesta de 

los sindicatos y del bloque ~ayoritarlo socialdemócrata y del

ministro de Finanzas. Esto proclama la cafda en desgr~cia del

gablrtete HUller ya ~ue Aimite el 27 de marzo de 1930. Esta fe 
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cha marca a su~vez el fin del sistema parlamentario en la 

Repúbl lea de. Wef!Qar'. 

EL CANCILLER BRÜNING 

Hindenburg nombra canciller al ITder del lentrum ca

t61 i~o BrUning, obvJámerite conservador, antiversalles y expe~ 

to en cuestiones de finanzas, q·uien está obsesionado con lá 

idea de restablecer·e1 equillbrio ~resupuestario con medidas 

de austeridad enmarcadas en la deflaci6n, Sin embargo, ~u poll 

tlca habrá de ser funesta para la república y• que aligerará

las cargas· d·el gran capr'tal alemán, y destrozará al trabajador 

bajo el peso de -,os de-smedidos impuestos, coi:i lo que favorece

rá al capital is_mo. 

Los des6rdenes se ponen a la orden del día. Brüning

respo"de con represi6n cre~iente bafiando en sangre a los in--

conformes. Hay medidas que provocan estupor la ciudada~ía, 

como el otorgamiento de un presupuesto de 5DJ millones de mar

cos para equipar a~ecuadamente a1 reducido Ej~rcito Alemán. 

Otro es el impue,to para los solteros. 

Medidas más razonables son la reducci6n en 10% de las 

percepciones salariales de los funcionarios, aumento a las con 

tribuciones para el seguro de deso~upaci6n, reducci6n a prest~ 

clones otorgadas por las cajas, y nuevos impuestos sobre el ta 

baco. El gabinete decide otorgar al sector privado acciones 

por valor de 100 mi116nes de marcos de la Reichsbahn (Ferroca

rriles del Reich). Finalmente el Reichstag decide apoyar las 

medidas de austeridad, excepto la reducci6n en el salario de 

los funcionarios. A pesar de estas providencias y medidas la

situaci6n se agr.a.v:a.-c:ada día más y más. Las medidas son insufi 

cientes, los ingre~por impuestos disminuyen paulatina y con,!_ 

tantemente llegando a 700 millones de marcos el déficit eva-

luado para el· 30 de mayo de 1930, 
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Como respuesta al rech·azo del decreto de disminución 

de salarios 4e los ~uncionarios proptiesto por el canciller al

Reichs~ag. Brü•ing~ a tina1es de julio decide disolver el Par 

lamento y convocar a ~lievas elecciones ~ara el 14 de septiem-

bre. con eJ cqnsenti~iento del presidente que hace uso de los

poderes que Je son· f"nvestidos por los artículos 48 y 53 de la

Constitución. que se refieren a que el presidente puede dispo

ner de 1a fueria armada. y gobernar por medio de decreto~ le-

yes; designar al canct11er y nombrar los ministros propuestos

por el canci11er (IJ)~ 

En ta1 atmósfer-a Hitler y sus escuadristas entran 

en una actividad ~~susa~a apoyados por el Estado, en parte, y

por 'los ya mencionados capitalistas que financian declaradamen 

te su ~ovi•iento. enca~inado a la supresión total de las mar-

xistas y soclaldeaócratas por medio de golpes y luchas san

grientas. brutales. en pos de la ellm_inación física y ev.entua.!_ 

mente ·polftico-id~o:Jóg.ic:a del adversario marxista-·· judfo. 

Httler y su ~q~ip~·esgrimen ante su. p0bl1có Ideas panger~anis

tas y revan~hista$·. denun~ian a los traidores del Tratado de -

Versal les. a los .e:xtra1Üe-ros, a.l enemigo Interno "alemán bol che 

vique11 apufialador del ~Jircito imperial,_ por el cual se per-

dió la guerra de 1911J; a l~s que aicordaron los planes Dawes, 

Young¡ sin olvidar'--ei··'-de'·ítaí,-.11~. p.fra· finalmente hacer del---:--,.. . . : .. . 

)udfo erran·te -~nternacional el causante de la crisis económl 

ca m&s dura que-Alemania haya podido padecer en su existencia

como ·nac fóri·. 

Hitler~ conocedor del momento favorable, y con el 

objeto de lograr aayor a_poyo económico y prestigio ante las 

multitudes reáccfo_nar}as, súprime. de hecho los puntos pel 1-

gfosos del prograáa del NSDAP como el que trata de la. reforma

agrar la sin indeian_fz~cu;·a para los: i~rraten !_entes que resulta-· 

sen afec.tados, aunque el artículo queda restringido y con co~ 

diciones especiales én·el programa del partido. Se olvida por~ 
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el momento de la nacl.onallzacl6n de los trusts, y de· la partl~ 

cipaci~n de los·o .. bre.ros en los beneficios, es dec.lr, el repar

to de ut 11 ldadu. Y para no quedar mal, los en~lenda consagra_!! 

do el respeto ,a la propiedad privada aplicando formalmente 1.a 

intervenel6n s61.o a lÓ~··blenes de los judTos. 

~1 a~o d~ 193-0 es importante para ~ltler, porque se-· 

ñala la primera ocasi6n .eo .qu_e .. J.1n __ Jtª~J.Q.'!~.1.~ocia1Ls~a ocupa.u·n-· 

ministerio: el mi'~lste·r!o del Interior en T~rlngl 0a obtenido en 

elecciones pci_r F°rick. tn áru.ns-~ick hay 40 diputados nazis en -

el Landtag. Este bloque parlamentarJo presenta el 14 de abril

de 1930 un proyecto .de ley para riaeional izar los b,n~ds, que~ 

molesta profundamente· a los magnates alema~es. Hitler, al ent~. 

rarse de lo que representa esa proposicl6n para.el futuro lnm~ 

diato del partldo nazi, ordena el ·retiro de ese proyecto de 

·1ey censurándoio·Él mismo, con .Jo que logra acallar las pro-

testas de los capital i~tas y banqueros alemanes que lo ayudan

generosamente, 

Ent~e la~ conditiones del estado de excepci6n lós 

nazis luchan provocando encuentros brutales con los comunistas, 

sus enconados rivales. 

H·itler declar.a que rechaza la violencia, que su poi.!. 

tica está encaminada .por la Jegaiidad y que conquistarán ei 

poder por mayoría parlamentaria • Lo anterior ei; di cho con motivo -

del problema de ciertos tenientes de la Reichswehr acusados -

de traici6n por haber formado una escuadra nazl en su regimie,!! 

to, y al proceso de los cuales (Scheringer, Ludin y Wendt) 

asisti6 Hitler en ~alldad ~e testigo, asegurando que la l~cha

propagandista y·militánte nazi se ha ori.entado desde un princ.!_ 

pio a crear una Revolucl6n Espiritual. 

El llamamien_to preferido de Hitler es la frase !Des

piértate Alemania! (1Deutschland erwache!) para arengar a los 
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alemanes, despu¡s_ del cual suele proaeter a la comun-ldad nacl!!_ 

nal ~n.por~enlr ll•no·de prosperldad, bonanza y grandeza, tra• 

bajo para todos y un imperio mllenarfo ·que dominará -al mundo;· 

mezclando las Ideas _pangermanistas. racistas y antimarxis-ta.s,

con anatemas contra.el ·asunto de Versalles y ·el Plan Young. La 

actividad agitadora d_e Hlt_ler crece cada día y aumenta su efec 

tlvidad. 

En Tur.ingla Frick cumple con la orden presidencial

y procede a lndeanlzar al prfncipe d~ Schwarzenburg con 530.000 

marcos, y al duqu• de Gotha cori 150.000.000 de marcos. Con 

Frfck se instlt_uye un impuesto de capitaci6n de 6 marcos que -

,no .af~c.ta ert especial a los cap·i•tal i-sfas, Antes bien, rechaza-

cualquier proyecto de ley _que pudiese afectar al capital·, prop!!_ 

nlendo a su vez u .. o que establece la obtenci6n de recursos su

pletorio-s .por medio d·el alza en los precio.s del gas y del agua. 

J;os·, nazis- tleneri i,ln frente par.lanientarlo que ha. au-

mentadq d_e. U a 107 dlputa~os en sept.Íembre-de·f930. Por su 

parte ·1a soclaldémocra_cia ha perdido 600 mil sufragios, y los 

comunist.as··han obter.Jdo a su vez 1.,300·.00·voto·s de más,,como 

reaccf6n a lit. pl·rdl:da de :votos, _l_a socla 0lde_•~cracia apoya al 

gobierno de BrUnh,g- .totalmente áO:_párÜr; del- ~8 c!e octubre, 

gracias .•. un· aé!lerdo''qli!!I estable'ce-que .este partido, otrora 

·p-oseecior de _gra.n_ pr·estfglo y ascendiente sobre las masas trab!. 

Jadoras~ abdic~ del todo. Su compromiso de respaldo al gablne~ 

te fncluy_e. la modlffcaci6n al reglamento de la Cámara de DI-pu.,.· 

tados. 'con el fin de_qu.esea más difícil derribarlo (S), de'la 

ni_ane_ra s-lguiente·: no ha de plantearse la cuesti6n de confianza, 

sirio qlie ~ará falta un apoyo de voto expreso de desconfianza-· 

para que ~l c~riclll~r renuncie (6). 

E~ta.aedlda ·de.apoyo c~IJiplJce·a··la polftJca de tole· 

:rancla ·y hacia el gobierno Brünlng es repudiada por los clip.!!,_ 

tados nazls_,_:11acional aiemanes y comunistas, por lo que se 
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procede a boicot~_~". al Reichstag hasta octubre de 1931 a pro-. 

puesta de los partidos de derecha, La situad6n co:1n1bia cu.ancfo

Goering es nombrado -~~esld~rite del R!i!lchstag en 1932, lo que -

ocasiona-que los n-azl!r·se constituyan en adalid.es del parlame!!. 

tarlsmo, 

La socl~Jdemoéracla apoya a BrünÍng cuando éste go-

ble~na por ffledio·~~~decretos ley respaldándose en el artl~ulo 

48 de. la Constl.tuci6n, que amplfa sensiblemente los poderes del 

?residente de la gepúbl lea, N_o obstante, a pesar de la pres·16n 

parlamentaria de 'los comunistas se ádopta Ja pollth:a de tole_ 

ranc·1a., la_ desáfor.'tunada. polftl_ca de la solución menos mala 

·lfOrque··se adml.te. cQino necesaria la particip_ación del NSDAP en

la formacf6n del-gabinete, una vez que los nazis -dominan .en e·1-

Relchstag y "defienden" ar parlament"arismo y a la república. 

Esta polftlca mina la legalidad de las medidas del 

gobierno republfcan¿ y'da ~n cauce propicio a la toma del po

der por los nacl_onalsoclallstas. La socialde,•ocracia en cam-

bio, se va diluyendo, su fuerza con el proletariado industrial 

decae notablemente, 

Ni los fflÍllone~ de trabajadores congregados en la 

Confederac16n ,ener~l del Trabajo - subordinada soclaldem6cra

ta-, ni el eJErciio paramllíiar Relchsbanner que tiene tres -

millones de militantes son utilizad.os como contraofensiva pa

ra detener y obstaculizar el empuje nazl; y ni aún en esta~ -

circunstancias .. el PC alemán y el Partido So.claldemócrata se e.!!. 

cuentran decididos a formar un frente común para evitar el as

censo al -oder de Hltter y su NSDAP, 

La no ~lf~nza de estos dos partidos mues~ra con evi

dencl.a la mlopfa e Impotencia de ambos pára estar en el po-

der, El PC r el frente soclaldem6crata• gablnetlsta le obse• • 

qularon po1Ttlcamel'.'lte a Hitler un camino libre de grandes obs· 
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táculos políticos para alcanzar el poder con la consigna de: 

mejor Hitler. al fin que su fracaso será cue~ti6n de breve - -
tiempo. 

Al hacerlo sellaron su suerte porque Hitler los 

harfa pedazos, les dárf~ ba~os de sangre~ por lo que ambos PªL 
tidos distrafdos y torpes iban a arrepentirse demasiado tarde

de haber ayudado a su verdugo ililp~acable. En estecontexto podemos ci-

tar nuevamente a Maquiavelo cuando dice 11 que el que ayuda a 

otros a hacerse poderoso causa su -p-N>pia ruina. Porque es natu 

ral que el que se ha vuelto_poderoso recele de la misma fuerza 

gracias a las cuales se to ha ayudado (7). 

Pero el gabin·ete Bruning prosigue sus activi·dades,.

como los proyectos adelantados sobre "reforma_ de la ayuda a la 

propiedad rural en Aleaania oriental", asf como una polftica -

de colonizaci6n, de ~tenci6n a tos patronos y terratenientes 

que se agitaban ·con el espectro de. to que llamaban "bolchevis

mo agrarlo 11 s_upuestamente emprendido por el canciller. A to

do 1~ anterior hay que anadír los enredos de Schleicher, un p~ 

Htieo mi 1 itar que Intriga cada vez aás decididamente contra -

Brünlng, dando ple a que se piense que ta ·Relchswehr no -es_d -

conforme con las ·acciones del canciller. Schlelcher es recibi

do en Neudeck por Kfndenburg y su hijo Oskar en mayo de 193l,
~;constrib~ye a proporcionar argumento~ a los 1erratenlentes -

que desean ta cafda del canciller.de la tolerancia, Influyendo 

notoriamente en el' mariscal. 

Et 29 de 111ayo ya de. regreso en Berlfn, Hlndenburg -

convoca a su cañ_cltler- yara p·roponerte unas condiciones lna~e.e. 

,/'tables ·ª f_in de que'pÚeda ·co~tlnuar en su puesto, lo cual pone 

en Jaque al gabinete-de Brünfng que no tfene otra salida que

renunC:far. 

Los úf'tlmos golpes que h"icieron derrumbarse al gabi-
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nete fueron la co~batl~ldad obrera contra los decretos ~ley, y 

tentatJva~ co~tra el seguro por desempleo, reducc16n de sala-

ríos y aume.nto de impuestos .al ¡trabajador. -L.os obreros _se 

habian agrupado en las cilolas comu~lst~s, reeflstrándose en -· 

conseeue~cia ~n apreciable aumento en~, nOmero de miembros y 

partidarios del PC. 

Otros factores qu~ $On~ribuyeron a la cafda de Br~-

ning fueron~, crack financiero del banco austriaco Kredit

Anstalt que puso e~ peligro a las ~ás grandes compaflias navi~ 

ras alemanas, Ja extracción de cajas de ahorro y depósitos en

el Reichsbank, disminuyendo en Junio de 1931 las reservas del

Ba.ni:o del Reich"de 2,216 a 984 millones de marcos oro. El 11 

de Junio 1~ quiebra del importante banco alemán Danatbank que 

el gobierno protegió otorgándole ga rantia, asimismo, e 1 gob ie.!:_ 

no del est.ado salvó ·al Dresdner Bank mediante la compra de ac

ciones por valor de JOO ·millones de marcos. Estas quiebras y 

crisis financieras pusieron en peligro el pago de las repara-

clone~ de guerra en especial, y de 1os pagos por concepto de

intereses de los prEstamos concedidos al Estaco alemán po~ 

paises poderosos. 

Ál invertir en los banco-s la república pasa a soste 

ner la industria, ya que necesita crEditos utgentamente. Para

aliviar la crisi"s, los Estados alemán y austríaco intentan 11~ 

gar a un acuerdo para unirse primero aduanalmente, pero los 

aliados no pier.den el tiempo.en poner un alto a esc;is aspirad!:!, 

nes. Frente a esta situación lque debía hacer Brüning? ldecre

tar más i~puestos? &disminuir más los salarios? lajectar los -

intereses de los capitalistas?. BrÜning ya no tendda oportun.!_ 

dad de preocuparse por solucionar esos problemas pues su poi! 

tica ya no satisfacía a los grandes capitalistas y terratenie~ 

tes, ni a la Relchswehr personificada por Schleicher y el pre

sidente Hindenburg. Los primeros ya han escogido a Hitler para 

canciller porque con$lderan que garantizará los intereses ca-
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pi tal istas, pero_,e) .mariscal no acepta semejante proposición 

que cada vez se hace más i_ns i stente-. 

Hit1~r ha escalado el poder concienzuda y tenazmente, 

las mi_radas están puestas en éi, Lo anterior se pone de man

flesto con_· la creac16n del Frente de Harzburgo en otoño de 

1931, por la coallc"i6n Hugenberg (representante d.el capital y

del Partido Nacional Alemán) y Hitler, El objetivo de este 

frente bizarro es la declaración de facto, de la dictadura 

flagrante que se- ha mantenido enmascarada pór Brüning, sol icJ

tánd~se la dlmlsi6n del can;ciller, aunque esto no es lo impor

tante ·de.1 c:aso po-rque lo verdaderamente notable es que el 10-

éle octubre el d-fa anterior a la formación del frente, Hitler

había sido recli>ido por el mariscal··Hindenburg con lo que se

iniciaron halagUeños Intercambios de opiniones y saludos, El 

apoyo y 1~ aprobaci6n del presidente se g•naba eventualmente -

por la presión de poderosos sectores alemanes a favor de 

Hitler. 

Para esas fechas se invoca abiertamente el restable

cimiento de la 11 s_ober·anía militar alemana" (rearme ilimitado), 

apelando a la intervención de Hindenburg, y contando con el im 

pulso propagandfstico de la oratoria de Hitler y süs agitado-

res profesionales en fav.or del rearme, En diciembre de 1931 ya

está adherido al NSDAP Fritz Thyssen convencido de que la cri 

Jis se puede resolver luchando contra el Plan Young, y tenien

do un partido. en el poder que permita un programa intenso de 

rearme, por lo que no tiene objeciones en financiar a Hitler -

en calidad de miembro del partido y colaborador militante. 

La posición del Caudillo nazi es tan sólida que no -

le •fecta la revelación de los documentos de ~oxheim, dados al 

jefe de la pQlicfa de ~rancfort-sur-le Hain por un desertor 

nazi dlputado·de l• dljta de Hess~ de nomb~e W. Schaefer, 

En dichos documentos comprometedores se detallan las medidas -
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a tomar por los nazis en caso de un posible asalto al poder, 

revelándose el carScter conspirativo y revolucionario del movi 

ml.ento hitledsta. "Se establecía. que las S.A. asumirfan de in 

mediato todo el pode~ - dice Badfa -~ la desobediencia serfa -

castigada con Ta muerte~ se procedería a la r~quisici6n de los 

vfveres, y todas las personas de m~s de 16 aaos serfan enl ista 

das en el servicio d~ trabajo. 

11 Este documento, cuya autenticidad era para todos 

indiscutible, pudo ~aber sido motivo suficiente para procesar

a Hitler y süs colaborad~res por alta Lraici6n. El gobierno 

se neg6 a adoptar tal medida. BrUning se I imit6 a atacar al J~ 
fe nazi en ·u,, discurso radidd.ifundido ·el &0 de dtciembr~ •. Pero

Hltl~r estaba ya tan seguro de sr mismo queacto continuo reafir 

m6 una vez más su voluntad de conquistar el poder por la vfa 

legal. Y varias semanas más tarde fue recibido por G¡oener, ml 

nlstro del lnterf'or y de Defensa, a quien le "hizo buena im-

presi6n'.'· (8), 
i 

) 
~ Hitler, el apátrida tan pagado de sr mismo no le-

importaba grandemente la coalici6n con Hugenberg. Er~ conve

niente porque finalmente sentfa estar en posesi6n de los triun 

fos, a .un paso de la haza~a, del acceso al poder. 

No podemos margl.nar un hecho importante acaecido en-

1931-1932 que se refiere al fin de los pagos por reparaciones 

de .guerra, 4ue tantos problemas y dolores de cabeza habfan tra! 

do desde la firma del Tratado de Versalles, reiterados por los 

planes Dawes y Young. 11 El fin d.e las reparaciones dice Rivoi 

re-, tuvo lugar en dos tiempos (moratoria Hoover, en 1931, y 

conferencia de Lausanrie-Junio a Julio de 1932- con la anula

cl6n del Plan ioung); simultáneamente se abrfa en Ginebra (2 

de febrero de 1932) la c'?'.nferencia general del desarme, en la

que paftlciparon 62 ~stados, comprendidos los Estados Unidos y 

la U,R.S,S., que no perten.ec1'an a la Sociedad de ,las Naciones(9). 
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La Cdnferencia fracasó debido a la tesis francesa 

propuesta por Tardíeu 4ue exigTa primero seguridad y Juego de 

sarme. Por su parte los alemanes contribuyeron al fracaso tam

bién, ya que pidieron firmemente completa igualdad de. derechos 

que les fue concedida e~ diciembre de 1932. Se acordó al mo-

mento, ~ue la conferencia serfa aplazada hasta octubre de 1933. 

En este ambiente caldeado.,tanto en el interior como

en el exterior de la RepGbl ica de Weimar, llega el fin del ma~ 

dato presidencial del mariscal, pr-e~a-rándose las nuevas eleccio 

nes en 1932 en ·Jas qUe r~sulta reelecto Hindenburg el 10 de~ 

abril con 53% de votos, derrotando a Hitler que se postuló 

gracias a que muy recientemente habfa sido distinguido con el

otorgamiento de la nacionalidad alemana por medio de una ma-

niobra política. 11 Primero lo intenta Frick, nombrándole comis!_ 

rio de gendarmería en la villa turingia de Hildenburghausen; 

finaJ~ente, se consigue me-íante la designación del extranjero 

residente en Baviéra c~mo tonsejero gubernativo en Brunswick:

~LOsa afirmar alguien, que eso sea indigno de un as~irante a 

la presidenda del Relch_? Burlas y reproches están fuera de l.!:!_ 

gar. Si la Gnfca resistencia que supieran ofrecer sesenta mi-

llones de alemapes a quien expuso su ·vida por el los durante 

cuatro a~os largos de ~u~rra consistiese en negarle el derecho 

de clud~danfa, cabr·ta.pensar mal del poder legislativo y ejec.!:!_ 

~ivo. Tampoto·es concebible, aunque asr Jo crea el jefe de la

Policía berlinesa - un funcionario socialdemócrata particular

mentw agresivo que se pueda expulsar de Alemania, rebenque~ 

en mano,~ ese forastero turbulento, pero también e~combatien

te condec~rado con la Cruz de Hierro (la. clase). En 1932, ya 

n·o es tan s·encfllo desprenderse de Hitler (10). 

Póf otro tad~w pesaba en el ánimo de Hitler el fatal 

acontecimiento del suicl~io de su sobrina Gell el dfa 18 de -

septiembre de 1931, a la que amaba entra~ablemen~e. Empero, 

Hitíer pudo sobreponerse a ese golpe para dar la batalla por -
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la coriquista d~r poder por la vfa legal. 

J~nto ~on Hitler fue derrotado Thaelmann, presiden

te del PC alemSn, en las elecciones ·presldenclale~,' Sin embar

go el grari perdedor nazi no estaba descart~do del todo. No -

había obtenido Ja presidencia pero el hec~o de haber reunido-

13 millonea de votos (36,8%), le hacía candidato ~1 cargo de -

canciHer. Para evitar tal evento Brüning y el ministro dE: 0!_ 

fensa y del Interior Groener, intentan privar al nacionalso-

cial ismo de su vanguardia escuadrlstaJ las .SA, pa·ra· asestar un 

golpe fuer.te a ·Hitler y diluir su firme posición con los ata 

ques de los comunistas y socialdemdcratas en las calles y en

e.! parlamento, 

De modo ~ue no tarda en ~ecretarse la pro~ibición 

de las SA y SS au.n cuando la Reichswehr ve con buenos ojos a

estos cuerpos de. excbmbatlentes y militantes nacional social is

tas, "El 13 de abril es prohibido ese llamado "Estado dentro del 

Estado" (el verdadero doble poder lo constituía toda ·Ja organ_!_ 

zación del NSDAP, pero ni Brüning ni Groener podían prohibirla 

por lo.que se conformaron con mermarla), alimentando m~s la 

fuente lnte~mitente ~e disturbios y provocaciones, ya que los

organismos nazis se. nutrian de alemanes desesperados, arruina

dos y sin trabajo que buscaban una solución a la crisis por -

medio del Movimiento pardo, 

Hitler no se opuso, conocedor de su posición alta, 

y recomendó calma a sus tropas, sabedor de que su ascenso al 

poder era cuestióri de aguantar un poco m~s de ti•~~o. y ~o 1ba 

a echar todo a perder por una provocación del agohizante BrU-

nig, A su debido tiempo les ajustaría cuentas, Aunqüe en reali 

dad, esas medidas fueron tejidas entre intrigas para hacer - -

caer el gabinet:e Bruning, Entre los intrigan.tes figuraba Von -

Schleicher1 entre otros. Este oscuro general había ocupado el

puesto de jefe de la sección política del ministerio de Defensa, 
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~a crisfs econ6mi~a mundial se habfa sentido fortale 

clda en 19)1 por .• la~~ecisi~n de Gran Bre~a~a de abandonar el

patrón oro, de·va luan.éfo-; en consecuencia su mone_da. 11 Hás de 

otros ve_lnte pahes hicieron lo- mismo para defender sus propias 

indu•t~ias contra las,competencias de mercancfas más baratas -

británicas - dice ihomson -. Aunque casi todo el oro del mundo 

habfa gravitado haci~ ·tos Estados Unidos tambiEn este pafs cr~ 

yó prudente abandon_ar el patrón oro para su moneda. Con estas

alteraciones en· el sfst_ema monetario i,,cernacional, los países 

recurrieron ya al control oficial de la moneda, .ya·al simple 
true·que;. y e-~ ~no y ~tr·o·.ca_s·o eT•curso· def •. comé·r·~¡o··inteTnac)~ 

nal ·se vio alin nih obstaculizado (11). Este hecho contribuyó 

a fomentar .la atmósfe·ra tórrida favorable a los nuevo-s movi

mientos pó~tti~os revóluclonarios de masas que provenfan de -

derecha e ·izquierda. 

A pesar :'fe que Brüning_ con sus pr.oyectos de defla-

ción para salvar al Reich ha sido bien visto en los medios 

financi•ros y po~ftl~os de Londres, Parfs y Washington, se ve

obli~ado a dimit(r él 30 de mayo de 1932 un dTa despuEs de su 

entrevista con flindenburg en la que el mariscal le planteó 

condiciones.que él no.aceptó deningún modo: disolución del 

~ef¿hsta~. levantamiento del decreto de interdicción de las SA 

y SS, y abandono -~eilsu~a-- de íos planes de coloriización agr~ 

ria·. ·nna1·izaba Hlndenburg diciendo que no firmarra ninguna -
. . 

ordenanza prtipÜes~a por Brüning, si Este no introducra modific~ 

clones ~übstanci~les en la estruCtrura de su equipo de colaboª 

radores, y en la ·orientación d~ su polftica internaJ piedra de 

toque o de es.cándalo de cualquier gab·inete. 
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VON PAPEN 

Para suplir· a er·uning Hindenburg designa a Franz 

von Papen, vieJo amigo y camara~del glorioso mariscal, sanci~ 

nándose de inmediato, el 4 de Jurilo la disoJuci6n del Reichs

tag, Ante los h_echos, Hitler en su cal 'dad de 11'.de·r del part.!. 

do más fuerte, en el papei de poder dual, p.romete soport_ar es

tos atentados de la ~olTtlca weimariana siempre y cuan~o s, 

levante la prohlblcL6n a las tropas nazis, y la dlsoluci6n del 

?arlarilento, La primera condici6n se llev6 a cabo el 17· de Ju-

nio, y la segunda al fijarse la reallzaci6n de las elecc·iones

parlamentarias.par:a:...el 3.1 de Julio·, 

Como ,11 premio 11 a la aquiescencia de Hitler, 1á radio

es puesta. al se·rvicio del NSDAP con ·10 que su propaganda ao-

menta e.n alcance y .efectividad, A partir de entonces el obje

tivo de l)!gar a todos los rincones de Alemania se va cumpl ie~ 

do exitosamente. 

En cuanto a las actividades de Von Papen como esta-

dista tenemos q~e arre~ld en Lausana lo relativo al cumpli

miento del Plan Young, ya que debido a la crisis econ6mica rilun 

dial resuítaba inaplicable por lo que se releg6 su cumpl imie~ 

to, Francia presionaba como siempre, exigia pago de reparaci~ 

nes de acuerdo al plan; Washington queria suprimirlos; empero, 

finalmente se acordó que Weimar pagari"a 3 mil millorie·s de mar

cos; aunque 1~ verdad emitida por el cancillei alemán fue que

na se pagarla ni un marco más, Con esos miles de mill~nes dan

zando en lo fictic]o se daba por terminado el problema de pago 

de reparacion~-~ de guerra a los ·ai iados, y en especial a Fran

cia terco enemigo irreconciliable de los alemanes, 

En polftlca Interna, el canciller, para dar un ~olpe 

más a la soelaJdemocra~la, y con el consenso del Presidente 

de la RepGblíca riotif)ca a.1 primer ministro de Prusia Otto 
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Braun, y ·a Sev_ering ministro dei Interior que han gobernado -

a Prusia- desde_ 1918, que por .razones de segúr.idad del Est,ado

y el ca~i~al el pte~•dente ha decidido destituirlos. Para ocu 

par esos cargos anguJ-are·s Hindenburg designa al canc·iller Von 

Papen Comisario del ReJch en Prusia. Lo anterlor sucede el dfa 

18 ~e juli~ en que se proclama de hecho el estado de sit(o

en Berlfn y en ta totalid~d de la comarca de Brandeburgo. El 

golpe de estado ·de Jon Papen en Prusia ha contado con todo el

apoyo de la _Reichswehr, __ ya ·que Schleicher, nuevo ministro de 

De.fensa ha otorgado plenos podere~aJ general Von Rundstedt 

comandante en jefe de fa zona mi1itar citada, con el prop6sito 

de que redujera cu·alquier levantamiento o protesta del Partido 

so¿ialdemScrata y de •u cuerpo paramilitar la Reichsbanner. 

Von Papen.·hac'ia un buen equipo con Schleic.her. Ese 

ca.nclJJer descrito por Tibor Koeves como u-n alemán cuyo 11 ca-

rácter era el ·de ·un •Ljunker" ambicioso y egofsta, nacido en 

Westfalia, en las _fronteras del mundo franco-g6tic·o, fundador

de una nueva escuela alemana de política y diplomacia al u~ir

la brutalidad "t'ipic.-enté prusiana con una suavidad de modales 

y una taimada sonrisa que hasta entonces s61o habfa sido prac

ticada por aq~ellos latinos de nombre Naquiavelo, José Fouché

Y Pierr~ Lavat. Y ~I desti~o, un dest.no complaciente que lo

trajo al mu!'do en ~n~ ·época muy propia para el desarrollo de 

.su nefasto talento. Primero fue el muo.do del Káiser con su mi-

1 itarlsmo arrogante y su correspondient~ embuste del superhom

bre alemán. Luego vino Adolfo-Hitler a crear una sociedad en 

la cual podían retozar a gusto las pasiones y aberraciones más 

extremas, apropiadfsi110 campo de acción para las actividades 

de Franz von Papen (12). 

Ante el anuneio oficial de su destitución, Braun y 

Sever ing se reunen c;on. todo el gabinete amenazado y discuten 
. . 

la situací~n. Se piensa en apelar a la Corte Supre~a de la Na-

ci6n y empiezan~ re~jstir negándose a obedece~ las órdenes-
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de·l presidente y del canciller, Cuando llega Brancht, el suce

sor de Severing, elte Gltimo se nie1a a dejar el cargo, y so

lamente después al filo de las ocho de 1! noche, que llega 

el nuevo Jefe de pol icfa ~on una orden, los socialdemócratas 

destituidos "ceden·ante lá violencia" se subordinan y se Jus

tifican más tarde de .su falta de valor oara rechazar el golpe, 

con el argumento de que se habfa tratado de un gotpe de estado 

legal: La Reichsbanner por su.parte. apori~ la sJguiente.ex

cusa: 11 No había suficientes vehículos, por lo que no. pudimos 

movilizar las tropas". 

En lo que respecta a la reacción de los comunistas,

fue nula porque fueron rechazadqs cuando llamaron en Prusia a

una huelga general. Por otro lado, los sindicatos cristianos y 

la Confederación General del Trabajo rechazaron y objetaron los 

~Janes y el llamami•nto comunista, porque no podi~n permitir

que el enemigo les dictara- lo que debían hacer, El PC creyó 

que estaba ante el gol~e de Kapp de marzo de 1920, cometiendo

un error más que venía a enriquecer las acticudes lerdas de su 

acción política, Mientras tanto, el c.Aliller se había asegur~ 

do el éxito del g~lpe por ~edio de decretos-ley, 

Finalmente, Jos socialdemócratas cosech~ban de la 

política que habían sembrado e.l ceder ante. Brüni_ng y Jos na-

c·ionalsocialistas, con su pol_it·ié::a del "menor mal_ posible" que 

fos aisló y -arruinó por conipleto. Su retorno al po,der había s.!_ 

do breve y de funestas consecuencias, Después de su. elimina

ción todo caminó bien para ,el. ~ran capital qu.é ya· ~a elegido,

para entonces, al nuevo líder político que ,1,uede garantizar la 

permanencia intocable de sus intereses (pero no a salvo del to 

do de los secuaces del NSDAP y de Hitler), aunque a decir ver 

dad, los grandes magnates preferfan que Hitler lle~ará sól6 a1 

poder, y no acompaRado de su partido nazi, 

La socialdemocr~cia, el partido que en la primavefa~ 



175 

de 1931 en Leipzig, durante su congreso de partido, había pr~ 

clamado - desde el presidente al jefe local del partido- "si

debe haber una dictadura, iha de ser la nuestra!" había caído

en desgracia, ya no significaba en 1932 una amenaza para Hitler, 

y por otro lado, ~1 NSDAP debfa agradecerle el favor prestado

cori la po.lftl'ca di! tolerancia socialdemócrata. 

Con la· ola creciente de las tropas nazis, que siguie~ 

do con su táctica de terrorismo - eliminación fisica del adver 

sario, ocasionaban molestias al or:..d!!n. público, Von Papen se ve 

en la necesidad de dicta~ el mes de agosto una ordenanza con 

tra el terror pólftico, previendo la p.ena de muerte, Castigo 

que no se apllc6 con fflotlvo de los acontecimiéntos del 10 de 

agosto, en que cinco hombres de las SA, por ganar un poco de 

aguafdlente y unos pocos marcos, asesinaron a golpes de puRos

Y patadas a1 ~brer~ rural Pietrzuch, ante la mirada aterrada y 

desencajada· de la madre del Joven, en Potempa, Alta Silesia. 

Los.-~azis crlminal~s fueron detenidos y sujetos a proceso, re

sultando condenados cinco de ellos a muerte; empero como Hi-

tler los estuvo a~oyando públ lcamente, con su peso politice 1~ 

gró que el 2 de septlemb·re fueran indultados, doblegando de 

esa manera la dis~ósiclón del canciller, 

El primer c~oque del canciller con Hitler da un sal

·do desfavorable ·para el caballero de Westfal ia, el intrigante

Vori Papen que a sus triunfos ha agregado el intento de decla-

rar l·legal al PC alemán, y que en diciembre d·e 1932 tendrá que 

renunciar al cargo y será reemplazado por su "socio" Schlei-

cher, en los estertores de la república. 

La política ·de Von Pa-pen se basaba en el "Uberpar- -

te111chk.elt11 , .es decir, de un Estado por encima de los parti

los_," preocupado básicame~te por velar y defender los intereses 

superiore• y supremos de la patria. En política exterior llev~ 

ba por buen camino la "FUhrermlssion", misión dir.ectiva de Ale 
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ras de oriente, y t.ratar el asunto de las Conferencias de Desar 

me, que en diciembre, al tiempo qu~-von Papen abandona la can 

cillerTa. proporciona la igualdad de derechos para Alemania en

cuando a rearme, 

Von Papen apoyaba al naclonalsoci~llsmo porque consi 

deraba. que el Hovl_mlento de Hitler se orientaba hacia la real i 

zación -de un renacimiento nacional. En cambio, atacaba al com~ 

nismo y a los dem&s partidos que participaban en la dirección

del Estado a.lem&n durante la repúbl_ica_, desacreditándolos con

acusaciones de ma.lversaclón de ·tondos públicos, fácilmente, -

identiffc~bles y ·locaTizab·les con el gabinete Bruning, p.orque

el gabinete y el ~inisterio prusiaho distribuyer~n fondos se-

cretamente entre las organizaciones ~oeialdemócratas - el par

tido y la Relchsbanner ~ue sostenian la candidatura de Hinden

burg y la campaña electoral, Aunque Von Papen nunca proporcio~ 

nó cifrás af ··hablaT de- el to, 

En el Invierno de 1931-1932 el número de desocupa-

dos es desastroso y desalentador, Alemania ha retrocedido al 

quinto lugar de 1~ )reducción mundial; el volum~n de ventas in 

terno desciende-en tres años de 78 a 38 millones de marcos, El 

ingreso nacional ha disminuido un 40%, Las quiebras son numero 

sas y abarcan a los sectores de la producción alemana en su to 

talidad, aun cuando el estado ha dado apoyo a los pequeños in

dustriales, Las tierras son vendidas en subasta pública, Las -

cosechas son para pagar impuestos atrasados, Hay venta forzada, 

Existe gran corrupción y malversación de fondos públ leos, ya 

que 2, 5 mil milJgn_es de·marcos de subsid"lo otorgado por el es 

tado a los. campesinos de 1 este desaparecen en las manos de 

los Junkers, 

No obstante, 1932 se inició con sfntomas de recuper.!. 

ción, Por \o menos ta ~risis no aumentó y el porcentaje de los 
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1932 para. el parlaaento. el resuÍtado es -exitoso para los -

nazis. ya que pasan de 10Í diputados a 230 e~ il Reichstag, re 

sultado de 13.800.000 ~~fraglos a favor (37,3 t de votos), pe

ro la batallan~ la han sfanado aún los nazis, pues si unimos -

los votos obtenidos por la socialdemocracia y el PC alemán ca 

si alcanzan el porcen;taje electoral de los naclonalsoclalis- -

tas, que en este ••ento de su'carrera legalista están en la -

cumbre (37. 31 contra 35. 9%). Estos triunfos van acompai'iados 

de una propagaci6n Intensa de ataques terroristas de los es-

cuadrones de las SA. quleqes ya disfrutan de fuero legal. 

~I aablente en la Repübl,i,ca de·Weimar es el•,de una -

guerra civil. Diariaaente hay muertos por las luchas calleje-

ras feroces. que en.verdad son enfrentamientos sangrientos en

extremo. 

En este pun·to.~s :preciso resaltar el hecho de que la 

fuerza vit,U del nacl~nalsoclai lsmo no esta_ba propiamente en

el parlamen'to. -si~o en las _SÁ ·y· SS con su ·1.ucha apasionada e -

inescrupulosa de c!as~s~~,e~tamente, un~ lucha callejera pol! 

tico-soclal que dejaba' ,_olvidada la piedad y el 11 Juego 1 implo" 

(f1ir play) y c;aballeroso,.a cambio de emplear la brutalldad,

dureza,y fiereza -concienzudamente, como 16 hacían también los 

comunistas. 

Tarde se dieron cuen~a del peligro l~s socialdemócr~ 

tas como lo.s comunistas. demasiado tarde para detener la máqu.!_ 

na nazi que les habfa arrebatado el doble poder cuando se en

tretenfan en atacarse mu~uamente. No se percataron a t)empo -

de que _un nuevo·y· feroz poder dual los estaba dejando en el 

arroyo. E~ ~ano ]os grf~os y prop6sitos de la socJaldemocraeia 

en-el Congr~so de Lelpzlg -~e 1931. lnGtiles los esfuerzos del

Zentrum cató-lico, el Partido Socialdemócrata y el Estandarte 

del Relch. al formar eJ. 11Frente de Hierro" como- respuesta al 
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"Frente de Harzburgo 11 , porque no tuvieron el acierto de in- -

cluir al Partido Comunl•ta en su unl6n de fuerzas, porque care 

ció del dinamismo necesario para detener a los seguidores de -

Hitler y Hugenberg, porqu~ no tenTan soluciones que ofrecer p~ 

ra resolver los problemas nacionales, y si, en cambio, existla 

confusión en sus objetivos polTtlcos concretos. Aún se sentTa

la corriente del $Ocial ismo mecanicista d~ Kautskl y el enmen-

-

darismo de Bernstein, asT como la ___ ldea de que alguien ·habrfa de 

salvar al $ocialismo alemán. LQui~n? Esta era una pregunta que 

crrecía de respuesta. 

El error graride del PC alemán guiado desde Moscú, de 

6onsiderar que la cerrada lucha de clases con la pre$encJa del 

nazi-fascismo eran señales indudables del advenimiento de la -

revolución proletaria dirigida ~or el PC, condujo a un calle-

jón sin salida a tos comunistas, porque el nazismo "encerraba

en sí las premisas de la de~piadada dictadura reaccionaria 

dice Collotti Por lo demás, tras los Exitos electorales 

de los últimos años weimarianos, se ocultaba más la protesta 

de las masas afectadas por la crisis y encauzadas hacia los c~ 

munistas ant.e la actitud de renuncia de la socialdemocracia, 

que la adhesi.ón convencida a una alternativa más aparente que

real, El movimie·nto obrero alemán I legó a la Macht·ergreifung -

prácticamente ~esarma~o; la resistencia individual en los Jug~ 

res de trabajo.y en las calles nunca se tradil]°o al nivel de 

una perspectiva polltica general, El $ectarismo anticomunista, 

por una parte,. y el anti socialdemócrata, .por otra, habían .con

tribuido a minar la solidaridad de clase del proletariado, en

la cual había abierto brecha ya, bajo la presión de la crisis, 

la reacción nihilista .de los nazis (13), 

Los comunistas llaman a formar un Frente Antifascii

ta, pero el lógico aliado - la socialdemocracia- $e muestr~ p~ 

sivo pues prefiere~ dejar que los nazis experimenten en el po

der, creyendo que, finalmente, caerán los socios de Hitler po"r 
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su )iropro pes.o, ·r,e_ro la ver-dad es que quienes ya .habfan caído

er.an los propios socialdemócratas, arrastrando al abismo a los 

·no muy brrtlantes miemb~os del PC, ya que con .sü negativa con-,·•. 

denaban al par,Jdo dócil y obediente a las órdenes de Hosca 

a-aceptar su derrota~ 

Cada vez caen más obreros ante 1.os ata.q.ues de los es

cuadr lstas na~r~ en_ las luchas callejeras y en los asaltos de

las SA, cuyos 11métodos terroristas nazis y ;su empleo sistemát.!_ 

co responden a objetivo~ precisos: por una parte, infundir te 

mor a la clase -media y captarla con la promesa· del 11 restáble

clmiento del orden~, y por otra parte, mantener un cJima de~ 

-yfo.len.cia en el ·que el a·cto 'tertorista' reemplaz·a a 1'a ar-gume,n

taci-ón pol,ftf-ca. La qúe más sensible se muestra a esta "polít.!_ 

ca de acción", opues.tá a la "oratoria del sistema", ·de.1 régi--
. . 

.men republicano, es)~ Juventud alemana. la múltiplicación de-

las formaciones mili,:ar.es y la substitución del arma de la crí 

tica por la crttlca ~e las armas, preparan al pueblo alem~n 

pa_ra la\aceptacicón ~e un régimen de terror y, más adelante, de 

la ·guerra, c.omo·me·d.,o de afirmar "la grandeza alemana" (14). 

El 1} ~~ a~osto de 1932 se real[ia la segunda reunión 

Hindenburg -Hitlei" ,que fracasa, cuando el presidente rechaza 

el proyecto de Schleicher que sugería poner a Hitler en el p~ 

'der, y s·eg·uir apoyando a su amigo el canciller Franz von Papen. 

Schlelcher y el canc111er se habían entrevistado ese mismo mes 

con Hrtler para negociar. Ese día 4 de -agosto el Cc1udlllo nazi 

había pedido la cancillería, los minísterlos del Interior y de 

Justicia, y la ~residencia del gobierno de Prusia. En compara

tfón, el ~f• 13, Hiridenburg le ofrece al FUhrer el puesto de -

vicecanciller- que re·chaza Hitler sumamente ofendido. 

Hugenberg•Sch'.l~icher, artffices de la caída de Brü-

nlng y del abandono ~e1 sistema parlamentario, ilegaban al fin 

al ~umpllmiento de su programa polftico que· representaba los-
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Intereses del imp_e_rlalismo,. de los terratenientes y de los mi

litares prusianos. CQn astucia pretendían domar a Hitler y al 

Movimiento nacionalsocialista, comprometiendo al Jefe nazi al

darle ayuda para su ,a·scenso al puesto máximo en la cancillería; 

empe.ro, s·obreestim'aban sus alcances como domesticadores, a la

par que subestimaban la re·al capacidad po!i'tica de Hitler, que 

no se dejaba convence~ ni ¿eslumbrar con la~ proposiciones del 

anciano mariscal. Pru~ba de ello fueron las exigencias que 

planteó Hitler ~ara formar ~arte de un gabinete con la partic! 

pación nazi. Fue el .niomen.to del Hit.Jer habilidoso, calculador

Y talentoso. 

El 4 -~S de septiembre el gobierno da a conocer su 

plan económlco,en el cual, los obreros quedan reducidos a la

impotencia, obligados á obedece~ la opinión y disposiciones de 

los patrones; se suprimen las r~uniones y acuerdos sobre sala

rios,_,con~e,cuenteme·nte, ·disminuyen l_os beneficios sociales, y

se otorgan reduccion·es de iinpuestos a los industriales. 

El 12 ~e septiembr~ en la sesión parlamentaria, Cla

ra Zetkin diputad_a comun.ista protesta contra el plan económico. 

Su voz hace reaccionar al Reichstag que la ovaciona y apoya. No 

obstante, Von Papen ya esperaba esos acontecimientbs y había lo 

grado que Hindenburg f:irmára el documento que autorizaba la d!

solución del Reichst~~. por lo que estando presente en esa se

sión espera el momento para actuar, 

Goering, flamante nuevo presidente del Parlamento 

alemán federal, -propone votar la moción de Togler, tambiEn co

munista, acen:a __ de emitir un voto de desconfianza al gabine-te• 

te. El canciller reacci~na, pero se da cuenta de que ha olvid~ 

do sus document~s r~lativos a la di•olución ~el Reichstag. Du

rante un receso, r_~~~men~e va por su portafolios. A-1 regre-

sar, una vez reanudada la sesión declara disuelto al Parlamen 

to, p.ero Goedng no le prest.a atención, lo ignora.· Se procede-
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a la votac16n ante la ira del caballero de WestfaliaJ que opta 

por re~irarse. El resultado es' d.e 512 votos en contra del gab.!_ 

nete, 42 a favor y 5 abstenctones. 

En el docull)ento !Ilegal izado" por el Parlamento, el 

gabin~te Von Papen ha sido derribadó al serle retirada la con

fianza. No obstante, los dirigentes gubernamentales n~ renun-

cian ni prestan atenci6n.a esa .. dedsi6.n p_le_oi!,lria. El canciller 

se concreta a pronunciar para el pueblo el discurso que en el

Reichstag no le fue permitido decir, declarando reiteradamente 

que su gobierno es auténticamente nacional e independiente de

los partidos políti~os, y que procede la orden de disoluci6n -

del Parlamento f_irmada por el mariscal. Von Pa~en llama a elec 

ciones parlamentarias para el 6 de noviembr~. 

El 2 de ·noviembre el gobierno enfrenta una huelga de 

transportes en BerlTnJ que es declara~ ilegal por la Confedera 

ci6n General del Trabajo, que adem¡s, le niega ayuda moneta-

ria. Es de interés poner de relieve que los na~is se han adhe

rido a la huelga por motivos t¡cticos electorales de Goebbels, 

que les traerá resultados contraproducentes. La polJcfa ejerce 

presi6n contra los huelguistas, agravándose la lucha. Y en este 

ambiente de tensi6n se efectúa~ las elecciones el dfa 6, con 

resultados negativos para el Partido Nacionalsocialista ya que 

pierde 3 millones de vótos y 34 escaRos; mientras, en el bando 

marxista, el· PC g¡;ina 500.000 votos y 11 escaRos má~. El S.P,D. 

va cada vez m¡s ha~ia abajo, pues en esta ocasi6n pierde 12 

bancas más. 

Los vo~os perdidos por los nazis son captados por 

los Nacional Alemanes.• De modo que los n·azis únicamente cuen-

tan ya con 196 lugares en e.1 Reichstag, 121 los sócialdem6cra

tas, 100 los comunistas, 70 el Centro, y 52 los Nacional Ale

manes. 
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Esta pérdida. de votos no es tan terrible para Hitler, 

como el hecho !ndudable de que sus arcas ~an quedado vacfas 

por l~s gastos ocasi~nados por la campaija. Además, se agrava 

porque no co~tinGan fluyendo las aportaciones de los grandes 

capitalist~s de manera suficiente para cubri~ la deuda, y 

otros importantes industriales aGn no se han decidido a respa! 

dar financieramente a ~itler y su partido. 

En las zohas agricolas y pr6testantés Hiiler ha cap

tado más votos, mientras que en la-s-zonas citadinas y cató! i-

cas oh.tiene pocos adhere.ntes. Sus grandes áreas de captación. 

al norte tenían la esperanza de que Hitler cumpl i.era sus prom~ 

sas de re~isión de fr~nteras, ya que la obtención de territo-

rio~ resultaba vital para el militante y simpatizante de los 

nazis que vivTa en regiones agricolas dominadas por la influen 

cia y 1.a l)ersonalidad política de Hitler y Goebbels. 

tl de diciembre el canciller propone al presiden-

t_e· constituir un Estado fuerte, modificando la co·n.stituclón y

contando con el respaldo de la Relchswehr, pero Schleiche.r le

echa a perde~ sus metas al declarar que el ejércitQ es incapaz 

de oponerse -a una huelga general que sería la medi·da prohijada 

por los obreros,. el PC_, NSDAP y SPD. Con eso, las Fuerzas Arma 

das· se declaran contra.el propósito del canciller. Ante este -

·oflst·lculo. Insalvable, el intrigante Franz von Papen dimite el-

3 de dlcfembre de 1932 sin poder evitar el profundo disgusto -

de su amTgo y protector Hindenburg. 

En realidad,. Von Papen no realizó un trabajo positi

vo para la comunidad alemana. "Como canciller, Papen fracasó -

rotundamente. Se ac~nluó la crisis-dice Slemsen-, la deso~upa

cl6n y la miseria. La torpeza del gabinete feudal aceleró la -

descomposiclan ge~eral. ~n las calles y mitínes se impuso c~d~ 

vez más al terror nacionalsocialista, contra el cual los comu

nistas y las form.aciones de la "Bandera del Reich" trataron -
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de defenderse como ·pudieron. L.os socialdemócratas .¡, los sindic!. 

tos.se es_i'.orza_ron por ampliar su organización_ defensiva, for•• 

mando e)· Frente~4e Hi,rro. Ja no era posible 1~ discusión poi! 

tica. Todó era manifestaciones, maias en marcha. Confundido 

entre la masa, marchando al paso, el hombre se ~entfa m§s a 

gustor Triunfaron los mitodos de la agi~ación nacionalsocialis 

ta (15). 

EL GENERAL SC~L~ICHER 

Schleicher sigue negociando. Hitler.se inclina por 

una polftlca de aceptación de un gabinete, naturalmente bajo 

su direc.ción, en el q1,1e puedan éstar colocados ·s·chle'iclleT y 

Neur~th en sendos mini~terios. En cuanto el FUhrer estuviese 

en el poder darfa el siguiente paso de· gran imp.ortanc.ia, ya que 

planeaba le!_ creác-ión de una ley que le diera eventualmente los 

plenos poderes (o poner a su disposición las prerrogativas que 

otorgaba el artfculo lt8 consti"tucional). Con ese movimiento -

Hitler ha .pensado protegerse en una s·ituación futura. 

Schle)c'her _sa·bra ya _de la peligrosidad· e importan-

cia del Jefe .nazJ, por lo que se dio a la tarea de buscar la 

manera de neutrali~arlo~ y conseguir para sf mi~mo el po~er, 

conocedor ~e que su ~ituaci~n ante Hindenburg le hacia m§s· pr~ 

ferJble para ocupar el ca~go de canciller. 

Para apoyar su pretensión a la cancilleria, Schlei-

cher tiene en su mano un as poderoso: al Ej~rcito Alem§n, y la 

colaboración del magnate periudfsti~o Hugenberg, que por el mo 

mento se ha desentendido de su alianza con Hitler. El maris- -

cal le elige y le encarga formar un gabinete. ~chleicher ofr~ 

ce a ~ftler ·un p.,.~sto oficial, pero el Caudilló nazi lo rechaza 

haclencl,ll caso de 1á ·opinión y el consejo de Goebbels y Goering 

que respal_dan su -~ec:.islón originar, y rec_hazando al mismo .tie!!!_ 

po la sugerencia de Grego.r s·~ras·s11r en el sentido de que debe-
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aceptar el ofrecl~iento del nuevo canciller, Hitler sabe bien

que Strasser nunca ha tenido.una buena visión política,y sí mucho -

izquierdismo y diside~cia compartida con su hermano Otto, Por

otra parte, ia decisión de Hitler obliga a todos los nazis a -

permanécer .a la e~pectatlva por el momento, ya que las deudas

y la cris(s interna en el NSDAP esperan ~er eliminadas por obra 

y gracia del concurso f(nanciero de la alta burguesía alemana, 

Gregor Strasser es ganado por Schleicher y renuncia

al NSDAP el 8 de diciembre, Con ese acto desleal sefiala su. 

error capl.tal que m~s tarde le costar§ morir asesinado ~ar l~s 

SS de ·Hitler;- por lo pronto, su eliminación política se aprox.!_ 

ma aceleradament~, debido a que al apoyar al nuevo canciller 

comete un· equivoco, pues Schl_eicher _nunca ha cont·ado con el 

apoyo de los industriales, y" adem§s, comete el error de hacer

los enemigos suy.os al pretender dar tinte socializante a la 

Reich~wehr 3 amnistiando a los individuos polfticos peligrosos, 

y restable·ciendo las· convenºciones colectivas, 

Con la .adhesión de Str~sser, ~thleicher dio un golpe 

fuerte al partidQ de 0 Hitler, acrecentando y acéntuando la cri

sis interna del NSDAP, La reacción de los capitalistas indus-

triales fue de seguir espaldando al FUhrer, sabedores de la 

clase de indivLduo que era Strasser, y de que no había que di~ 

mlnuir la presión sobre el Presidente Hindenburg para que acce 

diera a admitir a Hitler como nuevo canciller po_r de_recho gan!. 

do legalmente, 

Sch1etch~r falló en sü Jntento de escindir al parti-

do nazi y antqull.arl_o con luchas lnterna.s divide y vencer§s-

pues dicha forma deactuar era bien conocida y practicada amplia

mente por los pc:,lítlcos,!'lazis, quienes ayudaron a su Caudillo

reagrupando sus tr9oas y dominand.o nuevamente la escabr<:>sa' si--' 

tuaci6n .interna, "Hitler ·se. repuso con bastante rapidez -dice

Klein-,-y ·consigui·ó, gracias al apoyo de Papen (que intrigaba-
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a favor de Hitler y contra Jchleicher) reanudar ~1 contacto 

con los círculos de la gran industria, Schacht tambiin se en-

tromett6. Una reuni6n con un.grupo de .banqueros e l~dustriales, 

el 4 ·de enero de 1933, restableci6 la situaci6n econ6mlca del

partido (16), 11EI argumento del cual ech6 mano von Papen para 

cónvencer a sus .enemigos ricos y tentarlos a que soltaran sus

millones era m~y simple; de llegarse a disolver el movimiento

nazi, les asegur6, brotarhn en Alemania diez millones.de C:ºm.!:!. 

nistas más, Thyssen y su·s socios comprend.ieron a·1 punto, y de

inmediato form6se un sindi~ato bajo la dlrecci6n de los sefto-

res Voegler y Springorum, a objeto de pagar las deudas del pa~ 

tido nazi y financiar el movimiento (17). 

El NSDAP, al Inicio había recibido fundamentalmente 

el apoyo de los patronos de la industria pesada en s~totali-

dad, mientras que .1~ 1,G, Farben habla resp~idado a Brüning y

a Von Papen. En enero de 1931 todos volvier6n la vista en di

recci6n a ~itler, el ~nlco que con su base podía ~arantizar un 

gobierno estable, necesario para el movimierito de recuperaci6n 

de la economfa alemana que yá se precisaba de facto (y para g~ 

rantizar la permanencia y salvaguarda de sus intereses). Con 

Hitler les parecía que se presentaba la oportunidad de poder

explotar más 1 ibremente al obrero, por lo tanto, m·ientras más

rápido subiera el Caudillo racista al poder mejor· para sus in 

tereses y prop6sitos, En otros aspectos, Hitler les atraía 

porque enar~~laba un programa de política exterior que propo-

nía la revisi6n de fronteras y ~1 aseguramiento de nuevos mer

cados, preludio de una. lucha econ6mica por mercados y·.de una -

posible l~cha armada, para lo cual, Hitler preconlzaba el rea~ 

me masivo que tan buenos dividendos prometfa dar a la indus- -

tria pesada,~ ~1 EJ!r~1to alemán equlpándolo eficiente y to-

tfJmente con.armas perfeccionada5 que no tenían rival, ni lo -

tendrfan po~ aliGn tiempo, 

Los· lndustilales no dudaron mucho en el~glr a Hitler 
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ya q.ue t~nián frent1;. a sí el engro.samlentq de.las· filas del· 

Partido. Comun.is.t_a alemb como respuesta a la debllltacl6n ciel• 

~artldo Soclaldem6crata, Por si fuera poco, el programa de 

Schleicher resultaba preocupante, 

Por su parte, Hitler contaba ademis con la slmpatTa

de mllltares de ~as Fuerzas Armadas, ya que ambos deseaban la

anulaci6n del ~ratado de Versall.es y el desquite, el rearm~ y

la movlllzacl6n IJbre del mil ltarlsmo prusiano. La Reichswehr

condescendTa a las a~tlvldades de.Tos-cuerpos paramilitares 

nazis ante la posi°bJe eventualidad de que se realizara una fUt~ 

ra lntegracl6n de efectivos en un s61o ejército, aunque al ha• 

ce~ esto se ~pusJéran·a las 6rdenes generales dicladas por 
.Schl·e I che r. 

E~ ~j -~tori~ de 1932 la elaborac13n de los plaries de~ 

tinados a ttl~licar lós efectivos dei Ej~rcito ale~!n estaba -

ya muy avanzada •. -l. 1 egado e 1 momento. la i ncó.rporac i ón d·e 1 os -

SA al ejército Iba a s.er un hecho, y Gnlcamente plant_earía pr~ 

Í>le~as secunda~los ~e. orden admlnlstr~tivo. La Reichswehr in-

te1ú:alia·'contar con )00.000 soldados de concretarse los planes. 

itugenberg, viendo que la nave ·hacfa agua,. y presiómrdo 

f1:1ertémen·te, decide natura !mente abar,donar a· su aliado Schlel 

iher, retómaridó el Frente de Harzburgo, ~ respalda la proposf• 

clón del-~xcancllter Papen, de nobrar· a Hitler canciller rociea 

do por Tos Nacional A··1emanes, y por el m·lsmo caballero de West 

falla en la vlcecanclllerta, 

Schie,cher es definitivamente destrozado cuando el 

presidente rechaza una propuesta para·dfsoiver·nuevamente el 

Relchstag, y proclamar el estado de . .sitio para -proteger· a la -

replibl l·ca de la "conjura· del Frente de Har.zburgo" que el dTa -

22 de en~ro ha planeado medidas contra el ~C, y c~n motfvó de

haberse ~e~liza~~ pl!ticas para formar u~ futuro'gablnete de -



187 

Hitler, en el hogar de Ribbentrop con 1~ asistjncia del Jefe

nazi, Von Pa~en, Melsner y Osear von Hinderiburg - los dos Glti 

mos, estrechos colaborador~s del mariscal, además de que Osear 

es hijo deJ· presidente-, En dicha reunión se habla de apoyar -

los planes de formación de un nuevo gabinete anunciados por -

Hi~ler-Hugenberg· el 17 de enero. El 26 de enero ya se cuenta 

con la parti.cipación del Casco de Acero, 

El 27 de enero Hindenburg rechaza nuevamente la idea 

de nombrar canciller a Hitler, pero las presiones se multipli

can y fluyen de todos lados, Los ·ind~striales que suscribieron 

e·J memorial de noviembre presionan con deci~ión,.Schleicher re

~uncia el 28 y el 2S el mariscal acepta al Caudillo nazi como

siguiente canc~ller, fijándose para el lunes 30 de enero de 

1933 la toma de j~ramento a la Constituci6n de la RepGblica de 

We ima r. 

Para darnós una idea más clara de las razones _que 

condujeron al fracaso del general Schleicher, Anna Siemsen nos 
' dice lo siguiente: 11 Es posible q_ue el plan de Schleicher de 

minar al N,S,D,A.P, hubiera tenido ~xito, de no haber sido des 

baratado prematuramente, De~contando su próxima ascensión al -

poder, los nacionalsocialistas habían contraído de·udas formida 

bles, y estaban a la sazón, ante la bancarrota in~inente, Emp~ 

zaron a rebelarse los afiliados; una racha de graves reveses,

en una s~rie de elecciones comunales, -ucedió a la derrota su

frida en las eleccianes para el Reichstag, La decadencia pare

cía inevitable, 

"Sin embargo, las veleidades sociales de Schlelcher

suscitaron el re~elo de la industria pesada y de los grandes 

terratenientes, Por haber~e agra~ado su situación, la indus- -

tria -pesada tenTa ~ecesidad de un poder dictatorial que con 

más l·iberal.idad que ha~ta entonces _pusiese a su disposición 

loi fondos de1 E•t~do, Mediante la dictadura de Hitler, dirigl 
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da por ella misma y apoyada en las masas engaftadas, creyó sal

varse mejor de Ja bancarrota. Stis subvenciones, interrumpidas 

en la época de von Papen, volvieron pues·, a lle_gar a las ar-

cas vacfas del N.S.D.A.P. 

"Los grandes terratenientes por su parte, alarmados

·porque .Schleiche_r, como antes Bruening, intentara utilizar en

esc¡la ~oderada:f~s ~atifundlo~ insolventes para la coloniza-

ción, empezaron a- confiar a Hindenb·urg sus temores y recelos,

Schleicher trat6 de parar el golpe medi~nte revela~iones sobre 

la escanda tosa acción de_ socorro en beneficio de las regiones

agrarias de·l Este. Cund·fó la agitación entre las masas alema-

~as,al ~nter~rse de qu~ ios tirratenientes, qu~~ablan ~ecibi

do la mayor paTtj de las subvenciones para liquidar sus deudas, 

empleaban los dineros eri gastos innecesarios o en la adquisi-

ción de nuevas·tferras. El seftor von Oldenburg-Januschau, por

ejemplo, habfa recib~do subsidios .para sanear sus tres latifun 

dios-, gastando .e.k di.nero ·res·pectivo ·en la compra de una cuarta 

propfe~~d~ El propfo Oskar von Hlndenburg se sintió amenaza--

do. f 

"Schl1Hche·r había dado un paso en falso, y cayó por

haber arremetldo .. contra el más viejo poder prusiano: los terra 

tenientes. feudales. ·corrió la misma suérte que Bruening por ser 

·11 bolchevfque agra_rio11 {18), 

LA TACTICA NACIONAL SOCIALISTA DE 1929 a 1932 

Para 1.lega_r al poder el partido de Hitler formuló 

un pla~ tScti~o al cual se éifto en sti etapa de ascenso verti~! 

noso aprovecha-ndo el momento históri.co de la crisis de 1929 a-

1933 •. · La tictica empleada estaba formulada en base a la organ! 

zacfón del Partido Naéio~al Socialista como partido de masas -

que •e gufaba por lbs ~étódos leninista• desechando la ideolo

gfa marxista leninista¡ y poniendo en su lugar una ide~logfa -
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radicalmente ñac·jonal ista y racista, propia de Hitler y sus 

i.d-eólogos al ser.vi:cio de la causa nazi. 

Desdé 1929 ln que ~e habTa iniciado la crisis econó

mica mundial, Hlt~er se habTa dado cuenta de ~~e·debTa mover 

la mayorfw de t~• e~fuerzos al campo, convencido de que las 

protestas ·campesfnas· constituTan un área donde el nacional so

cialismo podía medrar~ y obtener triunfos en poco tiempo. 

Además, porque le habfa alentado a tomar esta decisión el he

cho de que 10°s··.- res u hados reg i ona.l.e.s recientes en e 1 ecc iones 

p_arlamentarias pr.ometfan futuros éxitos del NSDAP si encursio

riaba en las ronas campéslnas. 

Fue et mom.ento en que el NSDAP alcanzó el nivel de 

partido de ~ovimtento de masas agrarias y pequefio burguesas, 

con un -¡~pulso en Ji·organlzactón nazi de las zonas campesinas. 

del Relch. Et enca·rg-ado de ! levar ,a su real lzación el proyec

to fue_ Gr'egor Strassei" "Jefe de la Organización del Partido" -

én ~, Reích, ~ufen perténecJa al ala Izquierdista del partido, 

bién c_onocJda por· sus tendencias, el cual se encargó de ha

cer del_ Part_l~o-~actonal Sotiallsta un Estado embrionario den

tro del Est~do repub"llcano ·(19), constituyendo lo que sería 

en tres ai'los -ta DuáÚdad de Poderes, que Hitler había ordenado 
1 

debfa ser el o"bJetlvo polftlco principal para alcanzar el po---

. di! r. 

Con u~ jotente partido revolucionario Hittér preslo

n·ó, y una v_ez en -el Poder efectuó con éxfto relampagueante su

A~atto al Poder. Et éxito no lo disfrutó Gregor Strasser, ya

que· ren~nc:16 a sú~ cargos en el partido poi" medio de su desaf:!:, 

Uaclón en 1932,_ an·_íRiádo por las promesas poHticas de Schlei

eher quién deseaba~ toda costa dividir y· debilitar el poder -

del NSDAP, y quebrantar :il cada vez mh fúerte Füheer Adolf -

Hitler, 
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El Part1~o nazi ·se distinguió por ~~omover sin ·inte

rrupción una tran tabor de propaganda electoral no sólo du~an

te las campañas electorales sino tambl~n en el tiempo que me-

diaba entre ellas, En busca de eficacia fue como se cre6 la -

"Escuela de Orat,oria del NSDAP", de la cual salían numerosos

tribunos populares y propagandi_stas encargados de ,actuar en m!_ 

tines y asambleas '.tanto. en zonas rurales r-omo en ciudades pe-

queñas, 

Se utilizaban volantes y c~rteles propagandísticos de 

acuerdo a las disposiciones del alto mando del partido, Asi··

mismo, para dar mSs alcance y eficacia a la tarea dé agitación 

se empleaban· las revistas tlu~tradas, el cine y finalmente la-

radio, En lo relativo a los carteles y folletos importantes-

que debTan difundirse, eran autorizados .por Hitler, o, en su 

defecto por Hess, y por nadie m~s. 

La penetración en lo~ sectores rurales .fue rfipida en 

1929-1930, no asr la .conquista de los s~ctores industriales ur 

banos, in vista de la diversidad de intereses, de la lucha 

obrero-patronal, y d~ la crisis misma, Hitler se encontraba an 

te el problema de cómo atraer a obreros, patrones, campesinos; 

y empleados de clase media al NSDAP, La solución ~ue encontró 

el FUhrer fue la de prometer cualquier cosa a todos los alema

nes, con lo que chocó con el "Ala social ista 11 de los hermanos

Strasser, en especr"al. Hitler empleó el recurso de tiablar de 

un socialismo na.clona! ista, y de aprovecharse de 1-a aversión -

al capitalismo que profe·saba.n ciertos sectores campes-inos y p~ 

queño burgueses, dado que se sentTan marginados ·de los benefi

cios aportados por el moderno desarrollo industri~I y econó~i

co, En otras palabras, porque no podTan p~rtenecer a ,la ·bur-

guesra alta, y sT, en cambio, se veTan rechazados, negados. 

En la primavera de 1930 Hitler afrontó el problema-
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planteado por el ízqu~erdista Otro Strasser, quien no estaba de 

ai~erdo con la táctica pend~lar empleada por el Caudillo nazi. 

Interfirió en la labor del F'Úhreral exigir radicalmente la a

pertura a la izquierda, los sindicatos, el recurso de Ja hue·J_~a, 

la naclonalizactón .Y el pacto con la U,R,s,s·;, lo cual impl ic!_ 

ba romper relaciones con los capitalistas que simpatizaban ton

e 1 partido nazi. 

La ruptura entre Hitler y Otto Strasser se hizo efec

tiva después de una ·reunión que celebrl\_ron los días 21 y 22 ele

mayo de 1930. Strasser for~ó a partir de entonces su coa~~¡

dad de combate de ·1os "nacionalistas revolucionarios", conc,c.ída 

también como -"Frente Negro". 

La táct'ica exitosa de Hitler se apuntaló en la idea -

de un Estado fuérte~ y en ·el p~ncipio caudillista de su lucha -

polftica._ E$gri.n1ió sus.pr'incip·los y· objetivos políticos entre 

~odos los alemanes sin importar que fueran capitaÍistas, socia 

listas, demócratas o monárq~lcos. No obstante, le importaba~

conseg~lr 1-a ayuda de los grandes capitalistas, de modo que se

abstuvo de proponer .una ~efdrma económica~social que dafiase al

capital y~- la propi~dad priv~da, para no ahuyentar el apoyo y

el ascénso de los industriales, banqueros y comerciantes, dado. 

_que su po·lftlca de poder $e basaba en u_n sentido instrumental. 

En los úJtimos días de agosto de 1930 Hitler termi

nó con un conflicto que existfa entre los SA de Berlfn, bajo el 

mando ~~Walter Stennes, y la Dirección del Distrito dirigida

por Goebbels. e"l FGhrer mismo aprovechó una .. discrepancia con -

Pfeffer von Salomon. jefe dé la SA, para prescindir de sus ser 

vicios, proclamarse Jefe supremo del Ejército del Partido, y -

designar como nuevo jefe de la SA a Erns R6~m. 

Para l_'a campaña electo.ral del verano de 1930 los 

,:i.zc.Lonalsocialistas dominaban el escenario público con sus - -
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grandiosos y ruidosos desfiles de los SA, los tormentosos actos 

públicos, los discur~os incontables, y la ~cción propagandTstl

ca des~legada por las unidades de agitación jiempre activas, 

Por otro lado, la escenificación impresionante dispuesta como -

marco p~ra los dis~ursos de Hitler result~ de gran valori 

En objetivo principal de Hitler en esta etap~ fue lo 

grar el conse!'timiénto de los.oartidos de derecha y del centro 

para formar un frente común que luchase contra el "sistema" -

democrático, contra Versal les ·y los "criminales de noviembre",

culminando en contra de los responsables de la crisis económi

ca. Poniendo de relieve a los judTos y marxistas como respons~ 

bles y cul~ables de todo. 

Con el pragmatismo y ia táctica pendular de Hitler,

el NSDAP como partido de masas fue el principal vencedor poi! 

tico en esta etapa crítica, y se erigió como el más grande 

imán que atraTa la ola de descontentos, apolTtico~¡ activistas 

e indecisos, procedentes de todas las clases s9ciales, 

En dos aRos el Partido Nacional Socialista se convir 

tió en el segundo partido de masas del Reich.; justo atrás de.1-

Partido Social Demócrata, mientras que el PC alemán no logró 

grandes avan·ces debido a su radicalismo, y a las 1 imitaciones

que implicaba. la ideologTa de la lucha de clases, por lo que 

quedó en tercer Jugar, 

Los nu~vos diputados nazis y comunistas se dedicaron 

a incrementar la labor de demolición del parlamentarismo, una

vez que estuvieron actuando en el Reichstag en proporción de-

31% del total. 

Los representantes nacionalsocialista en el Parlamen 

to en 1930 tenfan diferentes ~rofesiones y pertenecfan a d1veL 

sas clases sociales: ·16 diputados procedTan del comercio, el-
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artesanado y la industria; 25 eran empleados~ figurando ad~m&s, 

13 profesores, 12 funcionarios, 15 funcionarios del partido,-

8 ex-of.iciales, 12 a9rrcultores, un párroco y un f~rmacEutico

(Gregor Strajser). Dos affos más tarde la fracción nacionalsocia 

lista contaba con 230 diputados~ articulados del modo siguien~ 

te1 55 empleados y obreros, 50 agricultores, 43 del sector del 

comercio, la industt·la y el artesanado, 29 funcionarios del 

partido, 20 funcionario~ pGblicos, 12 profesores y 9 ex-oficia 

les, Se observa, pues, un·a nutrid.a representación de los agri

cultores, que, sin embar~o, no ~e reflejaba en las filas del 

partido, Los más numerosos eran los empleados; los menos, los

obreros (20), 

Es i~portante resaltai el hecho de que, quienes se 

habían abstenido de v.otar por un determinado partido en elec-

ciones anteriores, ~n 1930 se deciden a tomar partido por 

Hitl~r •. Empezaron a proliferar los oportunistas, y surgieron 

los contactos y con~xio~es ~ue prciporcion~rlan ayuda ecqnómica 

y política al NSDAP, De ahí que el partido hayp aumentado de 

293,000 a 389,000 miembros, por .la llegada de los nuevos adep

tos en 1931 a los que se lla,mó los "septembrinos", 

La eficiente táctica de la legalidad con fines revo

lucionarios de Hitler continuaba su marcha, su poder era ere-

ciente, La prop~ganda nazi insistla en sus acusaciones contra

e! "sistema", contra politices, vivos·, o muertos, hasta alcan

zar el impacto deseado en las multitudes, En especial se repe

tla que a los judíos y marxistas se les colgarla de la horca 

más alta, 

A la prohibíción del uso de las camisas pardas en 

Prusia el mes d~ l~!1o de 1930, las tropas SA optaron por po-

nerse camisas blanc..ii,, Y la prohibición de las SA y de las SS

decreta~a en ~brll de.1932 fracasó al poco tiempo, porque el 

Partido nazi ya era demasiado fuerte. 
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EJ ixfto de la labor de agitación nazi era mayor 

mientras mis aguda era la crisis. La propaganda nazi dramatizó 

concientemente Jos"efectos financieros y polftico económicos 

de las elecciones de septi~mbre de 1930, provocando el p¡nico

en el mercadó de capitales y blandiendo la a~enaza de la infl~ 

ci6n logrS a~eJerar la retirada de cr~ditos y depósitos de 

ahórro. Todo formaba parte de los preparativos para la toma 

del poder, en base a la progresiva labor de zapa en el Estado

democrftico. 

En las. sesi·on~s de octubre de 1930, la fracción na-

clonalsoclal ísta unida a la comunista logró la obstrucción y -

.paral ~z.ac_ló11 deJ· Reichtag. Ariiba-s. per.seguían un·misrRo o,!>jeti~o. 

No obst_a·nte, en ·1a cal le .eran enemigos a muerte; prueba de 

ello .es ·que las bru·taies luchas callejeras, la violencia, el 

terror y et estindalo.eran los medios con que ambos ~artidos 

l ibfaban su lucha por el poder. En 1930 hubo m¡s de 300 muer-

tos; mie~tras. tantó~ la_SA se reforzaba con la participación 

de los -.desemp;Jeados .. , a los que se daba sueldo, aventuras y mu

chas pr'omesas. En.especial, un creciente, número de simpatizan

tes activos ~rocedentes del protestantismo se unieron a las 

tropas nazis, formando el cuerpo selecto de los "Cristianos 

Alemanes". 

Per~ ~ Hitler el crecimiento de la SA le ocasionaba 

problemas en aumento porque se hacía cada vez mSs difTcil con

trolar y disciplinar las tropas, ya que cada vez exigían ser 

consideradas como unidades de soldados políticos y tropas rev~ 

luciona~ias, y no simples cuerpos ejecutores .al servicio de 

los Jefes de distrito. Y al ser soldados políticos revolucion~ 

rios su préf~nsió~consistTa en hacer que Hitler abandonase -

su política fegafista, y marchac por el camino del golpe de es 

tado sumiendo a Al.emania. en una guerra civil. 

Hitler est~ba enterado que RBhm apoyaba tales aspir~ 
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clones~ pero no estaba dispuesto a ceder ante ellos, de ahT 

que decidiera constituir el cuerpo de los SS con independencia 

de los jefes ~e la SA~ y a quienes confió la tarea del serví-

cío de poi lefa deritro del partido en noviembre de 1930, priva~ 

do a la SA del derecho de ordenanza, Hitler procedió así por-

que no deseaba en~rar en cbnflicto con la Reichswehr, Habfa 

que controlar y dl~elpllnar a los SA, y hacerles ~lvidar cual

quier idea de g~Jpe de estado, y actos de violencia de grandes 

alcances contra el estado, 

El Führer tenta la razón, como prueba citemos que los 

testimonios d~ legalidad expresados por El lograron que en 

1931 se levantara la prohibición de emplear miembros del NSDAP 

en las empresas de la Reichswehr, medida que se hibTa estable

cido en 1929 en perjuicio de los afiliados nazis. 

la posición de las tropas SA era de indisciplina y -

desorientación fome.n,tada por los izquierdistas infiltrados. 

La tarea de .los SA en el marco del legal lsmo se concretaba 

a centrar sus int~rvenciones en las manifestaciones pablicas,

marchas y asamb.leas., pero no tenfan acceso a la actividad e -

instrucci:cSn _mfll·tar·es, esto es, no era un EjErcito revolucio

narlo de soldados polftlcos, De ahí las protestas y el inconfor 

mismo de los·element~s SA, 

La tictl~a de Hitler en 1931 se orientó a formar el

Frente de Harzbur~o como instrumento contra la RepGblica de 

Welmar~ ganar m,~ adepto~ y recibir el apoyo del gran capital, 

aun cuando exfstfan desacuerdos ya que ll y Hugenberg se disp~ 

taban la Jefat:_ura deJ Frente, Hitler se apoyaba en su partido

de masas, Hugenberg_en el argumento de su mayor lnfl~encia 

econcSmlca,. perfodfstlca, y de relaciones con los poderosos cfr 

cutos capitalistas lndusJrlales y financieros. La unión en 

1931 no dio buenos resultados, 
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E~ febrero de 1932 Hitler recibió la ciudadania ale

mana, En marzo se postu16 para la presidencia enfrentind6se 

a Hindenburg, y a sus viejos. as6ciados de Harzburgo que postul~ 

ron a DUsterberg~. ~1 triunfad6r fue Hindenburg con 19,5 millo

nes de votos (53%); Hitler obtuvo 13,4 millones (36,8%) el ·can

didato comuntsta, Th~lmann alcanz5 los 4 millones, y DUsterberg 

lleg6 a un 6,8% de votos, 

En las últimas campañas, Hitler, además de emplear -

altoparlan"tes, se ayudó con autom5viles y aviones para i-r de -

un lado a otro de AlemaniaJ pr-0nunciar sus discursos, e invi-

tar a los alemanes a votar por su Movimie~to, La novedad con-

sistió en transportarse por avi5n ya que abarc5 más territo-

rio, ahorr5 tiempo, y convoc5 personalmente a más ciudadanos 

a que vot~ran por ·El, 

DespuEs s~ present5 un perTodo de espera, durante el 

cual se produjo la prohibición provisional de las SA, el go

bierno breve de Von Papen, y finalmente, la tentativa de 

Schleicher de dividir al NSDAP provocando la separación de 

Gregor Strasser, con lo que se incrementaron las dificultades

internas del Partido Nacional Socialista. 

La penetraci5n en los núcleos urbanos no fue consegu! 

da en la medida deseada por la direcci6n nazi, Además, la pre

si6n ejertida por los desoc~pados, nuevos miembros del partid~ 

hacía trastabillar la polTtica legalista del Caudillo. Parecía 

que el Partido de Hitler caTa irremediablemente por sus contr~ 

dicciones internas; sin embargo, una nueva oportunidad se pre

sent5 con la reactivaci5n del Frente de Harzburgo en enero de-

1933, gracias al cual se pudo convencer al anciano pr~sidente

Hindenburg para que nombrara a Hitler nuevo canciller, pues 

el NSDAP era el primer partido de masas del Reich, y en vista

de las reglas del juego de la democracia, su designaci6n legal 

como canciller no podTa áludirse por mucho tiempo, so pena de-
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proporcionar argumentos a los SA para lanzarse, como último y

definitivo recurso, al golpe de estado, a la rev.olución, a la-. 

guerra civ.il. (21). 
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EL PASO IMPORTANTE 

La crisis de 1929 a 1932 significó la desaparici6n total

de la democracia y el republicanismo en Alemania, ya que la 

RepGblica de Weimar fue un aparato polTtico q~~ no respondió -

ni llenó las aspiraciones de la mayoria de la población alema

na. Se intentó d~r el substituto del Káiser que los alemanes -

esperaban y deseiban, en la persona de Hindenburg, el viejo y

glorioso mariscal; empero, lo Gnico que se obtuvo fue un pro-

nunciado debilitamiento de la socialdemocracia, y un ascenso -

paularino del poderfo del NSDAP y del PC alemán, partidos que

tuvieron sus momentos brillantes durante la crisis de 1929 a -

1932, _ya que-aumentaron ·su ñGmero de a·fil iados,"gra-c,ia~ .a la -

adhesión de los ciudadanos afectados por el creciente desem- -

pleo, el arruinamiento de la clase media, la debilitación del

Partido Socialdemócrata, y la participación politica ~e los j! 

venes con reciente derecho a votar. 

Ciertamente el peligro de un inminente doble poder

protagonizado por el PC, en vez del Partido de Hitler, se cer

nTa tétricamente sobre el estado republicano alemán. Entretan 

to, comunistas y nacionalsocialistas se enfilaron a dar una Ju 

cha cerrada y sangrienta por la conquista del poder. 

En cuanto al respaldo político que tuvieron los gabl 

netes republicanos durante la crisis, es claro que fueron apo

yadot pdr la Reichswehr y la I.G Farben, y cayeron cuando sus

posiciones resultaron insostenibles, perdiendo la protección -

de esos dos bastiones. Por otro lado, la industria pesada apo~ 

yó a Hitler junto con la contribución de los terratenientes, 

puesto que necesitaban oponer a los comunistas una fuerza poi! 

tica ideológica y práctica, igual o superior a la marxista, 

con objeto de ganar adeptos e influir permanentemente en ellos. 

Se esperaba que apoyando a Hitler se operara una dis 
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minuci6n del poder político marxista que se movía condicionado 

por una tendencia mecanlcista, y en- el peor de los casos -el 

habitual-, a abandonarse a las 6rdenes de HoscG, prescindiendo 

de personalidad propia y firme carácter, con su natural dosis 

de espontaneidad contrarrestadora de la ciega obediencia pru-

siana. Espontaneidad para ser capaz de decidir lo más conve- -

niente para el movimiento revolucionario. 

De tal manera que fue elegido Hitl~r y su partido 

para destruir la amenaza comunista, e instaurarse como doble 

poder, con una marcada lnclinaci6~ a-la dictadura de derecha,

tal y ~orno era co~vanl~nte a los grandes capitalistas alemanes. 

los magnates estaban plenamente convencidos de la efectividad

de la técnica e6cuadrista de los SA, imponiendo el ter·ror y la 

el iminaci6n física del contrarió, y de la calidad de Hitler 

como conductor de masas. Consideraban que Hitler como gober

nante podría ocupar satisfactoriamente el sitio que había 

de j ad o e 1 k á i se r· G u i 1 1 e r'mo 1 1 • 

Por otro lado, el verdadero programa para el NSDAP -

tuvo la aprobaci6_n de los capitalistas alemanes, ya que las 

metas de Hitler consistian en conquista de m~rcados, y de te~

rritorios que le habíansido quitados a Alemania por medio del

Tratado de Versalles, anexi6n de Austria, conquista de Polonia, 

Checoeslovaquia, Ucrania y Rusia; rivancha para asestar un nu~ 

vo golpe bélico a Francia y Bélgica; y depuraci6n racial. Todo 

lo anterior respaldado con un crecimiento y fortalecimiento 

del Ejército Alemán equipado con armamento producido por la in 

dustria alemana para necesidades internas, y para exportar. 

Hitler lleg6 al poder por la vía legal diez años des 

pués de su putsch fracasado en Hunich. De cualquier forma, Hi

tler alcanz6 el poder por medios legales, apoyado por la Jmpo~ 

tancia de ser el Supremo Conductor del primer partido de masas 

de Alemania en 1932-1933. No fue obsequio de Hindenburg ni de 
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los capitalistas. 11Hltler ~s, moral y legalmente, el auténtico 

representante de la nación alemana. Fue elegido de la manera

más democrática posible, En 1932, en las dos últimas elecciones 

libres celebradas en Alemania, cuando el voto aún era secreto, 

el pueblo alemán, por su 1 lbre voluntad, eligl6 a los nazis y

los hizo el partido más fuerte (1), 

Algunos de los factores ~ue contribuyeron al ascenso 

al poder legalmente de Hitler y su partido fueron: el arrastre 

ldeol6gico alemán, la derrota de Versalles, las condiciones hi~ 

tóricas universales y na~ionales, la ayuda del capital, aunado 

lo anterior al factor constitufdo por la cap~cidad de Hitler -

para incitar una fe y un misticismo en los individuos, con ob

jet~ de trabajar por la reivindicación de la comunidad racial

alemana, con él como FÜhrer, Sin olvidar las consecuencias de

rivadas del debilitamiento del Partido Socialdemócrata, la fal 

ta de decislones propias en el PC alemán, la complicidad de los 

po11ticos nacionalistas y demócratas,y la situaci6n de crisis -

económica. 

"AsT pues, $e tra~a a fin de cuentas de una serie 

de errores de decisión evitables los que pusieron el poder en

manos de Hitler. NI la mayorTa de la pob1aci6n le prestó jamás 

su voto libre, ni exl~tTan razones Imperiosas para la capltul~ 

~ión de la República. Naturalmente, ha•ta l~s mismas fuerzas -

democráticas constitufan tan s61o una mlnorTa frente a los pa~ 

tidos totalitarios comunistas y naclonalsocl~llstas, Y en me-

dio de tal situación, las capas dirigentes se pasaron en su m~ 

yor parte al bando de Hitler después de 1933, Esta propensl6n

de la burguesTa -al totalitarismo tiene sus razones históricas

y su fundamentacfón derivada de la po!Ttlca del momento (2), 

LA REVOLUCION LEGAL DE HITLER 

Una vez que Hitler llegó al poder como ~anclller, 

o"rrrcedió a dar los pasos conducentes a la toma del poder, dan-
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do el golpe de estado desde arriba, ayudado por la presi6n que 

significaba el gran l;Jército de·1 Partido, los SA que no cesa".'

ban de emplear el terrorismo y la intimidaci6n. 

El viejo recurso del "Caballo de Troya" era utiliza

do con rápidos resultados. La táctica de insurrección marxista 

leninista enriquecida por las enseñanzas prácticas de los .go! 

pes de estado de los bol~beyigues y fascistas, aportaba posib! 

lidades de realizar una variante en el caso de la RepGblica de 

Weimar, y Hitler era el encargado de mantenerse en la posici6n 

firme de aprovechar el marco legal para efectu~r la revolución 

nazi de modo 45:1.t.i.11tQ,. 

Hitler, el revolucionario, se habTa dado cuenta, a -

raíz de su fracasado "golpe de estado" de 1923, en el que sus

cómpl ices habTan sido altos funcionarios de Baviera, que cual

quier ataque directo contra el orden imperante no tendría éxi

to. El estado de excepcj6n decretado en aquella ocasión habTa

diluído la participación de Kahr, Lossow y Seisser~ contribu-
1 

yendo al fracaso de la tentativa, el factor implicado en el 

hecho de que las tradiciones del Estado Jerárquico-autoritario 

se seguían d•posltando en et carácter de tos alemanes: la de-

fensa de la legalidad, el orden y la seguridad. En lo sucesivo 

Hitler se habfa propuesto llegar al poder por et camino legal, 

ya que una vez que fuese designado canciller procedería a obte 

ner una ley-de plenos poderes, e imponer el estado de excep

ción en todo et Reich para doblegar la resistencia de los go-

biernos estatales que se opusieran a ta realización de la "uni 

dad del Reich", fórmula táctica para el proceso de igualación

nazi (Gleichschaltung) (3). 

La poblaci6n alemana sentía una marcada animadversión 

cuando se trataba de una revolución declarada. Hitler lo había 

planeado de manera que con decretos-ley nadie se opusiera a la. 

revoluci6n nacionalsocialista, so pena de quedar al margen de-
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la ley, y facil ttar más la labor de eliminación de los enemigar 

pÓlítlcos emprendida indefectiblemente por él y su equipo, 

quiene~ quedarfan ante el pueblo como defensores del orden y -

la seguridad del Reich. H1tler 1se •ncaminarfa por medio de la

dictadura presi~encial hacia la dictadura totalltarista, pues

en cuanto estuviese en posesión de los derechos constltuciona

~es procedería a fundir el Estado en el molde apropiado desig

nado por él; con ellos.e aprovecharía de la -debilidad por par

tida doble de la Constitución de Weimar: que su contenido fue 

se minado y destruido por el mismo camino constitucional, y 

que se implantase un gobierno sin y contra el Parlamento y las 

columnas de la voluntad democrática, apelando al articulo 41 -
de la Constituci6n. 

Afortunadamente, Hitler pudo realizar sus planes a -

pesar de las situ~ciones criticas por las que atravesó el Par

tido Nacional Socialista en 1932. Las decisiones personales de 

Hindenburg con respecto a Von Papen y Schleicher en la Canci-

llería no hicieron más que inclinar a los grandes capital is tas 

a decidirse por Hitler en el puesto de cancille~, haciéndolo 

del conocimiento del presidente Hindenburg. 

Hitler fue designado para encabezar un gabinete de 

gobierno democrático con todo derecho, por ser el jefe del ma

yor partido de masas del Reich, apoyado por capitalistas, mi 1 i 

tares y terratenientes. El hecho de que la composictón de su 

gabinete respondiese a una coalición era normal por dos razo-

nes básicas: porque Hitler recibió apoyo del Frente de Harzbur 

go en 1933 para tener acceso al poder con más rapidez, y por la 

idea de Hinden~urg y Papen de limitar el alcance político del

Caudillo nazi, para, finalmente, domarlo y acorralarlo, dismi

nuyendo su poder politice. Con ~!Jo esperaban llegar a conver

tirlo en un instrumento a su servicio, y tambiln de Hugenberg, 

y al cual eliminarían del escenario politico una vez que fuese 

Innecesario y no representase un peligro político ni social. 
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Con la variante de la técnica especffica de asalto aT 

pod~r esgrimida por Hitler, con su denominada "revolución legal" 

tod¿s los mi~istros y funcionarios no nacionalsocialistas emp~ 

zaron a ser eliminados, específicamente con la "Ley para la 

reinstauraci6n del func-ionario de carrera", de fecha 7 de -

abril de 1933, y con el golpe definitivo asestado a los minis

tros con motivo de la p~ohibición de los partidos políticos en 

Alemania decreta·da. en Junio-Julio del mismo ai'io, excepto el 

NSDAP que fue declarado "partido único legal". 

Los funcionari~s despedidos y desplazados por no ser 

arios fueron sustitufdos por elementos nacionalsocialistas, 

con lo que Hitler procedi6 a tomar los puntos cla~es del apar~ 

to del Estado, realizando cada vez con ~&s éxito su variante 

legal a la técnica de golpe de estado leninista. Con la ~ey en 

la mano Hitler realizaba su revolución, haciendo que el Esta~ 

do nacionalsocialista, el "doble !)odet 11 , el nuevo Estado, eng.!!,_ 

yera al decadente .Estado democr&tlco, argumentando la ''defensa 

de la un_ldad del. Reich 11 para preservar el orden y la seguri-

dad pGbllca. Esta primera fase se encontró presidida por un 

fuerte aumento de p~der del" eJecuflyc:, mecHante el régimen pre

sidencial. El método empleado para 11evarla con éxito., consis

tió en la com,binaci6n de decretos pseudo~gales gubernamenta

les acompaftado~ d~-amenazas revolucionarlas y presión terrori~ 

-ta~ Para lograr la subordinación y sujeción de los Estados del 

Reich, u~IUz6 el dirlgismo de "arriba" con la manipulación de 

las masas. 

De modo que en febrero, es decir, en el primer mes

de su gobierno, .se_ d~cretó la. restricción ·de la l lbertad de -

;rensa y asamble~ el dfa 4, el 6 se conslgóió sujetar y unifi

car a Prusia al nuevo gobierno de Hitler, el 18 la supresión -

de. los derechos fu~damentales, en favor de la protección del 

pueblo y d_el Estado-. En marzo, los decretos de emergencia pa

ra someter a los Estados aún opuestos a Hitler, por medie:, de-
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golpes de estado (deponiendo los gobiernos), nombrando comisa

rios del Reich, pese a luchas sostenidas vigorosamente por el 

gobierno de Helnrich Held en Baviera, y los dirigentes del Par 

tldo Popular Bávaro. 

En los casos como el de Bavlera, reacios a la unlfi-
caclón nacionalsocialista entraba en Juego el factor de pre-

slón revolucionarla "desde abajo" para apoyar las medidas rev~ 

lucionarlas del canciller y FUhrer nazi. El asalto al poder -

tomaba caracteres Incontenibles p.o.r 1~ exigencia de Hitler de

establecer una 11 1Tnea po_lftlca unitaria en el Relch y los Est!. 

dos", Las organizaciones regionales nacionalsocialistas y la

simultánea Intervención de los comis.arlos del Relch aseguraron 

la Gleichschaltung, empleando el terrorismo dirigido de las 

primeras, y el apoyo a Hitler de los segundos. 

~1 siguiente paso fue la 1 i~uidacTón de los restos -

del Estado democrático, con lo qu~ se presentaba ~1 estableci

miento de un Estado totalitario caudllllsta, con dominio del 

partido Gnlco, -el NSDAP. Para cumplir con esta fase se depuró

al aparato-burocrSdco y al-aparato de las asocla.ciones democr! 

tlcas profeslona1es en abril y mayo de 1933, la disolución de 

todos los partidos polTticos excepto el NSDAP, en Junio-julio

de 1933, y flna.lment-e, .con el lmplantamlento y aseguramlento

l~gal del Partido ·Nacional Socialista ¿omo partido Gnlco, y 
por extensión, del Estado de partido Gnlco el 14 de julio. 

El rEglmen nazi tuvo que aprovechar los servicios 

de los funcionarios técnicos, debido a que por el momento no -

tenTa técnicos de extracción nazi que pudie?an supl lrlos con -

eficiencia, y en la cantidad necesaria. Además, los dirigentes 

nazis sacaron partido del oportunismo y la mentalidad Jerarqu! 

zada de la burocracia amante del orden, que se aprestó a ser-

vlr al nuevo régl~en sin dificultades. 
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La 11 revolucl6n nacional legal de Hitler" con su pr~ 

ceso de igualación y unidad de los Estad'os del Relch no unifl 

có, en cambio, el dualismo de Estado y partido por completo 

en un orden cerrado y monolftlc1o. Prefiri6 que existiera una

pugna de funciones entre organismos de ambos, en su esfuerzo -

por no permitir que ninguno de los ministros de Estado, o se-

cretarios de Partido acumularan mucho poder en sus manos, sino 

que tuvieran que compartirlo, debilitándose su posición co~ la 

división de poder, mientras que el Führer io controlaba todo -

como árbitro supremo. Pero tal dualidad desaparecería en el 

momento que lo considerase adecuado Hitler, ya que su autori-

dad era decisoria, y llevada a efecto por medio de la coerción 

y el terror encargado a la Gestapo; con prisión preventiva y -

campos de concentración para los detenidos. Los mismos nazis 

no estaban a salvo de la Gestapó. 

EL CANCILLER ADOLF HITLER 

El 30 de enero de 1933 marca el día de la toma del 

poder por Hitler, le acompañanen el gabinete anlcamente dos 

nacionalsocialistas: Goering como ministro de Aeronáutica, y -

asimismo designado como ministro del Interior de Prusia ba

jo la autoridad del Alto Comisario Von Papen, y Frick, desemp~ 

ñando el cargo de ministro .del Interior del Reich. 

F~anz con Papen es vicecanciller, además figuran Von 

Schleicher, Von Neurath, Von Krosig, y GUrtner, Hugenberg, 

Seldte (del Casco de Acero) y Von Blomberg que es designado 

para el ministerio de Defensa. 

Hitler, en el momento en que va a ser i~vestido, de~ 

carga un golpe magistral que hará conocer 1~ verdadera magni-

tud de su peligrosidad a, sus "aliados", pues pide repentlname.!!. 

te, y con aplomo, el Alto Comisarlado en Prusia( cargo que de-. 

tentaba Von Papen) amenazando con proceder a reclamar nuevas 
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elecciones en caso de que sea rechazada su petición. Lo exigi

do por Hitler le lleva a discutir con Hugenberg, provocando 

una confusión que le demuestra al Jefe nazi la debilidad polí

tica y dlvisi6n de sus colaboradores al lados, y que le reafir

ma la Idea de poder eliminarlos en poco tiempo de su gabinete, 

tal como lo hace pocos meses después. 

El resultado es que Hitler obtiene el Alto Comisari!. 

do con la aquiescencia del presidente que recibe al nuevo gabl 

nete. Hitler procede a colocar a fus hombres de confianza en -

los puestos claves, siempre donde puedan ser controlados los 

especialistas mole$tos designados por Hugenberg y Von Papen. 

La noche del treinta de enero un desfile de antor

chas en manos de los SA y Cascos de Acero saluda la victoria 

de Hitler. Los Cascos de Acero sel pierden entre las multitudes 

nazis. Asf dé grande se manifiesta el poder de Hitler. "Había

sido levantada la prohibición que existía para entrar en el 

dlstrit~ gubernamental - dice Fest-, en las aceras se apiRaban 

los curiosos, excitados, ruidosos; "Berlfn se ve envuelto esta 

noche en un puro .ambiente de carnaval",· y, entre la gente, po

niendo orden y dtrlgiendo con vanidosa felicidad, el cuerpo de 

los Amtswalter. Desde las siete de la tarde hasta pasada la me 

dianoche desflla~on 25.000 partidarios de Hitler uniformados,

·conjuntamente con unidades del Stahlhelm, debajo la puerta de

Brandemburgo y ante el edificio de la Cancillería: una patéti

ca cínta de fuego que arrojaba sombras intranquilas sobre las

caras y las paredes de los edificios. Podfa verse a Hitler en

una de las ventanas iluminadas, nervioso y columpiando el cue~ 

po, Irguiendo de vez en cuando el busto para saludar con el 

brazo extendJdo. A su lado, G~rlng, Goebbels y Hess. Algunas 

ventanas más alejadas, Hlndenburg contemplaba, muy pensativo,

las for:maclones qu,e desfilaban y, sin darse cuenta, Iba marca!!. 

do con su bastón el compás de la mGsica que iriterpretaban las

bandas. ~n contra .de las protestas de los responsables, 
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GoebbeJs habfa obtigado a que fuese trans~itlda por radio 

aquella manifestaci6n. S6lo la emisora de Munich, como seRa16-

Hltler malhumorado, s~ mantuvo .firme en ~u renuncia, Una vez 

transcurrida la medianoche, desfilaron las últimas columnas 

por el distrito gubernamenta1 y mientras Goebbels despedía a 

la masa allí congregada con gritos de Heil para Hindenburg y -

Hitler, 11eg6 a su fin la noche del gran milagro, rodeada de 

un insensato del lrio de entusiasmos, 

11 La conquista del poder fu~ celebrada ruidosamente,

muy pronto, por los nacionalsocialistas como si realmente hu-

biese consistido e·n·-- un -milagro o en un cuento para ni Ros, 

y los especialistas publicitarios del régimen utilizaron, pre· 

ferentemente, s0fmbolos que procedían _de las esferas mágicas p~ 

ra dotar a aquel acontecimiento de una aureola de co~sagración 

sobrenatura 1. 

11 Pero este pensamiento del milagro· termina d.icien

do Fest -, una vez introducido por Goebbels, proi¡,orc·ionó a la 

interpretación de los acontecimientos algunas facetas que los

a.cuñaron ha-sta la actualidad. En todos los intentos interpret~ 

tivos es efectiva su estilización demoníaca de Hitler, sus éxi 

tos basados en la ac~uación, en un segundo término, de poderes 

an6nimos, o en la intriga del caballero ansioso de venganza, 

Von Papen, otorgándole un peso gigantesco en este momento cru

cial de la historia. El pensamiento encierra la idea de que la 

conquista del poder fue casual, desde el punto de vista histó

rico, apareciendo el mismo con mayor o menor fuerza en Tas di

versas variaciones sobre el tema. 

11 ... y lo que sí hubiese constituido un auténtico mi· 

!agro hubiera sido Ja decisi.ón de ofrecer resistencia (4). 

Los momentos de indecisión de Hindenburg habíanqued~ 
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do atrás. Y su frase "Po!Ttlca es hacer da;;o al enemigo por t~ 

dos los medios, aGn los más violentos (5) habia encontrado eco 

en el flamente nuevo canciller, En lo su~esivo, Hitler no de~ 

fraudarla al anciano mariscal ya que empl~aria con más radica

lidad esa clase de polftlca que parecia agrad~rle al presiden

te. Herr Wolf nunca dej6 de esperar ese momento convencido de-
',·. 

que llegarla al poder y finiquitarfa .de una vez por todas a 

los polltlcos demócratas, republ !canos y socialistas demócra-

tas, sin olvidar a tos comunistas¡ y a los más recientes excan 

cill,eres, que entraban en el cfrcuto de políticos que él deno

minaba charlatanes, los cuales habfan intentado constituir una 

dictadura con indeclsl6n. El se daría a la labor completa de

establecerla sin encubrimientos ni máscaras en poco tiempo, 

el t1empo necesario para dar sepultura al régimen republicano, 

y poco después al mariscal. Por el momento, los resabios del 

Welmar de Ebert empezarfan a ser convencidos de olvidarse de 

cualquier protesta, mediante los métod·os brutales de los nazis 

aplicados Impunemente. Los SA darán, en lo sucesivo, golpes 

ínmlserícorde~ a los obreros y )Adfos, con sa;;a aterradora e -

Impresionante, hasta probar ellqs mismo~ el sabor de su propia 

sangre durante ta ~Noché'de los Cauchl1T6~ largo~~. 

Los SA ya dominan con fuero, el terrorismo sangrien

to tiene !~ ~utor~zacfó~ expresa deT canciller con objeto de -

~iezmar a los obreros organizados comunistas y socialdemócra-

tas; mientras Stat-ln y camaradas, que han contribuido a la ca! 

da de1 Partido ·Comunista Alemán, nada puede~ hacer para ay~dar 
'~ 

al proletariado. 

EL ASALTO AL PO~ER 

Como canciller, Adotf Hitler empleza.·en 1933 a Impo

ner et "poder fuerte" qu~ tanto han deseado tener nuevamente· 

muchos alemanes. Se dedica pacientemente a la tarea de transfoL 
mar poco a poco tas estructuras admlnlstrat·lvas y, po_lític_as, y 

f 
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a ganarse a la mayorfa de los alemanes, dando forma a sus 

conscl~nclas conforme a los 1 lneamlentos de la ldeologTa nacj~ 

nalsoclal lsta, 

Sus planes p~lftlcos agresivos ya han sido expuestos 

_al público alemán desde l924 en su 1 ibro Mi Lucha, Al 1 legar -

al poder, Hitler hablad~ buscar la paz y la igualdad de dere

chos para Alemania- Con ello, sigue la polftica de Si vis pa-

cem, para bellum (SI quieres la paz, prepara la guer~a): 

Al hablar de paz el FUhrer pretende tranquilizar a -

los políticos .de . .Ja.s. pote.nci;¡s aliadas., y eri general, a todos

aquellos que piensan que el nuevo canciller alemán tiene en 

mente desatar nuevos conflictos internacionales, Ciertamente,

ante el mundo enmascara sus planes de una manera efectiva hasta 

1938, pero para q~ienes se han tomado la molestia d~ leer 

Mi Lucha, ~1 desarrollo de los acontecimientos les conduce a 

convencerse de que Hitler está cumpliendo, paso a paso, todo 

lo que se había propuesto realizar, 

El lo. de febrero, Hindenburg, presionado por Hitler, 

firma el decr•to de disoJución del Reichstag, ordenando nuevas 

elecciones, ya que así espera obtener mayoría favorable para 

su gabinete, Las nuevas elecciones se señalan para el 5 de mar 

zo. 

El 2 de febrero de inicia la Segunda Conferencia In

ternacional del desarme en la que participa la delegación ale

mana, y la cual termina hasta octubre 14, día en que Alemania

abandona la Liga de las Naciones, 

El 4 de febrero Hindenburg firma una ordenanza "para 

proteger al pueblo" promovida por Hitler, con lo que empieza 

a depurar la administración y la policía, colocando a miembros· 
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·leales al N~QAP, e Incondicionales de il en lo~ puestos clave. 

"Ocupad las poslclon~s11 , tal fue .. la palabra de orden de Hitler 

lnmedlatamentet despu¡$ de su llegada al Poder (6). Hitler -come.!! 

ta a Rausehrilng lo siguiente don respecto a la depuracl6n: 

"·LPor azar, creTan todos esos burgueses, que lbamos• 

a sacarles .del atoll,~ero y que nos enviarfan luego a nuestras 

·casas con las manos ~acTas? IDemasla~o c6modo se~ores!' 

11 LC6mo pu.do asegurar nuestro poder~ si no acaparo -

tódos los puestos? Pueden considerarse felices de que no haga

como en Rusia, donde se les hubiera fusilado hace tiempo (7). 

Se trataba, wn efecto, de dar sol ldez al poder dual

nazi para controlar cada vez más los puntos claves de la me-

quinaria del Estad~, utilizando la táctica que Hitler denomin!_ 

ra minar por dentro (a); ya que no era sufici•nte tener al - ~ 

Ej&rclto de los SA presionando al Estado, sino que era necesa
rio controlar el aparato estatal republicano para evitar que -

reaccionara a tiempd de evitar su total. destructi6n, y permi•

ti·r que el otro poder nacido en su se~o tomase su _lugar y domi 

nase en lo sucesivó. 

El 14 de febrero, Goering, ministro del Interior pr~ 

siano, destituye a 1os Jefes de policía del Estado de Prusia, 

y los reemplaza con n~zls, cumpliendo así lo ordenado por el 

Führer. 

La ord~nanza Jara proteger al pueblo incluye la dis· 

poslci6n de el imlnar la prensa de los partidos opositores al 

gobierno nazi, lo cual se .hace quedando clausurados permanen

temente ~ran nGmero de •erl6dlco[~ Los servicios oficiales de
informaci6n quedan bajo el control del ·NSDAP. ET Ingreso a las 

escuelas superiores ~nlversitarlas es reglamentado por medio -

de nuevos textos que hace posible rechazar y expulsar de ellas, 
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a los adversarios po11ticos del nazismo, 

El vicecancill.er Von Papen decide Ja disoluci6n del

Reichsrat, a pesar de las protestas airadas de algunos polfti

cos prominentes. de ~posi~16n, Por su parte, Goering urge a -

los po1.lclas. a q~e ~agan uso de sus armas, asegur&ndoles que -

él se hace responsab,le de todo, Poco tiempo después, en Pru-

sia, son desfgnadas 11 formaclo.nes de policfa auxiliar" lastro

pas SA, SS y et taso de Aceró, quienes reciben autorizaci6n p~ 

ra proceder a allana_niientos y det~ncionf's. Los partidos obre

ros ven prohibidos c·asi todos sus mítines y reunion"~, 

mo también la pub)icldad de sus peri6dicos, 

El ._allanamiento d.e 1-a sede del Partido Comunista Ale 

m5n no se hac~ espérar mucho, ya que se realiza por primera 

ocasi6n e.l _17 de febr~ro, y por segunda vez el 23 del mismo 

mu. inst-aUndos, los poi lcfas en el local, procediéndose a in 

ventar h_hto·rLas. ,~otire el desc.ubrimiento de "catacumbas" que -

son ret'uglo·de ~ria>o~ganlzacl6n secreta mc1rxista, Tales inven 

tos !l.ori- u~II Izados .. como: propaganda con-tra los comunistas, y 

para convenc•r a los .ciudadanos. de que. los actos de al lanamien 

to polfct~-~o Úeft-en.,u6-Cpr~-p6s !to-que es, 'proteger a 1 a comun i-·... ~ . . : . . . . 

dad alemana~ en.·vJstá cf4l ql,!e lo~ comu11l1tas· Oponen una lucha -

de res_fsté11eifa én co11bate.s ·cal J,ejeros, ·'i-es·ul tando muer.t.os tan

tos comunistas co•o·'11azls en los violentos encuentros, 

:-$~-piocjd~ a detener a diputados ~e oposici6n, por -

lo qu, -p·rotesl~n 1°os Qbreros ·soc-la l dem6cratas, y exigen a sus

d_l'rl.g~n:tes de., ,~rtldo.que pasen a 1,a accf6n directa y conjunta 

c~n ]os comunista• co~tra .las fuerzas ae represi6n de Hltfef,

Pero el F'r.ent'e ComGn esd cada vez mh lejos de hacerse re~J i• 

.dad, 'La :d f s tané·(a · 111:~,e..,o.,:me entre, 1 os soc: i a 1 dem6c ratas y 1 os • 

elementos del ·PC.-'at:ellÍl(n:0 que se· h_an ded·lcad9 mis a atacar a •• 

los soctal·fasc·lstas que a los n¡u:ro·nalsotlal Jstas, Incluso con 

·1os nazis,_ ·1os ··conunh-ias formaron t-iempo at·rfs un frente· co•• 

mún coii_t ra 'la repdb 11 ea: 
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"En multitud de ocasiones formaron con los nacional

socialistas un frente común contra la República: por ejemplo,

en varios votos de censura, en el plebiscito de 1931 en Prusia, 

en la huelga de tráfico de noviembre de 1932 en Berlfn, Tras 

este colaboracionismo, tan significativo como grotesco, se es

condlan los cálculos del KPD de que la cafda de la República -

madurarla la situaci6n para una revoluci6n comunista, Evidente 

mente, tambiEn eh Moscú, que dio su venia al citado rumbo, se

pensaba en el carácter efímero de una dictadura nacionalsocia-

1 is~a, atribuyEndole tan s61o una funci6n de preparaci6n del 

terreno, Asl se explica que Stalin tratara inmediatamente de 

establecer buenas relaciones con el rEgimen hitleriano y hasta 

de COfltinuar la coopera-ci&n· entre la Reichsweh·r y el EjErcito

Rojo .• En un principio, no protest6 abiertamente contra las pe!. 

secusiones de que erao victimas los comunistas alemanes, Por -. 
otra parte, uno .. de los primeros pasos a nivel internacional 

por lo que se reconocfa al Tercer Reich fue la renovaci6n (fi

nales de abril de 1933) del acuerdo comercial germano-ruso, 

vencld~ en 1931 (9). 

Hitler no est.i dispuesto a··to·mar el riesgo de permi

tir que los marxistas se agrupen en su contra, pero el recurso 

de declarar ilegal al PC alemán no es posible si no existe de

por medio un buen motivo, Mientras se planea el pretexto, 

·Hitler se reune el 20 de febrero con destacados industriales,

dirigentes del· NSDAP, y Schacht, para hacerles saber que defen 

der~ ·la empresa privada, eliminará la amenaza comunista, y re

forzará a la Wehrmacht. H·itl·er se gana el apoyo de los gran-

des capttallstas por completo, ya que dan una respuesta gener~ 

sa y aquiescente que consiste en contribuir al financiamiento

de la campaña electoral del Partido nazi al proporcionar 3 mi

llones de marcos, 

El 27 de febrero ya se ha decidido ac•ptar el plan 

que perMite el!mi~ar en definitiva al ~C. Hacia las 9 de la 
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noche, Karl Ernst y un grupo de SA incendian el edificio del 

Relchs~ag; como presunto responsablé ponen al holand6s Van der 

Lube, quien es encontrado en el lugar de los hechos y que se -

asegura es comunista. No obstante, los verdaderos responsables 

del incendio son Goerlng y Goebbels, quienes aceptaron el plan

presentado por Karl Ernst y Heines Heldorf, dirigentes SA, los 

cuales se encargaron de real izarlo junto con un grupo de "cami 

sas pardas" bajo sus órdenes (10). 

El incendio trae como consecuencia la detención de -

prominentes comunistas que han sido anotados en una 1 isti ela

borada dTas antes. 5-e publican al dTa siguiente informaciones

tendenciosas con objeto de desacreditar al PC ante la comuni-

dad alemana, en vista de que para el 5 de marzo están convoca

das las nuevas elecciones para el Reichstag, 

~itler y Von Papen no pierden tiempo y proponen tres 

nuevas ordenanzas al.mariscal, que consisten en detencio~es 

arbitrarlas, facultad para el gobierno central ~ue permita de

poner los gobiernos de los Estados, y, la última, sancionando

~~, drásticamente, con pena de muerte, a quienes se hallase 

culpables de alta traición, sediciosos, incendiarios, etc, Hi~ 

denburg es convencido por Hitler, y le otorga plenos poderes,

acto que será confirmado por el Reichstag, 

El terror se adue·ña de Alemania, la~ detenciones se

multipl lcan, la ola parda no espera que las ordenanzas sean 

firmadas, procediendo ilegalmente a la detención de supuestos

y numerosos sospechosos, 

Una vez efectuadas las elecciones del 5 de marzo, 

Hitler tiene que enfrentarse a la verdad de que no ha obtenido 

la ~3yorT~ absoluta en el Reichstag, pues sólo ha obtenido el

\},9~ de los votos, que siQnifican 288 diputados; además de 

~ercatarse de que los partidos de izquierda cuentan con más de 
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200 bancas, pese a la oleada de terror físico desencadenado 

contra ellos. El PC se mantiene en el Reichstag con 81 bancas, 

la Social Democracia sólo tiene que lamentar la pérdida de una 

banca. Es importante notar que las 81 representaciones de los

comunistas significan 4.800.000 sufragios, 

Los partidos de la derecha clásica resultan poseedo

res de 52 escaños, y Hitler tiene que escoger entre solicitar

el apoyo de la derecha, o decretar la confiscación de las ban 

cas comuni~tas para alcanzar la mayorfa total. Se decide por 

lo segundo. 

. . 

En marzo se d'ecre·ta la diso'luci"ón deT Pattido· Com,u--

nista Alemán y sus bienes son confiscados. Asimismo, se decr~ 

ta la interdicción del cuerpo paramilitar socialdemócrata el 

Reichsbanner, y del Frente de Hierro. El ~obierno nazi estable 

ce que en los Estados donde la coalición guberna.mental no ha

alcanzado .mayoría, los go-b.Jernos legales sean substituidos por 

Comisarios del Reich con plenos poderes, y las municipalidades 

sean disueltas y reemplazadas por delegaciones especiales. 

Por otra parte, Goebbels es nombrado el 14 de marzo

ministro de Propaganda, y organiza el 21 de marzo un grandioso 

desfile de a~rupaciones nazis en la Garnisonskirche de Potsdam, 

con motivo de la jura de Hitler como canciller ante Hindenburg; 

evento que culmina con un discurso del Caudillo nazi. 

El nuevo Parlamento se instala en la Opera Krol I de

Berlín para iniciar sus actividades parlamentarias aprobando -

la moción para que Hitler pueda dictar leyes sin necesidad de

asenso parlamentario. La propuesta resulta favorecida por ma

yorfa constitucional de dos tercios de los sufragios, es decir, 

por 441 votos contra 94,.estableciéndose que la vigencia de 

tal concesión tendrá duración de cuatro años. El 24 de marzo 

~e promulga la ley de Plenos Poderes a favor de Hitler, bajo 
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el titulo de "L..ey para suprimir la postración del pueblo y del 

Reich 11 , cuyo texto es el siguiente: 

"Artículo primero.- Las leyes del Reich pueden ser 

pro~ulgadas por el Gobierno fuera del procedimiento normal con 

tenido en la Constitución del Reich. 

11Art.1'culo 2o. Las leyes emitidas por el Gobierno pu!. 

den anular las promulgadas en· ~onsonancia con el contenido de

ia Constitución siempre y cuando el Reichstag lo considere ne

cesario para el bien del país. Los derechos del presidente del 

Reich· permanecen inv.adables, 

11Artíeulo 3o. Las leyes promulgadas por el Gobierno 

del Reich serán suscritas por el canciller e insertadas en la

publ icaclón oficial del Gobi.erno, y entrarán en vigor, a menos 

que s~ espe,cifique lo contrario, al día siguiente de su apari

ción en el citado ór~ano oflcial. 

' ~A-r~fculo 4o. Los compromisos del Reich con otros 

Estados no necesl~an ~e la aprobación de los cuerpos legislatí 

vos correspondientes siempre y cuando el Gobierno lo estime 

oportuno. Para el cumplimiento de dichos compromisos, el Gobier 

no emitirá en su día las oportunas instrucciones. 

"Artículo So. Esta ley entrará en vigor el mismo 
/ 

día de su aprobación ••• y la misma quedará asimismo derogada 

por otra que emane en su día del actual Gobierno del Reich (11). 

El doctor Hjalmar Schacht es designado en marzo pre

sidente del Reichsbank. La bandera de la siástica toma su lu

gar como emblema oficial del Reich junto con el viejo estan-

darte imperial, y desaparece el pabellón republicano~ La depu

ración o clausura de los periódicos que han permanecido a sal

vo de los nazis es efectuada. Las casas editoras proceden a 
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despedir a I personal judio que labora en· sus empresas, pues 

se ha desencadenado una fiebre de antisemitismo en toda Alema

nia. Se organizan boicots contra los comercios judios, son 
,', 

destruidas sinagogas. Hay violencia contra los judios Jel pri-

mero de abril en que Goebbels organiza el boicot contra los 

hebreos. 

Los tiempos difTciles empiezan irremediablemente pa

ra los semitas en abril, una vez que en marzo 21 Hitler ha ju

rado ante Hindenburg el cargo de canciller del Reich en una 

ceremonia celebrada en la iglesia de la guarnición en Potsdam, 

y el 23 el Reichstag capacita al Fuhrer para dictar leyes, 

y disponer del presupuesto sin necesidad de aprobación parla-

mentaria, alterando con ello la Constitución. Mientras ta~to,

la pesadilli de los campos de concentración se ha iniciado el-

20 de marzo en Baviera, cerca de Dachau, donde se ha abierto -

el primero con capacidad para 5.000 presos polfticos; y en~ 

abril, Goering crea el cuerpo de poli~Ta secreta_ del ~stado 

(Gestapo), promoviendo a~emis, la creación de mSs campos de• 

concentración. 

En esos prlmeros meses de gobierno nazi las autori

dades estatales han dejad~ que las tropas de R~hm y los SS se

dediquen a cometer cuanto atropello han deseado, asesinando, 

golpeando, torturando, y vengSndose por motivos per.sonales, C!, 

yendo victimados algunos jefes de tropa nazis al arreglar dis

putas internas a tiros. 

Con la ley de pl~nos poderes se ha legalizado la di~ 

tadura de Hitler, y la .repGblica ha sido enterrada en una fosa

comGn. El Partido Social ·Demócrata también contribuye a preci

pitar su propia muerte al negarse a formar el fre~te con los -

comunistas; aunque ambos pensaban que Hitler Iba a fracasar 

muy pronto. En su ceguer~ la socialdemocracia estS dispuesta -

a hacer mSs concesi~nes a Hitler, encuadrarse en el marco de -
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la legalid·ad y esperar la caTda del canciller, cuando la di-

rección socialdemócrata d~ al réglmen nazi más vigor a fines -

de abril, al recomendar a las municipalidades socialistas respal 

dar el nue·vo orden y la revolución nacional pr~movida por -

Hitler. Asimismo, los diputados socialdemócratas aprueban la -

polTtica exterior nazi, y la polftica de 11 la'igualdad de dere

cho del pueblo alemán", que lmpl ica buscar el· r..earme. 

El 30 de abr11 la socia1democracia rompe to~a uni&n~ 

con la 11 Internacional, y da or.den a su prensa de partido de

no ·atacar al gobierno del taudlllo nazi. El Partido Social De

mócrata se alinea en el servilismo. 

! 
El dTa 2 y el) de mayo los sindicatos son disuelto~ 

ocupadas sus sedes, incautados sus patrimonios y arrestados -

sus dirigentes. Al mismo tiempo se hace del conocimiento públl 

cola creación del nuevo organismo que tomará a su cargo el -

control de los patronos y trabajadores. que se denomina "Fren

te Alemán del Trabajo". 

El siguiente paso de Hitler es declarar ilegal a ca

da uno de los partidos polfticos. Empieza, naturalmente, con -

la 11 Ley de Confiscación de propiedades del Partido Comunlsta 11 -

el 26 de mayo, dándol~ muerte en definitiva, pues, de hecho, 

el PC habfa sido disuelto y confiscado~ sus bienes desde marzo .• 

Le sigue el Partido So~ial Demócrata el 22 de junio, el Parti

do Popilar Nacionalista el 27 de junio, el .Partido Estatal el-

4 de julio junto con el Partido Popular bávaro, y el Partido -

Centrista el 5 de julio. 

La eliminación del plurlpartidlsmo en el Relch culml 

na con la promulgación de la ley que prohibe la formación de -

nuevos partidos, de fecha 14 de Julio, estableciéndose que el

único partido en Alemania será en lo sucesivo el NSDAP. 
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En cuanto al aliado del Partido nazi, el Partido Na

cional Alemán, se disolvió en los últimos días de junio, pasa~ 

do a formar parte del Partido de Hitler; mientras el jefe na-

icnal 0 alemán, Hugenberg, ministro de Economía en el gobierno

de Hitler dimitía el 26 de junio, ocupando el cargo el doctor

Kurt Schmitt, 

En lo relacionado con la actitud adoptada por las 

Iglesias frente al Nacional Socialismo en el poder es, en gen~ 

ral, de aprobación y buen recibimiento. El apoyo de la lglesia

Catól ica hacia Hitler se refuerza con la firma del Concordato

entre el Reich alemán y el Vaticano, el 20 de j_ul io, Hitler 

hace concesiones en materia de ensefian;a principalmente, mie~ 

tras consigue el aval del Vaticano para su régimen, Con ese 

respaldo, Hitler intentará presionar al régimen austriaco cle

ricofascista para lograr su anexión al Reich. Por otra parte, 

el Ftihrer no tiene qué preocuparse de que los clérigos ~e man

tengan al margen de la política de oposición, porque ellos se

abstienen de hacerlo, por lo que se garant.iza la permanente de 

saparición del Partido del Centro en el Tercer Reich, 

El programa de la revolución nazi abarca todos los 

campos, Los maestros universitarios de ascendencia semita, de

tendencias marxistas o paclfistas son expulsados. La educación 

se orienta a lograr cuerpos físicamente sanos en vez de acumu

lar conocimientos, despreciando la ciencia y ~1 humanismo (12), 

Con tales lineamientos, lo fundamental de la educa-

ción queda encargada a la Juventud Hitlerista, campamentos de

trabajo, el ejército, y otras organizaciones juveniles y escu~ 

las especiales, como la primer escuela SS la Junkerschule, 

que fue creada en,1932 en Rad Toelz, Baviera, por disposición

de Himmler, Ante tal viraje educativo y politico, grandes cie~ 

tificos, humanistas y escritores se ven en la necesidad de 

expatriarse, 
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En poco tiempo ta Hitterjugend cuenta con sus propias 

escuelas, programad~s para ta formaci6n de· cuadros dirigentes

polfticos, y para ~1 reclutamiento de alumnos destinados a los 

1.nstitutos Políti.cos que llegan a ser 31 en 1939, y para· los

Ordensburgen que son 4 establecimientos nada m5s, donde los SS 

forman la Elite del Tercer Reich. 

En otra ¡rea de ta estructura estatal, la reorganiz~ 

ci6n del aparato burocr¡tico se inicia en la ley del 7 de 

abril, mediante la cual se despide a los funcionarios judfo~ -

en los casos m¡s leves se les da un puesto inferior junto con

aquellos que han sido calificados como indecisos en apoyar to

talmente a Hitler. 

En cuanto al aparato jurfdJcd, Este cesa de ser un 

ooder independiente, ya que Rudolf Hess est¡ facultado para 

invalidar los julcios q~e estime demasiados indulgentes, y del 

hecho de que el 21 de marzo ha sido creado un ·tribunal espe

cial para los procesos !)or, crimen.es políti"cos. La administra-

ci6n de la justícía se regir¡ en )o sucesivo en base a lavo-

luntad de- Hitler, unific¡ndose el Derecho en todo el Reich. El 

24 de abrí 1 de 1934 es cread.o el Tribunal del Pueblo, destina-

do a juzgar en primera y ú J ti ina instancia los casos especff i--

cos de alta traici6n, el cual preside Roland Freisler, te6rico 

del derecho rae i s:ta. 

El nuevo Derecho permite que las tropas nazis come-

tan cualquier atro·pello sin recibir sanciones. En marzo de 

1933 se libera a tos nazí~ que purgaban condenas. El 23 de ju

nio se establece que tas penas en dinero en efectivo impuestas 

a los nazis condenados por delitos p~lfticos sean revocadas y

el dinero les sea reembolsado. 

En et proceso de ocupaci6n de tos cargos m¡s impor-

tantes dél gobierno por elementos nazis, y de ta creaci6n de -
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empleos para los adherentes nazis y el grueso de la población, 

el 9obierno procede• la creación de servicios e instituciones 

.:J..Jrarite la primera mitad de 1933, que "tienen la ventaja de 

•·ítirle dar ocupación a un elevado nOmero de partidarios. 

Mas en torno a esas prebendas y esos puestos se desencadena una 

batalla frenética de rivalidades, odio, envidias e intrigas. 

Cada uno de los lugartenientes de Hitler trata de extender su-

campo de acción. Por su parte, el FUhret pone especial aplic~ 

ción en crear servicios que motivan disputas jurisdiccionales, 

para, de este modo actuar como árbitro y afirmar su autori

dad (13). 

Wa:ter Darré es d~signado en mayo jefe del campesin~ 

do del Reich, y se decreta la institución de los Erbhofe (Do

minios hereditarios). En junio, Hitler encomiend- al ingeniero 

Todt la construcción de las autopistas, proporcionando con 

ello trabaja a (6s desocupados. También se crea el servicio 

del trabajo que inicialmente es voluntario. 

El 14 de julio de 193B se promulgan dos leyes de 

criterio racista y discriminatorio, en las cujJes se establece 

la esterilización de ros enfermos mentales, de los que padecen . 
afecciones incurables, de los enfermos hereditarios; y de la 

revocación del derecho de ciudadanfa, ~nfo~ado a quienes han 

huido del régimen de Hitler, yendo a radicar a o·tros países, 

Estas leyes provocan el enojo de un sector rel igiaso 

protestante, por lo que Hitler decide se aliente las activida

des del movimiento de los "Cristianos Alemanes" para contra-,

rrestar las protestas, dado que esa agrupación es incondlcio-

nal suya. El Jfder del movimiento es Ludwig HÜller, capellán 

del ejército, protegido por Himmler y Heydrich, y que es desi~ 

nado jefe de la Federación. de las Iglesias Protestantes. 

La fiebre de antisemitismo y servilismo se extiende-
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profusamente hasta el seno del Partido Social Demócrata, que -

el 19 de junio decide eliminar del comité directivo a los miem 

bros que se asegura tienen sangre judla, de poco sirve, porque 

tres dias m~s tarde el partido es disuelto y p~ohibido, 

En septiembre se crea la C~mara de la Cultura centro 

lada por el ministe..i:_io que preside Goebbels, la cual debe inte 

grar a los escritores en el servicio al gobierno de Hitler, y

adem~s, debe procurar que los cineastas contribuyan a la educa 

ción oficial, filmando peliculas cuyo objetivo sea la exalta-

ción de las Ideas nazis, Las medidas de control se complementan 

con el nombramiento de una comisión de censura cinematogr~fica 

en ~ebrero de 1934, 

Durante ese mismo septiembre, Goebbels organiza es-

oectaculares e Impresionantes ceremonias y actos polític.os, 

del día primero el día trescon motivo del Congreso de Nurem

berg. En octubre la fiesta campestre de Buckeberg, Culminando 

el año con la campaña de beneficencia para el "Socorro de invierno, 

El 14 de octubre Alemania abandonó la Conferencia 

del Desarme, anunciando sti retirada de la Sociedad de Naciones, 

En el lapso comprendido entre diciembre de 1933 y febr·ero de -

1934 desaparecen los últimos restos de la antigua organización 

administrativa. Se suprimen todos los cuerpos legislativos 

(Reichsrat) de los Estados del Relch, Estos Estados son reem-

plazados por distritos (Gaue), con un jefe de distrito (Gaulel 

ter) con poderes amplios, que est~ obligado a d~r cuenta de -

sus actos únicamente a Hitler. El NSDAP pasa a ser un organismo 

oficial. En diciembre se designa a RBhm y a Hess ministros sin 

cartera, con lo que s~ entrelazan m~s las organizaciones del 

partido y del Estado, 
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En enero 26 de 1934 se acuerda el Pacto de No Agre--

sión y Tratado de Amistad entre Polonia y Alemania. El 30 del

;i smo mes se promulga una. ley par~la "reconstrucción del 

R.eich" como un Estado centralizado, y eliminación de las pro

vincias como Estados federales. El 10 de abril Heinrich Himmler 

es nombrado jefe de la Gestapo Prusiana. Los dias 14 y 15 de -

junio se efectúa la primera entrevista Hitler-Hussol ini en Ve

necia. 

OtPo hecho importante en 1934 lo constituye la unifi

cación de las medidas preparatorias alcanzadas en Ginebra para 

el plebiscito en el territorio del Sarre, al cual se le fija 

la fecha del 13 de enero de 1935 para su realización, 

PUTSCH DE ROHM Y EL 2 DE AGOSTO DE 1934 

Hitler había sido ayudado en su ascenso por la situ~ 

eón critica de la economía mundial, y ya en la Cancilleria fue 

favorecido por el tér~ino de la crisis económica, Esto es, que 

el Caudillo naii estuvo ~n el poder en el momento preciso en 

que todo contribuia al éxito de su Movimiento nacionalsocialis 

ta, Entre las medidas acertadas tomadas por Hitler est& la de-

aceptar la iniciativa de Goebbels, de proclamar el 1 de mayo 

"Día del trabajo nacional" como fiesta nacional remunerada, ha 

ciendo realidad un viejo objetivo del movimiento obrero que 

los sindicatos no habian logrado en la República. Hitler dio 

un aviso a los sindicatos al proclamar tal medida para el 1 de 

mayo, adel&ntandose a ellos y arrebatándoles totalmente el po

der de negociacfón, Hitler y sus colaboradores proclamaron en

tonces el "socialismo nacional", declarándose los auténticos 

defensores del trabajad.or alemán, sin que los sindicatos pudi~ 

ran contrarrestar esas medidas que los hacía· quedar en eviden

cia ante tos trabajadores •. Finalmente, el 2. de mayo las fuer-

zas nazis ocuparon las sedes de los sindicatos sin justifica-

ción legal algu~a; entonces, se procedió a disolverlos en fa-: 
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vor de un "Frente. Alemán del Trabajo" contro_lado por Robert 

Ley. Así Hitler llegó a controlar el sindicalismo, y el pode-

río de la fuerza del movimiento obrero organizado. 

La revolución legal de Hitler no se atenía a las ór

denes provenientes del gran capital, ni de la Reichswehr. 

Hitler tenía de su parte tanto a los capitalistas como a los -

militares, pero no estaba a su servicio, Hitler los había gan!_ 

do para su causa prometiéndoles que respetaría la propiedad prl 

vada de quienes fuesen arios, y devolver a l~s Fuerzas Armadas 

Alemanas su antiguo. poderío y supremacía, Pero, lo cierto es 

que Hitler· empleo su táctica pendular, y en base a tales prom~ 

sas se pusieron a su servicio, pensando que él sería su sir

viente con tal de continuar en el poder, que lo controlarían 

a su entero gusto, y que en poco tiempo conquistarían espacio 

vital para enriquecerse y hacerse más poderosos unos y otros;

además, pensaban que en cuanto Hitler ya no fuese de más util i 

dad procederían a eliminarlo de la política.- iPero ellos malin 

terpretaban la situación, porque quien los tenía en sus manos• 

era el F"úhrer! 

Precisaminte en 1934, para afianzarse en la confian

za de la Reichswehr, del Presidente Hindenburgy de las asocia

ciones de empresarias e industriales, Hitler está dispuesto a

depurar la SA, su Ejército de Partido, para no inquie%arlos, 

para no permitirles una oportunidad de despertar mientras él 

se apodera íntegramente del poder, El pacto con la industria -

se confirma desde el 1 de junio de 1933 con 1~ creación del 

"Obolo Adolfo Hitler de la Economía Alemana" debido a la deci

sión espontánea de Krupp y Schacht, y con la constitución de -

un "Consejo General de Economía" el 15 de julio de 1933. 

El pacto con las Fuerzas Armadas se confirmará el 30 

de juñio de 1934 con la sangrienta depuración de la SA ordena

da por Hitler, ante la eventualidad de perder la confianza de-
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la Reichswehr, dadas las pretenciones de Rohm y lugartenientes 

de real izar una "segunda revolución", y formar un Ejército Po

oular Revolucionario que dominaría a la Reichswehr, y que de -

~aso eliminaría a Hi~ler como conductor nazi. 

La vieja pretensión de Rohm de que la SA predominara 

en el NSDAP como soldados políticos, y la impaciencia e incom~ 

prensión de la "tarea legal" realizada por Hitler, amenazaban

con echar a perder el excelente trabajo del FUhrer de asaltar-

poder sin provocar una guerra civil, contando con la colabo 

ración del capital, el ejército, Hindenburg, de grandes nucleos 

sociales, de la misma Constitución de Weimar, y del Vaticano.

Por otro lado, los ministros no nacionalsocialistas que conti

nuaron en sus puestos, lo hicieron en calidad de "expertos", 

sin respaldo político, una vez que fueron disueltos por decre

to los partidos políticos a mediados de 1933. Mientras tanto, 

el nGmero inicial de ministros nazis se ha incrementado ~n 5,

hasta alcanzar a totalizar 8 en el gabinete; y el estado de 

exceoción se ha hecho permanente. 

El Reichstag ha quedado en una mera denominación po

lítica, totalmente carente de sentido desde el mismo dia 14 de 

julio de 1933, en que se decretó una ley especial que substi-

tuía el procedimiento parlamentario. por el referéndum aclamato 

rio, tan adecuado para legalizar los sistemas dictatoriales. 

"Las repercusiones del decreto pseudolegal del 14 de julio de-

1933, al que asi~tieron también Papen y sus colegas ~onservad~ 

res sin rechistar, eran imprevisibles. Dicho decreto, que ins

tituía el Estado de partido único, se basaba en una violación

de esa ley de autorización que, sin llegar apenas a la catego

ría de pseudolega~, formaba la base de la dictadura legislati

va de Hitler, Incluso desde el punto de vista formal jurídico, 

este régimen de doce afios de duración ~ebe considerarse, pues, 

Es~ado ilegal. Prescin~iendo de la ley de autorización, Hitler 

podría haber manejado a placer los dos tercios de mayoría de -
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su Parlamento de partido único, de querer legalizar la viola-

ción de 1.os lfmites· impuestos por la Constitución y la ley de

autorización (14), Además de que durante la existencia del 

Tercer Reich nunca fue elaborada una Constitución que supliera 

a la de Weimar. Pero, sí en cambio, se abo! ió la institución -

del Consejo del Reich, por lo que el Reichstag nacionalsociali~ 

ta procedió a suprimir los derechos correspondientes a los Es

tados alemanes. El paso siguiente, después de la depuración de 

la SA, será la abolición de la doble jefatura del Estado, y el 

establecímiento del principio totalitario de dirección única 

y omnipotente, en un aparato estatal intacto. 

Hitler prefirió, a partir de julio de 1933, la polí

tica de desarroll.o, rigurosa disciplina de partido; y disminu

ción del sistema de comJsarios del Reich, y no la de efectuar

upa revolución violenta, ni incrementar la arbitraria ocupa

ción de puestos y otras medidas de intervencionismo. La meta 

consistía en esiablecer un poderoso Estado b~rocrático, En ba

se a los lineamientos y objetivos expresados por el Jefe nazi, 

Goebbels señaló el 17 de julio de 1933 que la revolución nacio 

nalsocialista había finalizado ya, y que había que tener cuida 

do ~on los elementos bolc~evistas que insistían en una segunda 

revolución, aludiendo a miembros SA que se sentían cada vez más 

defraudados por ia polTtica legal de Hitler, y que no se dis-

cipllnaban rigurosamente como lo ordenaba el FUhrer, ya que 

ellos deseaban ocupar un lugar preeminente en el Partido Naci~ 

nal Socialista como soldados políticos vanguardista, y Ejército 

Popular con privilegios dentro de la organización jerárquica y

el ltista de la Reichswehr, 

Kitler se habTa cuidado de ir paso a paso hacia la -

conquista del poder, mientras que R~hm y sus intimos se propo

nían alcanzar la cima en un tranco. Es indudable que la SA 

había sido la fuerza de choque decisiva en la conquista del 

dominio político de las calles para el NSDAP, superando en los 
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combates callejeros a la milicia comunista, razón importante -

por la cual aspiraban a beneficiarse con los buenos puestos, 

bien remunerado~ para salir de la miseria, una vez que Hitler 

aicanzara el poder. Pero lo prometido por Hitler tardaba en 

llegar, y loi elementos de las tropas nazis se impacientaban 

con cada día que transcurría, cundiendo el descontento y el 

el r•celo, hablando de una segunda revol~ción con el propósito 

de llamar la aténción de Hitler hacia una política de mejora-

miento económico d~ la milicia nacionalsocialista, 

Algunos extremistas inconformes abren las puertas de su 

simpatia a las ideas izquierdistas de los hermanos Strasser, 

otrora importantes organizadores y dirigentes del NSDAP, por 

lo que Hitler no puede eludir el asunto por más tiempo, La ame 

naza la nota firme el general Von Blomberg, ministro de Defen

sa del Reich, dé parte de la milicia nazi contra el Estado y 

la Reichswehr, por lo que alerta al Fuhrer de que la única con 

dición para se~uir dándole su apoyo radica en la elimin~ción 

de los SA, y de cualqui~r tendencia o peligro de rivalidad~ asr 

como de toda infiltración en la }eichswehr prócedente de las 

tropas nazis. Pero además, la situación rebelde del cuerpo S~ 

provoca una lucha inte~na del NSDAP que debe resolver y contr~ 

lar "Hitler con mano de hierro en la persona de los SS al man-

do de Himmler. 

La presión sobre Hi-tler no sólo procede de Blomberg~ 

simpatizante nazi al igual que el mariscal de campo Von Rei- -

chenau, quien además es incondicional del nacionalsocialismo,

sino tamb1En del Presidente Hindenburg, los circulos militares 

y capitalistas, y el vicecanciller Papen, quien el 17 de junio 

de 1934 d·enuncia el extremismo del ala izquierda del partido 

de Hitler, en un discurso pronunciado en Harburgo. La situa

ción no es cómodi para Hitler, tiene que escoger entre su meta 

de tomar el poder por completo, o depurar la milicia nazi y -

eliminarla como peligro "bolchevista" de golpe de Estado. 
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Hitler no está dispuesto a perder el apoyo detodos ellos cuan

do el momento del golpe decisivo está cada vez más cerca, como 

está Hindenburg ~el término de su vida, De modo que, fuera cier 

to o no que Rohm preparaba un golpe de Estado con su segunda 

revolución, lo conveniente para el Caudillo era eliminar la 

amenaza SA para contin~ar siendo respaldado. 

Trotsky habla previsto tal medida a adoptar por Hi-

tler, al argumentar en 1932 que "aún hay que agregar que la m!_ 

niobra de Hitler es un arma de dos filos: engaña no solamente

ª los adversarios, sino también a los. partidarios. Pero, para

la lucha, sobre todo para. la lucha ofensiva, h.ace falta un es

píritu combativo, Esta combatividad no se puede mante~er sino

educando al propio ejército en la comprensión de la inevitabi-

1 idad de la lucha franca. Tal consideración hace suponer tam-

bién que Hi!le,r no podrá, para no desmoralizar a sus filas, 
; 

prólongar mucho tiempo su dulce quimera con la Constitución de 

W~_imar, Tiene que sacar a tiempo su cuchillo (15). 

En 1933 los efectivos de los SA alcanzan lós 2 millo 

nes de miembros, y Rohm nada hace por suavizar su!!; relaciones

muy tensas con Goering, -Goebbels y Himmler, por lo que estos 

no se demoran en tejer intrigas y maquinaciones en su contra.

El mismo jefe de los SA contribuye proporcionando material in

flamable a la pira destinada para él y sus allegados, al pro-

nunciar un discurso e~ Berlin el 18 de abril de 1934 en su ca

lidad de ministro sin cartera y jefe de Estado Mayor de las 

SA, al cuerpo diplomático y a la prensa extranjera, en el que

primeramente recalca que la ley de los SA es "Obediencia hasta 

la muerte al jefe supremo de las SA, Adolf Hitler. Mis bienes

y mi sangre, mi fuerz~ y mf vida, todo tuanto poseo pertenece

ª Alemania (16). Y párrafos adelante amenaza a los oportunis

tas y capitalistas ~ue se han adherido al ~SDAP por mera con-

veniencia: 
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"Por desgracia, al iniciarse la Revolución nacional"". 

socialista, sectores reaccionarios se aproximaron a nosotros.

Algunos llegaron a formaren nuestras filas y prendie~on en sus 

solapas la cruz gamada afirmando vivamente que hablan sido siem 

pre nacionales, 

"Pero n·o.sotros no hemos hecho una revolución nacio-

nal, sino la Revolución nacionalsocialista y subrayamos el v.o

cablo socialista ••• , Por un inconcebible sentido de la cleme~ 

cia, .el nuevo régimeri, al tomar el poder, no eltminó implaca-

blemente a todos los ~epresentarrtes del antiguo sistema y de 

aquel que ·le habla precedido ••• Les retorceremos el cuello sin 

el menor sentimiento ~e pijdad si se atreven a poner en pr§ctl 

ca sus convicciones reaccionarias (17). 

En su discurso, ya glorifica la acción de sus "solda 

dos politicos", .y. asegura que el espiri·tu de J-a revolución se

encarna en las SA, concluyendo sus argumentos afirmando tajan

temente: 

"iLas SA son la Revolución nacional social ista!"(18). 

Ni el d_iscur.so de Rohm ni el de Von Papen, el de es

te Qltimo aprobado por Hindenburg, fueron del a~rado de Hitle~ 

Goebbels se encargó de proh-ibir la publicación del discurso de 

Papen y respondió que todos aquellos que se dedicasen a atacar 

la obra nacionalsocialis.ta serian eliminados sin piedad, dete

niéndose en llamarlos "enanitos". 

La precaria salud de Hindenburg en junio, orilla al

Caudillo nazi ·a ponerse de acuerdo con los militares para que

él sea el sucesor del .. marJsC.al en cuanto este muera. Su propo

sición es aceptada, idem§s con la ~e conjuntar el ca~go de pr~ 

sidente ~on.el de canciller en uno solo, con la condición de 

que aniquile a las SA, la .;.ilicia nazi que deidificaba al FUh

rer con su grito de. combate que decia: "Hitler ayer, hoy ••• y

lo mismo para la eter.n·idad". 
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El Jefe supremo nazi aplica medidas ·drásticas y re-

lampagueantes contra R8hm y sos huestes el 30 de Junio de 1934. 

El señalará el 7 de abril de 1942 en la Guarid.a del Lobo lo 

que debe hacerse en casos similares, aprovechando la ocasión p·ara 

eliminar a todos los elementos peligrosos para su movimiento: 

11 a) haría s a"c a r de sus ca s a s y ha ría e j e cut a r e 1 d í a 
/ 

mismo de la primera noticia a todos los dirigentes de tenden--

cias hostiles, y, por cierto, también a los del catolicismo p~ 

1 í ti co; 

"b) a todos los internados en campos de concentra

ción los haría fusilar en el plazo de tres dia~; 

"c) reuniría también para su ejecución por fusila

miento en el plazo de tres dias a todos los elementos ~rimina

les, tanto si en esos momentos se encontraban en la cárcel co

mo si estaban en libertad, para lo cual utilizaria las listas

preparadas de a~temano. 

"El fusilamiento de este único centenar· de miles de

personas pertenecientes a la '.'gentuza" haria parecer innecesa

ria cualquier otra medida, ya que con el.lo el motin, por falta 

de elementos amotinadores y de colaboradores, se derrumbaria 

por sT mismo (19). 

En j un i o de 1 9 3 4 , H i t 1 e r es d d ;c i d i do a a p 1 asta r 

a todos aquellos que no obedezcan sus órdenes. Será implacable, 

nada lo detendrá. "Actuaré en cuanto tenga la más leve sospe-

cha de i.nsubordinación (20), y argumenta el Caudlllo: "elemen

tos irresponsables están ~mpeñados ~n destruir t~do mi trabajo 

de reconstrucción; vociferaba. "No dejaré saquear mi obra ni

por la derecha ni por la izquierda (21). 

Y en verdad que el crecimiento de las SA es impresi~ 
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nante, pues en 1934 su número es de 4.500.000 ele "soldados 

políticos", correspondiéndole a Berlín más de 600.000 hombres, 

ya que grupos completos del "Frente Rojo" han optado por incor 

porarse a las SA, por lo que han recibido el sobrenombre de 

"secciones bistec_s", esto es, de color pardo en su superficie

mientras son rojas por dentro (22), 

Por otra parte, desde hace algún tiempo es del domi

nio público que Rohm es bisexual, y que los principales e leme~ 

tos de la élite SA son homosexuales, o bisexuales como él. El

jefe SA se· rodeaba de "hombres" que destacaban por su belleza

física, y que él mismo siempre se encargaba de escoger y per-

vertir, en caso de que no lo estuvieran ya. Rohm procuró que 

hasta su chofer y su ordenanza fuesen homosexuales; y acostum-

braba hacer alarde de tener ese vicio que había adquirido en el 

Ejército Alemán, donde abundaban casos como el suyo (23). 

Para el jefe SA que deseaba obtener el cargo de mi-

nistro de la Reichswehr, ese vicio no tenía mayor importancia

política, pero ciertamente que fue utilizado en su contra para 

justifrcar su eliminación ordenada por Hitler. 

Desde el 25 de junio ~a Reic~swehr se halla en situa 

ción ie alerta, mientras van y vienen rumores sobre un complot 

de la~ SA contra el Estado, ante la comp.lacencia de Goering, 

Himmler y Goebbels que echan más fuego al asunto Rohm. 

El día 28 Hitler abandona Berlín muy temprano, se 

traslada a Essen para tomar parte en los esponsales del Gaulei 

ter Terboven, en calidad de padrino de boda. Por la noche lla

ma a RBhm, y le da orden de convocar a todos los jefes superi~ 

res de 1as SA"para celebrar una discusión abierta y sincera 

en Bad Wiessee el 30 de junio. 

El 29 Goebbels se reúne con el FUhrer en la zona del 
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Ruhr y le da la noticia, nada veraz, de que las SA berlinesas

se han movilizado y preparan un ataque. Desde ese momento 

Goebbels ·procura no separarse para nada de su FÜhrer, enterado 

de los alcances de la furia y sed de venganza que siente Hitler 

por aquellos que lo traicionan. Además, permaneciendo junto a

él, Goebbels se asegura su propia seguridad física y política. 

La noche de ese mismo día, Hitler y Goebbels llegan

a Munich donde oficiales de la Reichswehr y dirigentes nazis 

le notifican que la Casa Parda ha sido ocupada ante el aviso 

de que tropas SA han recibido orden de atacar, cuando la verdad 

es que RShm. ha ordenado que las SA disfruten de 1 icencia duran 

te todo el mes de julio. Hitler procede a efectuar la purga e!!!. 

pezando por destituir a los jefes de las SA en Munich, mientras 

se desgañita reprochando y lanzando invectivas. 

Hitler se dirige a Bad Wiessee a su cita con Rohm, 

la madrugada del 30 de junio, encabezando una columna motoriza 

da SS hasta el lugar.donde el Jefe SA y sus lugartenientes 

duermen en espera dé la reuni6n que celebrarán con el FUhrer 

supuestamente en el transcurso del dia. Hitler despierta a 

Rohm y le apresa. en su mismo cuarto del hotel Hanslbau•er. La 

única frase que pronuncia Hitler es "iQuedas detenido!". Los

lugartenientés son también arrestados, siendo algunos ejecu

tados en el acto. Los ~estantes jefes SA que se trasladan al 

lugar de reuni~n son a~resados uno a µno al tratar de llegar 

al hotel. 

R~hm es eliminado el día 1 de julio, un domingo cer

ca de las 15 horas, en la cárcel de Stadelheim, ya que se había 

negado a suicidarse. Los encargados de matarlo son los SS 

Eicke y Lippert, los cuales ri~den buenas cuentas a su Caudi-

llo. R6hm ha seguido la suerte de sus lugartenientes Heines y

Ernst, entre otros. 
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Entre esos otros, anotados en una 1 ista previamente

preparadá para su ejecución, se cuentan el Dr. Jung, ·colabora-

dor de Paperi y ~utor del discurso de H~rburgo que tanto indis

puso a Hitler, otros colaboradores de Papen, y el Dr. Klausener 

quien era jefe de la Acción Cató! lea, Además, es asesinado su

viejo conocido Yon Kahr, el general Von. Schleicher y esposa, 

y el colaborador del ex canciller, Von Bredow, quienes resul-

tan eliminados por los_ SS en sus propios domicilios. Gregor -

Strasser es secuestrado y asesinado. El padre Bernard Stempfle 

que habTa sido hombre de confianza de Hitler, y corrector de -

la primera versión de Hein Kampf, es muerto de tres balas en 

el corazón, y con la ~olumna vertebral rota; el abogado Walter 

Luetgebrunn que se habTa ocupado de los asuntos de Hitler des

de 1923; y tambiEn los nazis se 1 ibraf~n de algunos importantes 

testigos del incendio del Reichstag, 

La .noche del 1 de Julio Hitler reci_be un telegrama

de felicitaci-ón firmado por el mari.scal Hindenburg, por la eli 

minación del pe).igro ~e las SA, agradeciindole su valentTa y 

decisión de salvar al pueblo alemán. Al dTa siguiente el tele

grama se publica en la prensa alemana para reconocer los miri

tos del Canciller como "Salvador del Pueblo alemán". 

Von Blomberg, Von Reichenau, el general Witzleben, y

todas las Fuerzas Armadas del Reich aprueban la purga sangrie~ 

ta ordenada por el Filhrer. Hitler visita al presidente en Neu

de~k, y Este Je felicita personalmente y le reitera su aproba

ción a esa acción efectuada sin base legal, de esa "liqúidación 

de cuentas" que acarrea la legalización del terror. 

E·I 13-de Julio en la Opera Kroll, Hitler pronunci_a -

un discurso ante el Reichstag, tratando en. detalle los sucesos 

del 30 de Junio, Justificando, a su manera, la purga sangrien

ta ante lá comunidad alemana. En una ~harla con Rauschnin9, el 

Führer refiere que 11a los ojos del públ leo, he dado fin a la -
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revolución. Pero la seguiremos guardando en nuestro fuero in

terno. Conservamos nuestro odio a buen recaudo y añoramos el. 

dTa en que arrojaremos la máscara para aparecer· tal cual somos 

y seguiremos iiendo ••• Por el momento los S.A. deben pasar por 

el our9atorio. Pero llegará día en que los recompensaré y 1os

e1evaré a los má~ altos honores ••• Incluso los que murieron 

otro dTa, dieron s~s vidas por la grandeza de nuestro movi

~iento. CreTan que debTan separarse de mT. Pagaron por ese -

error fatal. ~an sufrido la pena que espera, en esta ca~a, a 

los que no saben obedecer c2,). 

Papen, que e~capó de la purga gracias a sus estrechas 

relacion·es con el mariscal, no puede evitar que Hitler se des

haga de él enviándolo como sustituto del em,aja~ór alemán en -

Viena, como consecuencia del escandaloso asesinato del° e·anci

ller Dol lfuss el 2~ de .júl lo, a manos de un grupo de sediciosos 

de las SA austrTacas, que contaban con la aquiescencia y el 

apoyo de B~rlTn, ya que Hitler acariciaba e~ propósito de 

anexar Austria al Reich. 

No logra la anexión, pero en cambio, se libra de 

Von Papen, con lo que las ingenuas ilusiones de acorralar a 

Hitler y domarlo, en -beneficio de la derecha, reciben su Glti

ma v definitivo golpe. Además, el canciller consigue que las 

Fuerzas Armadas no intervengan directamente en la acci~n de 

depuración contra las SA, sino que queden en calidad de cómpl! 

ces, corrompiéndose a sí mismas, mientras que Hitler eón esa 

táctica no se ve comprometido a demostrar agradecimiento algu

nb, y sT en cambio, procede a sustituir fntegramente a las SA

con las SS d·e Himmler, que llegarán a formar el Estado de las

SS trabajando desde las estructuras estatales, dentro del Esta 

do y n~ fuera y en cóntra de éste. El 20 ~e julio las SS son -

declaradas organización independiente y responsabl~ sólo ante

Hitler, recibiendo la autorización de proceder a la creación -

de unas fuerzas armadas~ inicialmente con una división, para!~ 
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lamente~ la Wehrmacht. Con ello, Hitler constituye su nuevo

organismo de poder para asegurar su ~ominio, un organismo qtie

no sólo es táctic~ sino tambi¡n de tipo polTtico, policiaco y

mi I i tar. 

El siguiente paso lo constituye la sucesión de Hinden 

burg, que se consume lentamente en Neudeck. Sin esperar ia no

ticia. del fallecimiento del mariscal, el 1 de agost~ Hitler so 

mete a la aprobació~ del gobi~rno una ley acerca del punto im

portante de la sticesió~ que debe alcanzar vigencia al momento

de morir el mariscal, y por medio del cual se une el cargo de

pr.esidente del Re·ich al de "FÜhrer y canciller del Reich", res 

paldado por la firma de Von Papen que está en Viena, y apoyado 

formalmente por la. disposición de 30 de enero de 1934, que 

otorga al gobierno la aµto_rizació.n de imponer un nuevo derecho 

constitucional,. medid;¡ de.rivada del decreto de plenos poderes

que garantiza la permanencia del cargo de presidente separado

del de canciller, y que confirma que la ley propuesta por 

Hitler atropella el principio de la legalidad, en favor de la

obtención del do•inio absoluto para Hitler. 

Ese mi~mo dia el Caudillo nazi visita al mariscal 

en su lecho de muerte, y lo saluda con la palabra "majestad",

pero Hindenburg ya sólo tiene entendimiento por breves interva 

los. Cuando el presidente agoniza, el decreto sobre su suce

sión y la fusión de catgos ya ha entrado en vigor. Final~ente~ 

la madrugada del 2 d~ agosto descansa para siempre el venerado 

mariscal. 

Ese mismo dia las Fuerzas Armadas del Reich prestan

juramento de lealtad irrestri~ta a Hitler, por orden de Blom

berg. El juramento redactado por el general Walter von Reiche

nau reza asi·: 

"Juro por Dios o_bediencia incondicional al FÜhrer 
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del Reich alem~n y a su pueblo, Adolf Hitler~ y al jefe supre

mo del Ejército, y estoy dispuesto, como soldado, a ofrendar 

mi vida en aras de este juramento". 

Ese mismo dTa, un edicto del gobierno del Reich pone 

en manos del ministro ~el Interior la organización de un ple-

biscito n~cional¡ con objeto de recibir la aprobación de la co 

munidad alemana a la ley de fusión de cargos a favor de Hitler; 

aunque él declara que no tiene merecimientos para ostentar el

t~tulo de Presidente por lo que prefiere seguir siendo llamado 

¡::'ührer y canciller del Reich,. tanto oficial como extraoficial-

mente. \ 
El plebiscito convocado para el dfa 19 de ag,~~o no

arroja el resultado de un cien por ciento de votos aprobatorios 

sine que alcanza solamente el 84, j por ciento, Pero dicho 

porcentaje únicamente da fe de la voluntad de los socialistas 

y católicos, especialmente, de no apoyar a Hitler, porque de

he::ho, quitarle el poder absoluto al Führer es imposible en 

1934. La revolución na_cionalsocialista por la Vía Legal acau-

il·Jada por Hitle~ ha triunfado paso a paso, y el gabi.net~ del 

inicio del Tercer Reich se integra del siguiente modo: 

Canciller del Reich: Adolf Hitler 

Representante del canc i 1 ler: Franz von Papen 

Mlriistro de Asuntos Exteriores: Barón Konstantin von 

N.eurath 

·Ministro del Interior: Wilhelm Frick 

Ministro de Hacienda: Conde Lutz Schweriri von Kro~igk 

Ministro de Trabajo: Franz Seldte 

Ministro· de Justici_a: Doctor Franz Gürtner 

Ministro del Ejército: Werner von Blomberg 

Ministro de Comunicaciones y Transportes: Barón Paul 

Eltz von Rübenach 

Ministro de Alimentación y Agricultura: Walter Darré 
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Ministro ~e Propagand~ y Educaci6n Popular: Doctor -

Joseph Goebbels~ 

Ministro dil Alre: Hermann Goering 

Mini~tro de Educaci6n y Cultura: Bernhard Rust 

M·inistrossin·cartera: Rudo-lf Hess y Hans Kerrl. 
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E P I L O G O 

Adolf Hitler real izó una revolución que tuvo como 

base de organización y movll ización la estrategia, táctica y

t6cnica propuestas por el marxismo-leninismo, sin perder de vis 

ta el contexto histórico, las condiciones económicas, polítl 

cas~ social e~ culturales, y la particular psicofogía de mas~s

de los alemanes de la República de Weimar. 

Su capacidad política y perseverancia fueron elemen

tos que apuntalaron su voluntad de triunfar en la conquista 

del poder. Hitler fue, si~ duda alguna, un agitador revolucio

nario racista de tiempo completo. Además, junto con Joseph 

Goebbels, hizo aportes para el perfeccionamiento de la t6cnica 

de propaganda política, con el propósito de ganar, con más 

efectividad, la simpatía y militancia polftica de enormes gru

pos sociales que buscaban un lídef que trabajase por devolver

j Alemania su ~randeza y estabilidad como potencia europea, 

Hitler poseyó un carisma y un don de mando firme que 

fue factor fundamerital para poder mantener unido al Movimi~nto 

Nacional Socialista hasta conquistar el poder, a pesar de las

dificultades internas de partido que le plantearon los herma-

nos Strasser, Rohm y los jefes SA, y los desocupados que se 

habían adherido al partido, los cuales clamaban por una revolu

ción violenta, radical, por medio de un golpe de Estado 9ue les 

permitiera apo~erarse de todo de la noche a la mafiana. El Cau

dillo nazi, conocedor del fracaso que llevaría intentar esa m~ 

dida, por la experiencia de 1923, prefería trabajar dentro del 

marco parlamentario, para, por la vía legal, ir conquistando -

posiciones én el Reichstag, y minar desde dentro, poc:o a .poco, 

implacablemente, al Estado republ ic~no, para apoderarse del 

aparato del Estado, y finalmente, institui~ una dict~dura tot~ 
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litarista, en la que el racismo era parte fundamental de la 

ideología. 

En esa labor de destrucci5~ del orden democrático, 

no sSlo actu5 el NSDAP, sino también el Partido Comünista ale

m~n. el enemigo encarnizado del nazismo, ya que ambos tuvie-

ron ccmo objetivo constituirse en poder dual, en el Estado em 

brionario que substituiría al Estado republicano, e instaurar

um,sc dictadura totalit.aria, en cualquiera de los dos casos, con 

sus características propias bien diferenciadas. 

Triunf5 Hitler, porque supo atraerse a sectores de 

diversas clases sociales, a dirigentes y so1dados de las 

F..ierzas Armadas, .a los industriales capitalistas, y a hombres.,. 

de las ~Itas finanzas, sin olvldar a los arist5cratas y terra

:enientes. Porque jamás perdi5 de vista las enseñanzas lenini~ 

tas para lograr- la victoria, ya que se esforz5 por hacer del 

\SDAP un part'id"o de masas, con una niil icia que sobrepasó, en 

~ran manera, los efectivos de la Reichswehr, y con la que con

c~lstó ~1 dominio político de la calle derrotando a los comu--

;s:as. 

lmpre-ionad9s por el poderío del Movimiento Naclonal 

Sociallsta, militares, nobles y capitalistas, brindaron apoyo 

al Caudillo nazi en .su lucha por el poder. De cualquier modo,

Hitler tenía derecho a ser canciller en base a su calidad co-

mo jefe del pareido de masas m~s importante en Alemania en 

1932; que se le haya nombrado canciller siempre y cuando acep

tara en su gabinete a elementos incondicionales a Hindenburg,-

fue un ri·esgo calculado por Hitler, de acuerdo con su comprom.!:, 

so con el Frente de Harzburgo, para ganar la confianza de to-

dos. Hitler no tard5 mucho en deshacerse de esos elementos ,.. .,.. 

que pretendían controlarlo y maniatarlo, ya que fue él quin 

los domin5 y redujo al nivel de especialistas sin soporte pol!_ 

tico, mientras que el Estado en embri5n procedía a ocupar los-
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puntos claves de.l aparato estatal republicano. 

Una vez en el poder, el desarrollo histórico del asa! 

to al poder por los nacionalsocialistas, fue mucho más rápido

Y mejor elaborado que el de los fascistas en Italia. En el aspe.s_ 

to ideológico, la 'ideología de poder del nacionalsocialismo 

tuvo su consistenc)a interna en la permanencia del elemento 

emocional, y 1~ ~onstancia del antisemitismo y antibolchevismo 

a pesar de todo -

11 

Es notorio que la propaganda fue un recurso que man~ 

jó Hitler con espléndida facilidad y propiedad para tocar 

"las fibras del corazón de las multitudes". Su manejo del ata

vismo antisemita y del antimarxismo, unido a la noción de sos 

·tener que la comunidad aria {alemana) estaba destinada por la

Providencia a dominar el mundo, fue un acierto para conseguir

el respaldo y la simpatfa activa de considerabl~sectores so-

ciales de Alema~ia. 

Una de las características de la propaganda nazi es

que siempre fue uno de los aspectos de la violencia, porque 

significó virulencia contra el alma., Propaganda y violencia se

orientaron al objetivo de controlar estrictamente a los hombres 

bajo la dirección de los líderes supremos, y básicamente, bajo 

la voluntad del Caudillo. La presencia del factor terror en 

las acc~ones políticas de los nacionalsocialistas, nos demues

tra que la propaganda sí fue en verdad una cara de la violen-

cia, pero al mismo tiempo nos deja bien establecido que la pr~ 

paganda por sí sola no puede modificar las condiciones socia-

les y políticas de un estado, debido a que actúa en conjunto -

con factores mucho más importantes. 

Precisemos: la propaganda nacionalsocialista no ani-
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quil6 a la democracia weimariana, sino que la ~ulpa es atribu! 

ble a los líderes.de la república, porque no consiguieron ori

llar a la administraci6n del estado a poner un alto al terror

nazi. Ciertamente, la República de Weimar se fue abajo por .la 

ineptitud del movimiento democrático y la fuerza de la reac

ci6n. 

Por otra parte, tenemos la obl igaci6n de poner en 

nuestra atenci~n, el hecho de que la propaganda de Hitler supo 

aprovechar los puntos débiles del organismo social, y con fir

meza encamin6 sus pasos hacia el dominio de la técnica adecua

da para lograrlo. Sin duda alguna fue superior a la propagan

da democrática porque transform6 totalmente la cultura en mer

cancra~ vendible. 

La propaga~da nacionalsocialista fue inescrupulosa

V eclEctica de acuerdo a la situaci6n y al momento. De ahf que 

su publicidad reflejara los c;ambios circunstanciales de la es

trategia política de Hitler {pendular y envolvente en todas 

direcciones), pues en un momento se declaraba anticapital ista

Y en otro capitalista; en uno antibolchevique y en otro amigo

del bolchevismo; como autoritaria y después como antiautorita

ria. Fue, en verdad, una propaganda certera, ~p~rtunista, ver

sátil, sagaz y lista para beneficiarse de cualquier cambio. 

Pero la propaganda nacional racista no solamente tu

vo como meta la penetraci6n en los puntos frágiles del cuerpo

social alemán, sino que, por medio de ésta se pretendi6 des

truir cualquier re:to de espontaneidad que quedara en los ale· 

manes. Es decir, mediante la sincronización de todas las acti

vidades culturales, e·l nacionalsocialismo someti6 al pueblo 

a tensiones constantes, como la que se deriv6 de la insisten-

cía en ef activismo en vez de que cada alemán pensara por sí 

mismo. En tales circunstancias, sin I ibertad para pensar, el 

individuo llegaba a carecer de la capacidad para decidir espo~ 
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táneamente, una vez que estaba sa~urado de propaganda naciona

social ista. 

Asimismo, el nacionalsocialismo incorporó la masa a

una máquina superior que decT~ era movida por la Providencia.

Ese "aparato prodigioso" era el estado total itarista de Hitler 

que hacTa uso de ~as creenc1as religiosas y mágicas de los al~ 

manes, convirti~ndolas en instrumento para lograr la dominación 

más completa de la comunidad aria, dado que los .p_u.bl icistas y

di rigentes del nazismo opinaban que el mundo podTa ser manipu

lado mediante t~cnicas y fórmulas para hacer que la palabra 

oral y escrita tuviete un efecto avasallador. AhT es donde -

entraban la magia, los rituales y las ceremonias como instru 

mentes. 

111 

Finalmente, reflexionando acerca de la po)ftica de 

Hitler que recurrió a la metodología revolucionaria leninista, 

~o asT a la ideologTa marxista-leninista, tratemos de compren

der el sigriificado de la politica que el Caudillo nazi practi

có. 

Para el Führer la politica fue un arte~ Una práctica 

que exige una excepcional complejidad de caracteristicas en un 

individuo nada común, frio, c·alculador, inteligente y fanático, 

con su vida dedicada a la politica revolucionaria y a la agit~ 

ción. 

El arte de complacer superficialmente los anhelos 

del espíritu colectivo e individual, y de la manipulación de -

sus necesidades más básicas, La ciencia o conjunto de conoci

mientos relattvos al domin1o y dirección de las multitudes. 
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En verdad que para Hitler como para Lenin, la polí

tica revolucionaria es un arte y una ciencia. No obstante, di

remos con más claridad que para HitLer y el nacionalsocialismo, 

la polTtlca es un conjunto de conocimientos y pricticas debid~ 

mente establecidas y organizadas acerca de la ~dministración y 

control del espiritu humano, y la manipulación del hombre y la 

comunidad por medio de 1~ satisfacción, o no satisfacción de -

sus necesidades materiales vitales, Aplicados con el consenso

de las clases privilegiadas e intereses personales de los direc 

tares. Siempre y cuando sea aniquilada la oposici6n pQ]Jtica

Y se establezca por la fu~rza un paro, un estancamrento de !a

lucha de clases, si es posible indefinidamente. Empero, es nec~ 

saria una ideología que una a la mayoría del pueblo para trab~ 

jar por un ideal, y una meta coman que llene las aspiraciones

de todos y cada uno de los individuos que integran la mayoría

de la comunidad. 

Terminamos esta exposición argumentando que es evi

dente que la revolución del Movimiento Nacional Socialista de

Hitler no está comprendida dentro de las revoluciones insu- -

rreccionales, sino en las estatales, ya que, empleando los me

dios democráticos, sin motines ni fuerza fuera de control en -

l~s calles, Hitl~r y su Movimiento se hicieron due~os de las -

instit1.1ciones políticas hasta modificarlas; quebrantó las es-

tructuras de clases en las Fuerzas Armadas de) Reich, en el 

sector burocrático y én la economía; logró la degeneración CO.!!!, 

pi eta de la aris·tocracia, al hacerla su cómplice y qu_itarle 

la fuerza que le quedaba. Y estableció un grado de movilidad

e igualdad social adecu~dos a una moderna sociedad industrial, 

ya que Hitler mantenía una admiración enorme y manifiesta por

la t~cnica, por lo que siempre pensó en la necesidad de poseer 

un estado industrial racional, imprescindible para alcanzar -

sus vastas m~tas de dominación. 
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El hombre carismático, que basaba su arte y ciencia

de gobernar en el conocimient~ d~ efectivos estimulantes am- -

bientales habla triunf~dri, despu~s vendrla su expansi6n agres! 

va, su gloria y su calda. 
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